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Sinopsis



Cuando Sadie Quill se encuentra con un hombre increíblemente atractivo que yace desnudo junto a la orilla de un lago, no puede evitar la tentación de hacerle una foto, y entonces se ve envuelta en un encarnizado y apasionado enfrentamiento con el ferozmente enojado desconocido.Descubrir la identidad de este irresistible guerrero complicará la búsqueda de Sadie de una legendaria mina de oro. Él es Morgan MacKeage, un highlander medieval en el Maine de hoy en día, un hombre con la indomable furia de una tierra salvaje corriendo por sus venas —y el poder de abrir el frágil corazón de Sadie.
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Capítulo uno



En lo profundo de los bosques de Maine, en la época actual







Sentado en el alto acantilado de granito, el viejo mago reflexionaba en silencio, ajeno al despertar del bosque que lo rodeaba, a la catarata que caía bramando del precipicio y a la agitada poza, llena de de agua espumeante, que estaba situada a unos treinta metros por debajo de donde se encontraba él. Se rascó la barba con el puño del bastón y dio un suspiro; sus preocupados pensamientos se centraban por completo en el solitario pescador que estaba allá abajo. Hacía seis años le había causado un tremendo perjuicio a aquel joven. Sí: él y sólo él era responsable de haber convertido la vida de Morgan MacKeage en el desastre que era ahora.

Mediante un hechizo, Daar había llevado al siglo XXI a Greylen MacKeage, laird y hermano de Morgan; era su mayor metedura de pata hasta la fecha. De acuerdo: Greylen realizó el viaje sin demasiados problemas..., pero también lo hicieron seis de sus enemigos, dos de sus hombres y Morgan, su hermano menor. El hechizo alcanzó incluso a sus enfadados caballos de guerra, y los catapultó a todos a un viaje inimaginable que los hizo avanzar en el tiempo.

Daar achacaba aquel desastre a su avanzada edad. Era viejo, estaba cansado y a veces se despistaba un poco; por eso, en ocasiones, la magia le salía mal.

En teoría, Morgan MacKeage debía llevar ocho siglos muerto tras haber disfrutado de un par de esposas y una docena de hijos, más o menos. Pero en vez de eso, el guerrero escocés de las Tierras Altas que ahora estaba pescando tenía treinta y dos años, no se había casado todavía y era un solitario. A Daar le parecía casi un pecado que su incompetencia como mago hubiera arrojado a la deriva a un guerrero tan magnífico, tan fuerte e inteligente, y que se viera así por su culpa, sin objetivo ni dirección.

Los hombros se le vencieron bajo el peso de la culpa. Sí, él nadie más era el causante de la desazón de aquel joven, y ya iba siendo hora de que arreglara las cosas.

Una mujer le vendría bien...

Aunque, claro, por otra parte, a lo mejor una mujer sólo servía para aumentar los problemas del joven guerrero.

Daar había descubierto que las mujeres del siglo XXI constituían una raza rarísima. Eran impetuosas, directas, dogmáticas y tozudas; y, sobre todo, condenadamente independientes. Se atrevían a vivir solas, trabajaban para mantenerse y con bastante frecuencia poseían tierras y ocupaban puestos de poder en los negocios y en los gobiernos.

¿Cómo un hombre nacido en una época en que las mujeres eran simples enseres iba a tratar con las de este siglo tan independientes? ¿Cómo un viril guerrero del siglo XII iba a aceptar una nueva vida en una época tan extravagante?

Los MacKeage llevaban seis años viviendo en el mundo moderno; seis años adaptándose, evolucionando y aceptando por fin... Pero Morgan MacKeage seguía estando solo. Su hermano, Greylen, estaba felizmente establecido; tenía una esposa, una hija y un par de gemelas en camino. En cuanto a Callum, cortejaba a una mujer que vivía en el pueblo, e Ian se veía en secreto con una viuda dos noches por semana. Hasta Michael MacBain, el único de sus enemigos que había sobrevivido, era padre de un hijo y seguía adelante con su vida.

Tan sólo Morgan permanecía desligado no ya de la compañía de las mujeres, sino también de las propias pasiones de la existencia. Cazaba, pescaba y caminaba por los bosques sin darse tregua, como si buscara algo que calmase el anhelo de sus instintos.

—¡Vaya con ojo, anciano, no sea que se caiga y se convierta en comida para los peces!

Daar estuvo a punto de caerse al oír tras él la voz familiar de Morgan; entonces se levantó, se volvió y miró al joven guerrero con un ceño feroz.

—Eres un pagano, Morgan MacKeage, por quitarle diez años de vida del susto a un viejo sacerdote.

Morgan alzó una ceja.

—La próxima vez que vea a un cura, me aseguraré de confesarle mi pecado.

Daar intentó enderezar los hombros e hinchar el pecho ante aquel insulto, pero enseguida renunció al comprender que eso no cambiaría nada.

—Ahora estás viendo a un cura.

Morgan alzó la otra ceja.

—¿Qué Iglesia acepta a un druida en sus filas?

Daar apuntó con el dedo al guerrero.

—Yo era sacerdote mucho antes de convertirme en mago —se apresuró a replicar—. Y, además, una cosa no contradice la otra; los dos caminos van en la misma dirección.

Morgan se limitó a soltar una risilla mientras daba la vuelta y empezaba a subir por el sendero que conducía hacia la cabaña de Daar. Sin mirar atrás dijo:

—Vamos, anciano, si quiere desayunar.

Al observar la ristra de truchas que se balanceaba colgando de su cinturón, Daar decidió posponer la charla sobre los modales del guerrero. Después de todo, hacía dos años que esa conversación se repetía con frecuencia: desde que se vio obligado a revelar su identidad de mago para salvar a la esposa de Greylen MacKeage de las garras de unos secuestradores.

¿Y acaso le habían dado las gracias? En absoluto. Ni siquiera pronunciaron una palabra de disculpa cuando su preciado y viejo báculo acabó partido por la mitad y arrojado a una laguna de alta montaña. La misma laguna, por cierto, que, por una corriente subterránea, alimentaba la cascada que saltaba con fuerza desde el lateral del acantilado y daba origen a la poza cristalina donde se criaban las sabrosas truchas que estaba a punto de tomar como desayuno.

—¿Tiene ese enclenque bastón nuevo algún poder ya, druida? —preguntó Morgan, al tiempo que caminaba a ritmo cómodo y pausado.

Daar soltó un resoplido y miró la espada que Morgan llevaba atada a la mochila, metida en su vaina de cuero.

—A ti voy a decírtelo —murmuró entre dientes.

La espada medía alrededor de un metro: iba desde la cintura del guerrero hasta unos treinta centímetros por encima de su cabeza, y la empuñadura estaba vuelta hacia un lado para poder cogerla con facilidad. Era tan grande como la espada de Greylen... e, igual que ésta, capaz de destruir el nuevo bastón de Daar.

Morgan se detuvo para ayudar al anciano sacerdote a pasar sobre un tronco caído en el sendero.

—¿Ya sirve para tostar el pan? —preguntó.

—Tiene poder suficiente para que veas las estrellas si te doy con él.

No dio la sensación de que a Morgan le preocupara mucho su amenaza, pues estaba concentrado en sacarse algo del bolsillo. Al instante puso en alto una cinta de plástico color naranja, de alrededor de un metro de largo, y preguntó:

—¿Qué sabe de esto?

Daar entornó los ojos y miró la cinta.

—¿Qué es eso?

—No lo sé. —Morgan se apoyó la caña de pescar en el pecho y, con las dos manos, estiró la cinta todo lo larga que era para enseñársela—. He encontrado ésta y varias más atadas a los árboles por todo el valle, y todas tienen números escritos.

Con un gesto despreocupado, Daar hizo caso omiso de la cinta y en su lugar echó una ojeada a las truchas; en ese momento un rugido de su estómago proclamó bien alto el hambre que tenía.

—Probablemente serán agrimensores que están marcando lindes de propiedad.

Volvió a dirigirse hacia su casa; tenía hambre, maldita sea, y ahora mismo no estaba para rompecabezas.

—Es lo que hacen en estos tiempos modernos para señalar las tierras. Ya no basta la palabra de un hombre que afirme ser dueño de la tierra que llega hasta un río o hasta la cumbre de una montaña... —Se detuvo al darse cuenta de que Morgan no lo seguía—. Diablos, chico: vuestra tierra tiene líneas dibujadas en el mapa y marcadas en los bosques. Hasta están escritas en las escrituras que os dieron cuando tu hermano compró la montaña TarStone. Hoy día eso es lo que vuelve legales las cosas.

Morgan volvió a meterse la cinta en el bolsillo y echó a andar tras Daar.

—No son lindes —dijo—. Por lo que he visto, no marcan ninguna línea.

—Entonces, a lo mejor son señales de leñadores —propuso el anciano, al tiempo que planeaba mentalmente qué prepararía para acompañar las truchas.

Sin dejar de caminar, empezó a escudriñar el suelo del bosque buscando setas comestibles.

—Quizá estén haciendo un desmonte en el valle —prosiguió en tono distraído—. Tal vez esos números sean instrucciones para los taladores.

Morgan se le puso delante para cortarle el camino y lo obligó a pararse de nuevo.

—No —dijo—. Algunas cintas las he encontrado en tierras de los MacKeage, y en este valle no vamos a cortar árboles. Los leñadores que hemos contratado están trabajando al este de aquí.

Daar alzó la vista hacia los intensos ojos verdes de Morgan.

—¿Qué es lo que quieres?, ¿qué es tan importante como para dejar que se estropeen un buen par de truchas?

—Quiero que use su magia y me diga qué está ocurriendo en mis bosques.

Daar alzó el bastón y lo usó para rascarse la barba.

—Ah, ¿de modo que está bien hacer hechizos cuando te conviene a ti, y no a mí? ¿Así es como funciona la cosa ahora?

Los ojos de Morgan se oscurecieron.

—Hay rumores de que van a construir un parque en este valle, y quiero saber si se han adelantado y se han atrevido a empezar ya los trabajos.

—Y si es así, ¿qué importa?

—No quiero que haya un parque aquí. Una cuarta parte de este valle es tierra de los MacKeage, y estoy en contra de que se venda nada.

—¿Por qué?

—La tierra es nuestra.

La actitud de Morgan hizo que Daar perdiera toda esperanza de desayunar pronto, a menos que, sencillamente, hiciera una hoguera allí mismo y asara las truchas en espetones. De modo que se sentó en el tocón de un árbol, rodeó con las manos el nudo superior de su bastón y alzó la mirada hacia el joven guerrero.

—¿Qué te importan unos cuantos miles de acres si tu clan ya posee cuatrocientos mil?

—Que construyan su parque en otro lugar, siempre que no sea cerca de este cañón.

En ese momento Daar dejó de pensar en su barriga y se concentró en el hombre que tenía delante. ¿Era una débil chispa lo que veía en aquellos verdes ojos de hoja perenne, por lo general tan indiferentes? ¿Algo de aquel bosque había atraído por fin el interés de Morgan MacKeage?

—¿Qué tiene de especial este cañón en concreto?

Morgan se descolgó las truchas del cinturón y las levantó.

—Estas —dijo.

Luego blandió la caña de pescar y abarcó el bosque con un gesto.

—Toda esta cresta: el río que aparece misteriosamente de la nada por el lado de la montaña y corta el cañón bajando hasta el valle, los árboles... ¿Se ha fijado alguna vez en su tamaño, anciano? ¿O en lo sanos que están estos peces? —Zarandeó un poco las truchas—. Son truchas de arroyo, pero tienen el tamaño de salmones.

Con el ceño fruncido, Daar echó una lenta mirada al bosque que tenía a su alrededor. Sí, los árboles sí que parecían bastante más grandes de lo normal, comparados con otros de la zona.

—Son grandes —reconoció—. Nunca me había fijado.

—Eso es porque hace tan sólo dos años eran iguales que los demás.

Aquella cifra produjo un cosquilleo en la memoria del mago. Al ver su expresión de desconcierto, Morgan prosiguió:

—Fue cuando tiraron su báculo a la laguna. Es por la bruma. —Volvió a blandir la caña de pescar—. ¿Ve? Sube desde la catarata y tapa el cañón.

Daar estuvo a punto de caerse del tocón en el que estaba sentado. ¿La bruma procedía del arroyo que salía de la laguna de montaña donde estaba su viejo báculo?

Vaya, diablos... Sabía que en aquella laguna el agua era especial, pues dentro estaba su báculo mágico, pero no se había parado a pensar en consecuencias como aquélla. ¿Peces enormes? ¿Árboles altísimos? Una auténtica selva tropical donde no debería existir...

—Es la magia —susurró Morgan, con voz casi reverente—. Todo este cañón es el resultado de lo que ocurrió hace dos años. Y no quiero que se convierta en parte de un parque; centenares de personas vendrán de excursión por aquí y descubrirán la magia.

Daar se levantó.

—Tampoco yo quiero que construyan ese parque —se apresuró a reconocer—. Tenemos que hacer algo.

—Tiene que hablar con Grey —dijo Morgan—, y hacerle comprender que nuestra tierra no debe convertirse en parte de un parque.

—¿Yo?

—A usted lo escuchará.

—No. Ahora mismo está furioso conmigo, porque su esposa acaba de hacerse una prueba y el dichoso médico le ha dicho a Grey que Grace está encinta de gemelas, no de gemelos.

Morgan se quedó asombrado.

—¿Dicen si es niño o niña antes de nacer?

Daar se encogió de hombros.

—Por lo visto, ahora sí.

Absolutamente resignado ya a saltarse el desayuno, el anciano sacerdote empezó a desandar el camino y escogió un sendero que los llevaría por encima de la catarata hasta una loma que daba al valle de abajo.

—Bueno, vamos a ver lo fuerte que se ha puesto mi báculo.

Morgan se apresuró a ajustar el paso al suyo.

—¿Me dirá para qué son las cintas de plástico? —preguntó.

—No, el báculo no es una bola de cristal; sólo es un conductor de energía.

Mientras caminaban por el sendero, Daar acarició el suave y delicado bastón que había estado adiestrando desde que se perdió el suyo. Hasta ahora sólo lucía dos nudos, y eso indicaba que su poder aún no era muy grande. Su viejo báculo, el que Grey había cortado con su espada y arrojado a la laguna, estaba plagado de nudos que contenían la fuerza concentrada de mil cuatrocientos años de energía.

—Si su bastón todavía no puede hacer nada, ¿por qué subimos la cresta? —preguntó Morgan.

—Cállate. Estoy tratando de recordar las palabras —le ordenó Daar mientras seguían andando.

No era tan fácil recitar hechizos de memoria; la última vez que había puesto a prueba el bastón nuevo para algo más complicado que encender fuego, estuvo más de una hora lloviendo escarabajos peloteros. Menos mal que estaba oscuro.

Sorprendentemente, Morgan obedeció, y no tardaron en llegar a la cima de Fireline Ridge. Detrás de ellos, a unos tres kilómetros, tenían la laguna en cuyo fondo estaba su viejo báculo, y ante ellos estaba el profundo cañón que se metía en el enorme valle de abajo.

Daar se quedó estupefacto. Desde aquel punto panorámico podía contemplar el cauce del arroyo: grandes y exuberantes cicutas, píceas y pinos, envueltos en un manto de bruma, se alzaban a enorme altura desde el suelo del bosque formando una maravillosa alfombra de intenso color verde.

De repente, el bastón que tenía en la mano empezó a zumbar con suave energía. Una cálida y familiar sensación de poder le subió por el brazo, y Daar cerró los ojos para saborear el tacto inconfundible de su báculo, perdido hacía tiempo.

Morgan retrocedió un paso al ver que el vibrante bastón se retorcía y crecía en longitud y grosor.

—¿Qué es esto, anciano? ¿Qué pasa? —preguntó.

—Mira, tócalo. —Daar le tendió el báculo—. Siéntelo, Morgan. Es la energía de la vida.

—No pienso tocar esa maldita cosa.

—No va a morderte —espetó Daar, enojado, al tiempo que empujaba al guerrero en el vientre con el bastón.

Instintivamente, Morgan lo agarró para protegerse y al instante abrió los ojos como platos: la cálida vara de cerezo le comunicaba sus vibraciones a través del brazo hasta inundarle todo el cuerpo.

—Eso es. De eso se trata, guerrero: ésa es la fuerza de la vida. ¿Ya no recuerdas cómo eran las pasiones?

Morgan soltó el báculo, retrocedió y se frotó la mano en la camisa.

—No he olvidado nada, viejo. Venga, señale con esa cosa el valle y diga sus palabras. Dígame qué está ocurriendo ahí abajo.

Daar apuntó con el báculo hacia el valle y empezó a salmodiar en su antigua lengua. De pronto, los nudos del bastón se calentaron y, súbitamente, la brisa se convirtió en un viento que arremolinó la bruma en ráfagas caóticas en torno a ellos. Los pájaros y las ardillas corrieron a esconderse, y el lejano fragor de la catarata se convirtió en un susurro.

El anciano abrió un ojo para mirar a Morgan. Tenía las manos cerradas en puños, los ojos entrecerrados, la cabeza metida entre los hombros y apretaba la mandíbula con tanta fuerza que parecía que iban a partírsele los dientes. Y, además, el pobre guerrero parecía estar conteniendo la respiración.

—Saldría mucho mejor si me ayudaras —dijo el anciano—. Agarra el báculo conmigo, Morgan, y concéntrate. Siente primero la energía, y luego mira con la imaginación.

Despacio, Morgan MacKeage puso la mano sobre el segundo nudo del bastón y lo agarró con tanta fuerza que casi hizo astillas la vara. Juntos blandieron el báculo, que prácticamente había duplicado su longitud, por encima del valle.

—Vamos. Dime lo que ves, guerrero. Dímelo y yo lo interpretaré.

—Luz. Veo una luz cegadora que, sin embargo, no me hace daño en los ojos.

—¿De qué color es la luz?

—¿No la ve usted mismo, druida? Es blanca. Siento el calor, pero no me quemo. Y también es amarilla: veo chispas amarillas.

—¿Y qué hace la luz amarilla?

—Está bailoteando por entre la luz blanca en círculos, muy rápido, como si buscara algo.

—¿Qué más ves?

—Hay una luz verde también, y persigue la luz amarilla.

Con el báculo, Daar describió un arco mayor; luego se detuvo y se preparó para el choque de energía que sabía que se avecinaba. La luz se hizo más intensa, y los colores se arremolinaron en un arco iris cegador. De pronto, el báculo dio una sacudida y les tiró de las manos cuando la nueva energía entró en él con la fuerza de un tornado.

El guerrero no estaba preparado para aquello y retrocedió, tambaleándose, ante la embestida, pero siguió sujetando con fuerza el bastón.

—¡Santo cielo! ¿Qué ocurre, druida? Ahora una gran negrura cruza girando la luz y golpea con fuerza las chispas amarillas. La luz amarilla está desapareciendo.

—¿Y la verde, guerrero? ¿Qué hace la verde?

—Persigue la negrura; pero cuando la alcanza, no hay nada.

Daar soltó el báculo y retrocedió. El viento se calmó, y al momento regresó la bruma, así como el fragor de la catarata.

Sin dejar de agarrar el bastón, que había recuperado su tamaño normal, Morgan se dio la vuelta para quedar frente al mago. Por fin, pálido y desconcertado, tiró al suelo la ya silenciosa vara.

—Pocos mortales han vivido lo que acabas de vivir tú ahora, guerrero. ¿Qué te parece mi don?

—No me ha dicho nada, anciano. Sólo he visto colores.

—Te lo ha dicho todo, Morgan: acabas de vislumbrar las energías que vagan por este valle. Las emociones.

—¿Emociones?

—Sí. ¿No te ha resultado conocida la luz verde? ¿No era del mismo tono que el de la tela del clan MacKeage, el plaid que llevas puesto?

—Si la luz verde me representa a mí, entonces, ¿a quién representa la amarilla?

Daar mostró una amplia sonrisa.

—A alguien que aún tienes que conocer.

—¿El que planta cintas? ¿Es ése la luz amarilla?

El anciano acentuó su sonrisa.

—Posiblemente.

Morgan frunció el ceño al oír su respuesta.

—¿Y la negra?

—Ah, la negra... Ésa es otra fuerza vital. Algo que azota tu valle.

—¿Algo o alguien?

Daar se encogió de hombros y se inclinó a recoger el bastón,

—El mal suele tomar forma humana cuando desea atormentar a los humanos.

—¿De modo que la negra representa el mal? ¿Y se acerca?

—No, guerrero: ya está aquí. Y también está aquí algo bueno. No olvides la luz amarilla, Morgan, esa luz también cubría tu valle.

—Pero yo tampoco la cogía.

—Porque estabas más ocupado persiguiendo la negrura.

El suspiro de Morgan le llegó a Daar tan fuerte que lo hizo retroceder un paso. Morgan MacKeage parecía a punto de estallar en un ataque de frustración... Bien, desde luego, no era pasión lo que le faltaba ahora.

El mago alzó la mano para detener su arrebato y se apresuró a sugerir:

—Habla con tu hermano. Pídele permiso a Greylen para reclamar este valle como tuyo y luego construye tu hogar aquí. No te lo negará.

Aquella propuesta hizo que toda la bravuconería desapareciera del rostro del guerrero.

—¿Un hogar? ¿Cree que debo construir una casa aquí?

—Es un buen sitio para formar una familia —dijo Daar; su tono se volvió reflexivo—. A juzgar por la intensidad de las luces que hemos visto, creo que por lo menos tienes dos meses hasta que de verdad debas verte envuelto en este misterio. En ese tiempo has de ser capaz de levantar una casa. Si lo consigues, tu derecho a la tierra será incuestionable y acabará con la amenaza de un parque en este cañón.

Morgan se puso colorado.

—No voy a tener familia —murmuró—, de modo que no necesito una casa.

«Vaya —pensó Daar—; conque no iba a tener hijos, ¿eh?» Ahora se enteraba. Y era una noticia muy alarmante, en vista de lo fuerte que era la pasión que acababa de ver en las luces hacía un momento.

Claro que no iba a contárselo a Morgan. No, algunas cosas era mejor descubrirlas solo.

Como el sexo de un niño aún por nacer, por ejemplo.

—Pero ¿por qué? —preguntó—. Todos los guerreros quieren hijos varones.

Morgan se llevó una gran mano a la parte de atrás del cuello y se lo frotó.

—Gracias a usted, druida, yo ya no soy guerrero: sólo soy un hombre que ni siquiera debería existir. No soy nada.

—Eso no es cierto. Quieras o no, estás vivo, Morgan MacKeage. Ahora eres un terrateniente, un miembro de esta comunidad y diriges una estación de esquí con tu clan.

Morgan se rió al oírlo.

—Durante el día meto los culos de la gente en un telesquí, y me paso los inviernos subiendo y bajando por la montaña, conduciendo una máquina y alisando bien la nieve. ¿Llama a eso una ocupación noble?

—¿Y es una ocupación noble cazar y pescar?

Morgan gruñó:

—Pues al menos le doy de comer a usted, anciano.

De pronto oyó un gruñido procedente de la bruma que quedaba justo debajo de ellos. Morgan se apresuró a girar sobre sus talones y sacó la espada en un único y fluido movimiento.

Daar le puso la mano sobre la empuñadura.

—No le hagas daño a Faol —dijo—; es mi mascota.

Al reconocer el nombre del animal en gaélico, Morgan preguntó:

—¿Un lobo? —Intentó escudriñar en la creciente bruma y luego se volvió un momento a mirar a Daar—. ¿Tiene un lobo por mascota?

—Sí, por lo visto ahora sí. Llegó a mi puerta justo la semana pasada.

—En esta tierra no hay lobos.

El anciano se encogió de hombros.

—Quizá es que son lo bastante listos para no dejarse ver.

Por fin, en ese momento, apareció Faol; salía en silencio de la bruma, con la cabeza baja y el pelo del lomo erizado. Morgan agarró al anciano por el hombro y, de un rápido empujón, se lo puso detrás. Luego volvió a alzar la espada.

El lobo gruñó.

Daar soltó un resoplido de desdén y volvió a colocarse entre ambos.

—Dos guerreros, cada uno protegiéndome del otro... Vamos, dejadlo ya. —Miró a Morgan—. Faol puede ayudarte.

—¿Ayudarme a qué?

—Tu valle, ¿recuerdas? Las luces, la negrura... Faol te ayudará a descubrir qué está pasando.

A juzgar por su expresión, Morgan no daba crédito a lo que oía.

—¡Pero si es un lobo!

—Sí, guerrero, eso es lo que es. Pero, como tú, está sin rumbo y necesita una buena pelea que lo anime.

Por encima de la cabeza de Daar, Morgan miró a Faol, y luego se volvió de nuevo hacia el mago con los ojos entornados.

—¿Es uno de sus hechizos, druida? ¿Ha hecho aparecer al lobo para acosarme?

Daar se llevó la mano al corazón, aunque ladeó la cabeza para seguir mirando al cielo con un ojo lleno de recelo.

—Que Dios me mate si miento. Faol es tan auténtico como el pelo de mi cara. Sencillamente, apareció en mi cabaña hace ocho días.

Sin abandonar su expresión escéptica, Morgan bajó despacio la espada hasta que la punta tocó el suelo. Entonces, con la mano libre, tiró de una de las truchas de su cinturón y se la echó al lobo.

Faol avanzó hasta el pescado y volvió a gruñir.

Morgan soltó un desdeñoso resoplido.

—Menuda mascota...

Inquieto al ver cómo regalaba el desayuno, enseguida el mago se puso a reunir leña para un fuego; como se llamaba Daar que iban a comer ya, antes de que se desmayara. Con rapidez, dispuso varias ramas en un montón, les acercó el bastón y musitó algo entre dientes.

Al instante la leña empezó a arder.

—Ya verás cómo yo me muestro más educado si me lanzas una de esas truchas —dijo—. No hagas caso del animal y prepara con el cuchillo unos espetones para asar el desayuno. Uno se muere de hambre en tu compañía.

Morgan tardó un momento en moverse. Por fin, convencido de que Faol estaba más decidido a proteger su trucha que a comérselos a ellos dos, envainó la espada y sacó su daga. Tras despojar a un joven arce de sus hojas, fabricó dos complicados espetones circulares, ensartó los tres pescados que quedaban y se acercó al ya crepitante fuego. Ni una sola vez durante su tarea dejó de estar atento al lobo. Mientras se asaban las truchas, Daar le hizo una petición:

—¿Me dejas la daga, por favor?

Morgan clavó la vista en su mano tendida.

—¿Para qué? —preguntó, lanzando otra breve ojeada a Faol.

—Tengo que realizar una tarea mientras se hace el desayuno.

Estaba claro que el escocés no tenía ninguna gana de entregarle el arma; después de todo, estaba al alcance del ataque de un lobo. Al verlo titubear, Daar lo tranquilizó.

—Le interesa más comerse la trucha que comernos a nosotros. —Con la mano tendida aún, le dedicó una amplia sonrisa—. ¿O es que temes darme un arma?

La respuesta fue la mirada asesina de unos ojos verdes, una mirada lo suficientemente intensa como para petrificar a un hombre. Y por un instante el anciano se preocupó; tal vez aquella pasión que Morgan tenía dentro se convirtiera en un peligro para la persona que fuese blanco de ella.

Por fin le pasó la daga, pero acto seguido se apresuró a sacar su espada y a ponérsela sobre las rodillas. Faol levantó la cabeza al ver su gesto.

Con la daga, Daar señaló al lobo.

—¿Te has fijado en sus ojos? —le preguntó al guerrero—. ¿Y en el modo en que inclina un poco la cabeza hacia la derecha? ¿No te resulta familiar?

Morgan y Faol se miraron fijamente; dio la impresión de que cada uno estaba resuelto a hacer apartar la vista al otro.

Sin romper el contacto visual, Morgan respondió:

—No. Sólo es un lobo.

Daar suspiró y acercó la afilada hoja de la daga al pequeño nudo que había en mitad de su bastón. Morgan sólo era un niño de nueve años cuando murió Duncan MacKeage... Y los niños de nueve años no tienen tiempo de fijarse en cosas como el color de los ojos de su padre.

De repente, al darse cuenta de que Daar llevaba la daga al bastón, Morgan perdió el interés por el lobo.

—¿Qué está haciendo? —preguntó.

—Creo que deberías tener un poco de ayuda cuando inicies el camino que pareces decidido a recorrer —respondió el anciano, al tiempo que hacía palanca en el resistente nudo.

En ese momento el bastón soltó un siseo de protesta y empezó a vibrar.

Morgan se apresuró a retroceder para ocuparse de las truchas.

—No quiero nada con su magia —dijo—. Deje su preciado bastón intacto; usted necesita sus poderes más que yo.

Daar no le hizo caso. El bastón, mientras tanto, le estaba abrasando la mano y se retorcía para evitar la hoja de la daga.

Al verlo, Faol gimió, se puso en pie, dejó la trucha al instante y retrocedió hacia el bosque. Morgan se levantó también, espada en ristre, y empezó a desplazarse hacia la seguridad de los árboles.

Y, de repente, el nudo salió disparado del bastón, bramando como un animal herido, y rodó por el suelo del bosque dejando tras de sí un encendido rastro de llamas rojas y crepitantes. Faol soltó un chillido y desapareció entre los árboles. Por su parte, Morgan agarró a Daar por la cintura, lo levantó del tocón donde estaba sentado y lo metió de un tirón en el bosque. Juntos se escondieron detrás de una gigantesca pícea y desde allí miraron cómo el airado nudo de madera daba vueltas, rodando en círculos frenéticos, al tiempo que chisporroteaba, siseaba y soltaba un arco iris de centellas.

—¿Está usted loco, anciano? —susurró Morgan—. No debería hacer estas cosas.

Daar se zafó de su agarrón y regresó a donde estaba. Una vez allí, recogió su ahora mutilado báculo y lo acarició con ternura.

Mientras tranquilizaba al tembloroso bastón, le dijo a Morgan:

—Dame ese cordón que llevas al cuello.

—¿Por qué?

—Porque ya es hora de que te deshagas de ese amuleto pagano —le contestó alzando la vista—. Es un apoyo sin valor y no hace nada por ti.

El escocés agarró con fuerza la piedra que llevaba al cuello.

—Lleva años conmigo.

—La vieja Dorna no era una bruja de verdad. ¿La ves por aquí, viva y practicando su magia negra? Esa vieja arpía lleva ocho siglos muerta. Vivía a costa de hombres y mujeres ingenuos y desesperados; esa piedra no vale nada.

—Yo no soy un ingenuo.

—No, pero por lo visto tampoco estás preparado para deshacerte de tus antiguas creencias. ¿No has aprendido nada en seis años? Eso que se llama ciencia ha rebatido lo que practicaba Dorna, y que tú llamas magia.

—¿Y cómo explica la ciencia algo como usted?

—No lo explica ni lo explicará nunca. Sencillamente, algunas cosas hay que aceptarlas mediante la fe.

Por la expresión de su cara, al escocés le daba igual el comentario. Siguió agarrando el amuleto con gesto protector, hasta que finalmente se arrancó el cordón del cuello y se lo dio a Daar.

—Tenga —dijo.

El mago dejó que la lisa piedra se deslizara hasta soltarse y cayera al suelo. Entonces, con el bastón, señaló el nudo de cerezo, ya silencioso, y le pidió:

—Pásame ese nudo, ¿quieres?

Morgan se puso pálido.

—Recójalo usted —susurró.

Quieto junto a una roca, el nudo de madera zumbaba suavemente. Soltando un suspiro de impaciencia, Daar se levantó de golpe del tocón y lo recogió; después, con un ojo cerrado y el otro entornado, se dispuso a ensartarlo en el cordón de cuero.

Morgan se le acercó hasta ponerse detrás.

—No hay agujero —dijo—, y un cordón no puede atravesar la madera maciza.

Justo en ese momento, sin esfuerzo, el cuero se deslizó a través del nudo de cerezo, que no dejaba de girar. Daar se apresuró a anudar el cordón y se lo devolvió a Morgan, que retrocedió y levantó una mano.

—¡No me acerque eso!

—No va a morderte —le espetó el mago, enojado—. Vamos, agáchate para que te lo ponga al cuello.

—¡Le he dicho que no quiero su magia!

—Y yo creo que llegará un momento en que la necesitarás. Si no para ti, piensa en el valle. Y en la luz amarilla, ¿recuerdas? La negrura estaba consumiéndola —replicó Daar; luego lo señaló con el dedo—. Tal vez sobrevivieras a tu viaje de hace seis años, pero quién sabe si sobrevivirás a éste. Eres un temible guerrero, Morgan MacKeage, pero escúchame bien: no eres invencible. La negrura es una poderosa fuerza vital que no tiene ni bondad, ni compasión, ni conciencia. Si no consigues detenerla, devorará todo lo que se interponga en su camino: a ti, a la luz amarilla y, al final, a todo este valle. Este trocito de mi bastón será tu mayor arma contra ella.

El guerrero necesitó algo de tiempo para digerir las palabras del anciano sacerdote. Por fin se inclinó hacia delante, bajó la cabeza y permitió que le pusiera el cordón al cuello. Cuando se enderezó, Daar le centró el nudo sobre el pecho.

Luego, al tiempo que retrocedía para admirar su regalo, le dijo:

—Si quieres que esto funcione, vas a tener que darle tu fe y, además, tu inteligencia. El nudo no es fuerte por sí mismo; has de descubrir el mejor modo de aumentar su fuerza.

De pie, tan quieto como las mismas montañas y con el aliento contenido otra vez, Morgan lo miró con el ceño fruncido.

—¿Cómo...? —Tragó saliva—. ¿Cómo puedo hacer algo así?

Daar descartó su pregunta con un gesto de la mano y volvió a darle la daga.

—Ya lo resolverás cuando llegue el momento —dijo, y le devolvió su daga. Como si temiera que un movimiento rápido pudiera acabar con él allí mismo, el guerrero alargó la mano con cuidado para coger su arma y luego, igual de despacio, se la metió de nuevo en el cinturón—. Ah, una cosa más, Morgan: no debes contar ni una palabra de lo que ha pasado aquí hoy. En particular, a tu hermano. Ni una sola palabra sobre lo extraordinario de este cañón, sobre tu visión o sobre el regalo especial que te he hecho. —Daar señaló el nudo—. No quiero que Greylen sepa que todavía existe un rastro de mi viejo báculo y, desde luego, tampoco quiero que sepa que el nuevo va cobrando fuerza.

Morgan esbozó una media sonrisa; era el primer indicio de que empezaba a relajarse.

—No debe preocuparse de que se lo cuente a nadie, anciano.

De pronto Daar movió la nariz y olisqueó. ¿Qué estaba quemándose? Miró a su alrededor. Las pequeñas llamas que el nudo había encendido en su chisporroteo ya se habían apagado; en cambio, la fogata ardía con intensidad.

—¡Maldita sea! ¡Las truchas!

Olvidando de golpe el nudo que llevaba al cuello, Morgan corrió hacia la fogata y las sacó de las llamas. Las sostuvo en alto y se volvió a Daar con una amplia sonrisa.

—No hay que preocuparse: sólo se han quemado un poco por fuera.

Con el pie, le echó tierra al fuego y apagó las llamas para dejar tan sólo carbones que ardieran lentamente; luego puso las truchas encima y dejó que terminaran de cocinarse más despacio. El sacerdote se reunió con él y juntos volvieron a sentarse de cara al fuego.

Morgan miró hacia el bosque, hacia el lugar por donde Faol se había ido corriendo.

—¿Cree que volverá? —preguntó.

—Sí, no creo que haya ido lejos. Es probable que esté mirándonos ahora.

Con gesto vacilante, Morgan se llevó la mano al cordón de cuero que tenía al cuello y despacio cerró la mano sobre el nudo; enseguida abrió mucho los ojos.

—Está caliente.

Daar asintió.

—Sí. Lo ha irritado que lo arrancara de la energía general del bastón —explicó—, pero ya está contento. Si siente tu energía, guerrero, trabajará bien para protegerte.

En silencio, Faol volvió al lindero del bosque y se echó junto a su trucha. Esta vez Morgan no desenvainó la espada ni sacó la daga del cinto; en lugar de eso, guerrero y lobo se concentraron en el nudo que colgaba del cuello de Morgan. Faol observó cómo éste lo acariciaba brevemente antes de metérselo por dentro de la camisa.

Daar sonrió; todo lo sucedido aquel día estaba bien.

Morgan había vuelto a encontrar su pasión por la vida en un misterio que prometía depararle una batalla digna de lucharse.

Faol también había encontrado un nuevo objetivo.

Y, en cierto sentido, el anciano notó que hasta su propia culpabilidad se había aliviado.

Por fin, tras diez largos minutos de espera, las truchas estuvieron listas para comer. El mago observó la pericia con que el escocés sacaba el desayuno de los espetones, y eso le hizo recordar un momento parecido, hacía casi ocho siglos; entonces, en otra fogata, el antiguo laird MacKeage había enseñado a sus dos hijos pequeños a cocinar la pesca.

¿Qué pensaría Duncan MacKeage de sus hijos en aquel momento, del apuro que habían vivido y de su increíble viaje? ¿Se sentiría orgulloso al ver cómo habían logrado sobrevivir y cómo hacían frente a sus nuevas vidas?

¿O acaso Duncan lo sabía ya?

Miró a Faol, que descansaba más o menos igual que Morgan: relajado, pero dispuesto a ponerse en acción de un salto si era necesario. Por décima vez en los últimos ocho días, el mago se preguntó qué poder sacaría a un lobo de los montes y lo atraería para que anduviese entre humanos... Y por décima vez decidió que, en realidad, no le importaba demasiado saberlo.

Al fin, el guerrero le pasó una trucha, y Daar tomó el primer y delicioso bocado; ya era hora. Su estómago lo agradeció sonándole otra vez. Luego se recostó en uno de los pinos, altísimos por obra de la magia, y observó cómo desayunaba Morgan.

¿Debía mencionarle que había una mujer metida en el misterio de aquel valle? ¿Y que esa mujer tenía un brillante cabello amarillo, que centelleaba con la sensual promesa de la pasión?

No, probablemente no.

Mejor dejar que ciertas cosas fueran una sorpresa.


Capítulo dos



Siete semanas después







Bajo el claro sol de mediodía, con cuidado de no hacer ruido, Sadie Quill entornó los ojos y concentró su atención en la orilla opuesta de la angosta ensenada; luego contuvo el aliento y observó cómo el joven alce se metía despacio en las frías aguas del lago donde estaba la madre. Aunque el pequeño sólo tenía tres meses de edad ya había aprendido unas cuantas lecciones sobre supervivencia, a juzgar por el recelo con que salía a una zona descubierta.

Mamá alce levantó la cabeza para seguir su avance, y el agua le salió a raudales de la boca mientras seguía rumiando la deliciosa vegetación que había arrancado del fondo del lago. El agua le salpicó la cara al pequeño, que, asustado, retrocedió dando tumbos y se cayó sobre los cuartos traseros en la resbaladiza orilla. Su enfadado balido de protesta no causó efecto en la madre, que para entonces ya había vuelto a meter la cabeza bajo el agua.

Sadie contuvo una risilla, alzó la cámara e introdujo el largo objetivo a través del arbusto de madreselva donde estaba escondida. La escena era muy divertida; justo por eso le gustaba tantísimo su trabajo.

Aún seguía admirada de su buena suerte: le pagaban por ayudar a preparar el proyecto de un parque natural. Se dedicaba a buscar posibles emplazamientos de senderos y lugares de acampada, al tiempo que catalogaba zonas geográficas de interés, así como la vida animal. Las últimas diez semanas habían sido un agradable sueño del que no quería despertar.

Bueno, casi todo había sido un trabajo de ensueño..., porque alguien estaba entorpeciéndole parte de la tarea. Sin embargo, el hecho de que le robaran los indicadores suponía más un fastidio que un contratiempo, pues las cintas color naranja no eran más que una herramienta visible del proyecto; en realidad, tenía anotadas las coordenadas en el gran mapa que colgaba de la pared de su cabaña y las localizaba por satélite con el GPS portátil.

El que algún idiota corto de miras creyera que robándole las cintas iba a retrasar el avance del parque natural sólo representaba un inconveniente. Con todo, de momento Sadie había dejado de buscar senderos; confiaba en que así el imbécil creería que se había salido con la suya.

Esa semana decidió dedicarse a explorar la flora y fauna del valle, y a apuntar en su diario las zonas que tal vez quisieran ver los futuros excursionistas.

A instancias de la madre, el pequeño alce volvió a meterse en el agua poco profunda de la abrigada cala. Sadie apretó el obturador de la cámara, captó la foto y pasó la película; ningún ruido traicionó su posición gracias a la ingeniosa habilidad con la que su padre había manipulado el equipo para hacer silencioso el mecanismo.

Durante años, los dos habían paseado por aquellos bosques tomando fotografías, igual que ella hacía ahora; al pensar que su padre ya no la acompañaba, Sadie se sintió presa de la tristeza. Frank Quill le había enseñado el arte de moverse en silencio entre los animales y le había infundido no sólo aprecio sino también respeto por la naturaleza.

Y ahora ella se lo agradecía del único modo que había logrado encontrar: ayudando a construir un parque en su memoria.

De repente la madre alce levantó la cabeza y miró hacia el agua despejada del lago. Sadie escudriñó la tranquila superficie con el teleobjetivo hasta que allá, cerca de la orilla contraria, vio que algo se movía.

Algo nadaba hacia ellos.

Se inclinó hacia delante para ver mejor, y el ruido de su gesto hizo que la madre alce la oyera y volviera de golpe la cabeza. Entonces la miró directamente y, por un momento, las miradas de las dos se encontraron.

En aquellos bosques no había muchos motivos de preocupación para un alce adulto, pero una madre tenía que extremar la cautela, dada la vulnerabilidad de su cría. Por lo visto, la presencia de Sadie y lo que quiera que fuese que nadaba hacia ellos rebasaba el límite de lo que estaba dispuesta a afrontar. Dando un gruñido de advertencia, la madre alce salió de la ensenada empujando a su pequeño por delante.

Sadie soltó un suspiro de arrepentimiento por haberla asustado y volvió a concentrarse en el lago. No imaginaba qué sería lo que cruzaba a nado por la parte más ancha del agua, cuando era mucho más fácil rodearla a pie. La mayoría de los animales eran perezosos por naturaleza o, mejor dicho, hacían un uso más eficaz de la energía que gastaban.

Fuera lo que fuese, aquello que nadaba hacia ella era demasiado pequeño para ser otro alce y demasiado grande para ser una rata almizclera o una nutria. Reguló el enfoque del objetivo y siguió observando, hasta qué por fin vio un alzarse y caer de brazos que se abría paso por el agua.

¿Brazos? ¿Una persona cruzaba el lago a nado?

Sadie podía contar con los dedos de las manos y los pies la gente que se había encontrado aquel verano: hacía nueve semanas, unos piragüistas que aprovechaban lo que quedaba de la crecida de primavera; luego un biólogo, un guarda del coto de caza, una pequeña partida de pesca y una pareja de mediana edad residente en Pine Creek que buscaba setas comestibles.

Se adentró más en los arbustos para quedar bien escondida mientras aquel desconocido no dejaba de acercarse. Y es que sí: ahora veía que el nadador era un hombre; además, tenía hombros anchos, brazos largos y fuertes y una brazada que cortaba el agua con extraordinaria facilidad.

En la cala donde estaba escondida, y hacia la que se dirigía él, había muchas rocas redondeadas. Con gracia lenta y rítmica, el nadador se movió justo hasta llegar a una de las más grandes; entonces puso en ella dos grandes manos y salió a pulso del agua en un fuerte y perfecto movimiento.

Sadie parpadeó y apartó bruscamente la mirada del visor. No necesitaba la clara nitidez del teleobjetivo para ver que el hombre estaba desnudo.

Enseguida volvió a mirar a través de la cámara y ajustó el enfoque. Estaba tan desnudo como el día en que nació. Se había sentado en la roca y ahora se apartaba el pelo de la cara y se lo escurría en una coleta a la espalda.

Vaya, caray... El tipo tenía un pelo rubio oscuro que le llegaba al hombro, casi tan largo como el suyo. Sadie acercó más el zum y lo dirigió hacia el torso; cuando apareció en el objetivo, estuvo a punto de dejar caer la cámara. Era enorme, y no se trataba de una ilusión óptica. Los hombros llenaban el visor, y cuando el hombre levantó las manos para apartarse otra vez el agua de la frente, su pecho se amplió hasta alcanzar proporciones hercúleas.

Sadie observó que el tipo ni siquiera tenía la respiración agitada después de nadar. Una exuberante alfombra de vello mojado y oscuro le cubría el pecho, ancho y muy musculoso, que subía y bajaba con el ritmo regular de quien apenas ha ascendido un corto tramo de escaleras.

¿Quién era aquel semidiós de los bosques?

Sadie acercó más aún el zum de la cámara y se centró en la cara; no lo reconocía como uno de los del pueblo. Nada más hacía unos meses que había vuelto a la región de Pine Creek y desde su regreso había ido al pueblo sólo seis o siete veces a buscar víveres, pero recordaría un rostro tan atractivo y varonil en un hombre de su tamaño; sin duda recordaría unos ojos verdes tan llamativos, enmarcados en un rostro tan atractivo. La mandíbula, sombreada por una barba rubia rojiza de dos días, era cuadrada, recia y de aspecto obstinado. Del cuello, grueso, colgaba un cordón de cuero con una extraña bola que le caía sobre el pecho.

Volvió a alejarse con el zum hasta enfocar todo el cuerpo del hombre. En el estómago se le marcaban los músculos; tenía muslos largos y de aspecto robusto, y abultadas pantorrillas, e incluso los pies, que colgaban con un movimiento de vaivén, entrando y saliendo del agua, parecían fuertes.

Aquel hombre estaba hecho de granito macizo.

Y, además, estaba vuelto justo lo suficiente para mantener intacto su pudor. Mala suerte, pues no todos los días se deleitaba Sadie en semejante muestra de pura y absoluta masculinidad. A pesar de su vergüenza por ser una descarada mirona, deseó que se volviera sólo un poquito más hacia ella; sentía curiosidad, maldita sea, y no veía por qué iba a tener que disculparse.

Le gustaban los hombres; en particular, los grandes, como aquel tipo. Ella medía uno ochenta y dos descalza, y cuando hablaba con los hombres que conocía, casi todo el tiempo se veía obligada a mirar a la altura de las entradas del pelo. Desde que llegó a la pubertad y empezó a crecer como una mala hierba, deseaba ser baja; como las heroínas de las novelas románticas que le gustaba leer, quería ser valiente, hermosa y menuda..., y estaba harta de ser sólo una de las tres cosas.

Casi lo único que podía decir a su favor era que sí poseía una buena dosis de agallas. Tal vez en otros tiempos estuvo cerca de ser bella, pero un mortal incendio doméstico ocurrido hacía ocho años había puesto fin a aquella promesa. Y para colmo, en contra de sus más ardientes deseos, no había dejado de crecer hasta cumplir los veintitrés años. Con sus larguísimas piernas, era más alta que casi todos los hombres que conocía.

Apostaba sus botas a que aquel tipo de la roca tenía una pernera de noventa centímetros por lo menos y a que llevaba una camisa XXL, que tenía que encontrar en el perchero de las tallas especiales para altos.

De repente, la imagen del visor empezó a desvanecerse, y por un instante, Sadie se apenó al creer que todo había sido un sueño.

Hasta que se dio cuenta de lo que pasaba: el visor se había empañado.

Bueno, sí que sentía un extraño calor... Y, además, estaba respirando un poco más fuerte de lo normal.

¡Vaya!, o tenía un ataque de culpabilidad por ser una mirona, o se trataba nada más y nada menos que de puro deseo.

Le daba igual; no iba a detenerse. Con el dorso de la mano derecha, enfundada en un guante, secó el visor y después volvió a mirar.

El hombre se había tumbado al sol sobre la roca con los brazos doblados bajo la cabeza y los ojos cerrados, disfrutando del calor como un oso bien alimentado.

De repente Sadie recordó que estaba mirando por el objetivo de una cámara. Si a aquel tipo no le importaba desfilar desnudo por el bosque, ¿por qué iba ella a sentirse culpable por un par de fotos? Lo único que no sabía era en qué lugar del diario que llevaba sobre la fauna del valle debería colocarlas...

Probablemente, en lo más alto de la cadena alimentaria.

Convencida de que se habría quedado dormido, Sadie pulsó el obturador de la cámara y rápidamente hizo pasar la película. Luego ajustó el zum y volvió a pulsar.

Justo cuando pasaba la película para hacer otra fotografía, el hombre se puso en pie de un salto, tan rápido que su movimiento quedó desdibujado, como un borrón... Y de pronto miró directamente hacia los arbustos donde ella se escondía.

Maldita sea, no podía haberla oído. Los animales no oían el dichoso chasquido, y sus vidas dependían del sentido del oído.

Sadie inspiró y contuvo el aliento; no sabía muy bien si era por miedo o porque ahora veía una panorámica frontal completa del hombre.

Tras bajar el obturador por última vez, retrocedió corriendo para liberarse del arbusto y, tontamente, se puso de pie; no tardó en darse cuenta de su error: se encontró cara a cara con el gigante, con sólo un centenar de metros de agua entre ambos.

Sadie no pudo moverse. Puesto allí de pie, como un semidiós, resultaba impresionante, con aquella intensa mirada verde que le paralizaba los pies.

Sin dejar de mirarlo a los ojos, en un susurro se dijo a sí misma:

—Vamos, Quill, muévete mientras todavía cuentes con ventaja.

Pero él debió de escucharla, porque se puso en acción el primero; se zambulló en el agua y empezó a nadar hacia ella.

Sadie agarró su mochila y se internó en el bosque. Tan pronto como llegó al descuidado sendero, echó a correr y, a ritmo rápido y constante, tomó el camino de su casa.

El bosque se desdibujaba a su paso. Esbozó una sonrisa.

El nadador no tenía ninguna posibilidad de cogerla; primero tendría que alcanzar la orilla y luego encontrar el sendero y averiguar qué dirección había tomado. Sus largas piernas devoraban el terreno sin esfuerzo alguno, y la oleada de adrenalina que bombeaba por sus venas incluso la hizo reír en voz alta.

Aquello era su fuerte: muy poca gente la dejaba atrás. Y menos, un hombre desnudo y descalzo que daba la impresión de pesar treinta kilos más que ella. Se necesitaba mucha energía para mover tanto peso por el sinuoso sendero, agachándose, rodeando ramas y saltando troncos caídos.

Sí, esta vez sus largas piernas le daban ventaja y la salvaban de la locura que había cometido al invadir la intimidad de un extraño.

Al cabo de un rato Sadie redujo la marcha, aunque no tuvo valor para detenerse. Claro que sólo un desquiciado la habría seguido, pero es que sólo un loco nadaría desnudo en un lago de aguas frías.

Así que aflojó el paso hasta convertirlo en un trote, pero siguió corriendo.

Fue entonces cuando oyó el chasquido de una rama a sus espaldas.

Miró por encima del hombro; de haber podido, habría dado un grito: el hombre del lago estaba a quince metros de ella. Sadie se volvió hacia delante para ver por dónde iba, mientras la adrenalina se derramaba de nuevo por su torrente sanguíneo.

Nada como ver a un loco completamente desnudo pisándole los talones, con el pelo revuelto y la mirada salvaje, para conseguir que una chica desee haberse quedado en la cama por la mañana. Entonces corrió como si el mismo diablo la persiguiera; ahora incluso oía el martilleo de los pies de aquel extraño y, prácticamente, sentía su aliento en la nuca.

Se agarró a un pequeño cedro para tomar una curva, y fue en ese momento cuando él la atrapó; la alcanzó de costado, en un placaje con todo el cuerpo. Sadie quiso gritar, pero el hombre la había dejado sin el poco aire que le quedaba en los pulmones. Rodaron varias veces por el suelo, y Sadie blandió la cámara y le dio con ella en la cabeza. Al recibir el golpe, él soltó un gruñido de sorpresa y le agarró los brazos, que no dejaron de moverse mientras seguían dando vueltas.

Por fin se detuvieron. Él quedó encima, sujetándole las muñecas sobre la cabeza y aplastándole la espalda contra el suelo... Sadie no había tenido tanto miedo en su vida.

Se planteó gritar de verdad, pero no pudo emitir ningún sonido. Entonces empujó el suelo con los hombros y trató de quitarse a aquel hombre de encima de una sacudida, al tiempo que se ponía a dar patadas.

En ese momento él cambió de postura: de estar sentado sobre ella pasó a tendérsele encima y a atraparle las piernas con las suyas.

Al instante Sadie se quedó quieta. Aquello iba de mal en peor: ahora tenía a un loco desnudo encima..., y ella llevaba pantalones cortos.

¡Dios mío! Ahora que lo veía tan de cerca ya no era un semidiós: era un dios hecho y derecho, tal vez se trata de Adonis. Sus amplios hombros y su pecho extraordinariamente ancho le tapaban la luz del sol, y su cálido aliento le rozaba la cara. Sentía cada centímetro de sus musculosas piernas contra las suyas. Y además notaba algo..., otra cosa, tocándole el muslo desnudo; algo duro...

Se había excitado; bien por la emoción de la persecución, por la sugerente postura de los dos o por lo que pensara hacerle... Y en ese momento Sadie ya no quiso gritar; quiso desmayarse.

Pero lo que hizo fue cerrar los ojos para no tener que ver su triunfante y masculino rostro. ¿Por qué no se movía?

Al abrir los ojos de nuevo se lo encontró con la vista clavada en sus manos, que seguía manteniendo por encima de su cabeza. Inmediatamente, ella abrió la mano izquierda y dejó caer la cámara al suelo; sin embargo, él continuó mirando algo situado por encima de su cabeza.

Alargó la mano y tiró del guante que cubría la mano derecha de Sadie, pero ella la cerró en un puño para impedir que se lo quitara. Ante aquel momentáneo obstáculo, el hombre se centró entonces en su cara.

Ella volvió la cabeza a un lado.

Él le tiró de la barbilla para que volviera a mirarlo de frente y luego, con suavidad, le pasó el pulgar por el labio inferior sin dejar de observarla, como si lo fascinara.

Ay, Dios. ¿Iba a besarla?

Despacio, el dedo le bajó por la cara y la barbilla hasta el cuello, y Sadie sintió que le tocaba la abertura de la blusa. Entonces se retorció, frenética, e intentó morder el brazo que le mantenía las manos sobre la cabeza.

En ese instante él dejó caer toda la fuerza de su peso sobre ella, y a Sadie le costó trabajo respirar. Vaya..., no se había dado cuenta de que él estuviera conteniéndose un poco. Se quedó quieta, y de nuevo él se levantó apenas para permitirle recuperar la respiración.

Sus miradas se encontraron.

El agua del lago que goteaba del largo pelo rubio del hombre le caía sobre la barbilla y la garganta, y el pesado objeto que le colgaba del cuello se acurrucaba entre sus pechos, provocándole una perturbadora sensación que bajaba hasta llegarle a la boca del estómago. Poco a poco, Sadie sintió que su ropa absorbía el sudor de él; notó el roce del vello de sus peludas piernas contra las suyas, el empujón de su pecho a cada respiración... El calor de su cuerpo la abrasaba, hasta el punto de que no conseguía reunir humedad suficiente en la boca para hablar.

Aunque tampoco se le ocurría nada que decir a semejante bruto.

Como si percibiera su incomodidad, el hombre esbozó despacio una media sonrisa, y su mirada se apartó de la de ella y regresó a su mano derecha. Esta vez Sadie no pudo evitar que le quitara el guante; cerró la mano, desnuda ya, en un puño y sintió que la cara se le enrojecía de vergüenza.

Eso la enfureció. ¿Por qué tenía que importarle que aquel hombre la encontrara repugnante? Tal vez su fealdad la ayudara a salvarse.

De repente, aún sentado a horcajadas sobre ella, aquel desconocido se incorporó y le soltó las muñecas. Instintivamente, Sadie se apresuró a bajarse la torcida ropa para taparse el estómago, pero su mano topó con sus genitales. Con un grito ahogado de consternación, Sadie dio una sacudida y se escondió en la camisa la mano cubierta de cicatrices.

El bruto sonrió del todo con expresión engreída, mientras sus ojos color verde selva centelleaban de placer por estar dándole un susto de muerte.

Maldita sea, ¿por qué no hablaba?

En ese momento él se inclinó hacia delante. Sadie se quedó inmóvil, esperando que la besara, pero él se limitó a recoger la cámara, y con cuidado levantó el botón de rebobinado y la abrió. No fue tan suave, sin embargo, al arrancar el carrete. Luego tiró la película velada y la cámara al suelo, al lado de ellos.

A continuación abrió la mochila y volcó su contenido. Fisgoneó en el desastre que había hecho y encontró el GPS portátil; le dio la vuelta, pulsó varios botones y volvió a tirarlo al suelo. Después cogió el teléfono móvil, lo abrió de golpe y enseguida lo desechó como si fuese basura.

Luego cogió el rollo naranja de cinta de agrimensor.

Durante varios segundos clavó la vista en él y después se puso a darle vueltas en la mano mientras paseaba la mirada de la cinta a ella. Entonces sacó un trozo de alrededor de un metro, tiró con las manos hasta romperlo por la mitad y dejó caer ambos trozos al suelo junto al GPS y al móvil.

Luego cogió el pequeño rollo de cinta selladora que ella utilizaba para las reparaciones de urgencia.

Más de una vez Sadie había oído que, a menudo, a las víctimas de un crimen las mataban con sus propias armas; de repente comprendió lo que significaba aquello al ver que el hombre cortaba un trozo de la cinta adhesiva y le agarraba las muñecas. Entonces se detuvo un momento cuando vio las cicatrices de ocho años de antigüedad que tenía en la muñeca derecha y en la palma de la mano.

Volvió a pasarle el guante, aunque a Sadie le costó trabajo ponérselo; un incontrolable temblor le dificultaba la tarea. Además, él seguía sentado sobre ella, perturbadoramente desnudo y sin pronunciar ni una palabra.

Tan pronto como acabó de ponerse el guante, el desconocido le tomó las manos y se las ató juntas con la cinta adhesiva. Luego bajó deslizándose por su cuerpo y empezó a agarrarle las piernas.

En ese momento Sadie le dio una patada en el estómago, lo bastante fuerte como para hacerle soltar un gruñido, y luego rodó, se puso de pie como pudo y echó a correr. No había rebasado la altura de su cámara cuando él la agarró por los tobillos y tiró de ella hasta hacerla caer de nuevo al suelo, esta vez de cara. Sadie miró por encima del hombro mientras él le enrollaba la cinta adhesiva por las piernas.

El maldito loco estaba sonriendo otra vez.

Ella volvió a patalear con los pies atados.

Él le dio un cachete en el trasero.

Sadie cerró los ojos, apretó los dientes y hundió la cara en los brazos. ¡Dios mío, Adonis era un bruto sádico!

De repente un silbido fuerte y agudo cortó el aire; ella se estremeció y volvió de golpe la cabeza para ver lo que él hacía.

¿Estaría llamando a un amigo?

Miró el contenido de su mochila esparcido por el suelo. ¿Dónde estaba su cuchillo? Necesitaba algo para defenderse, un arma... Sin dejar de comprobar que él seguía mirando en dirección al bosque, atento a la espera de que llegara alguien, Sadie rodó hasta acercarse a un grupo de jóvenes pinos. Una vez allí, encontró una rama baja desprovista de corteza y culebreó para incorporarse junto a ella. Cuando volvió a alzar la vista, se lo encontró mirándola por encima del hombro, sonriendo aún; no le preocupaba en absoluto que fuera a llegar lejos, atada como un pavo listo para que lo cocinaran.

¡Ja! Pues aquel pavo no iba a meterse en la cacerola sin luchar.

El hombre se volvió de nuevo y silbó otra vez; Sadie aprovechó para partir la ramita al mismo tiempo, de modo que la llamada ocultó el chasquido. Rápidamente, se metió la afilada varita bajo el brazo.

En ese instante el suelo empezó a retumbar. Al principio fue un sonido débil, pero poco a poco fue cobrando volumen a medida que se acercaba, hasta convertirse en un trueno. Un enorme caballo, completamente negro, apareció de pronto galopando por el bosque y se detuvo con suavidad apenas a medio metro del hombre. Sadie tuvo que taparse la cara para protegerse de la tierra y las pequeñas piedras que levantó al pararse.

¿Un caballo?

¡Santa Madre de Dios! ¿Aquel bruto tenía un caballo?

Entonces Sadie recordó otra cosa: que una víctima no debía dejar que su agresor la trasladara de lugar; estuvo a punto de soltar un bufido de desdén ante lo absurdo de una advertencia tan inútil. ¿A qué lugar más apartado que aquél iba a llevarla?

El caballo era el animal más grande de su especie que había visto jamás. En el lomo llevaba una silla de montar de aspecto extraño, y atados a la silla iban un fardo de ropa, una mochila y un largo palo envuelto en cuero, que debía de ser una caña de pescar.

Tras echar una mirada casi despreocupada hacia atrás para asegurarse de que seguía allí, el hombre le dio unas palmaditas a su inquieto caballo y, de un tirón, sacó la ropa de la silla de montar. Luego se dio la vuelta para quedar de cara a ella y empezó a vestirse.

Aquel majadero no tenía vergüenza.

Una vez vestido, sacó de la mochila unos calcetines y unas botas, se acercó y se sentó junto a ella.

En ese momento Sadie llegó a la conclusión de que aquel hombre daba el mismo miedo vestido del todo; si acaso, parecía más grande aún. Todavía callado como un mimo, algo que de verdad empezaba a sacarla de quicio, se limpió los pies y se calzó.

Sadie pasó por alto el hecho de que tampoco ella había sido precisamente muy habladora; claro que ella era la víctima y tenía derecho a estar muda de espanto.

Acabada la tarea, el bárbaro se levantó, le rodeó la cintura con las manos y la alzó hasta ponerla de pie delante de él. Entonces Sadie sacó el palo y lo golpeó en el centro del pecho, pero el extraño objeto que llevaba al cuello desvió el golpe y permitió que él le arrebatara el palo de las manos. Con sus ojos color verde selva, ahora levemente risueños, clavados en ella, partió la vara por la mitad y la tiró al suelo. Luego se agachó y se echó al hombro a Sadie, que pataleó y se retorció como si le fuera la vida en ello.

Y entonces, por fin, gritó a pleno pulmón.

Su agresor se quedó tan sorprendido que la dejó caer al suelo como si fuera un saco de harina agusanada y se tapó los oídos; incluso el caballo retrocedió algunos pasos y meneó la cabeza, como si el grito también molestara a sus equinos oídos. Mientras tanto, Sadie metió los dedos bajo la cinta adhesiva que le ataba las piernas.

—¡So cabrón! —berreó, contenta consigo misma por haber recuperado la voz—. ¡Váyase de aquí antes de que lo haga trizas!

Tapándose aún los oídos, el hombre se quedó allí sin más, mirándola de hito en hito; luego, tras menear levemente la cabeza, se volvió y, con toda tranquilidad, se acercó al caballo. Desató la caña de pescar de la silla y la sacó de la funda de cuero.

En ese momento Sadie cerró la boca de golpe. Aquello no era una caña de pescar: era una maldita espada, grande y de aspecto aterrador.

Pataleando, retrocedió tan rápido como pudo hasta chocar contra un árbol, mientras el hombre se le acercaba, mirándola con los ojos entornados; se detuvo cuando sus botas le tocaron los pies.

Fue entonces cuando Sadie se dio cuenta de que el jueguecito del gato y el ratón que se traían había acabado. Cerró los ojos y esperó.

Pero en lugar del pinchazo en la piel que esperaba, sintió la boca de él, cálida y suave, sobre la suya.

Abrió los ojos y se encontró frente a unos profundos ojos verdes preciosos. El gigante alzó la mano, le tomó un lado de la cara y apretó más el beso; sus dulces labios la obligaban a responder.

Sadie lo apartó de un empujón.

Al tiempo que se caía de espaldas, él se echó a reír, y su risa, un profundo y escandaloso estruendo, resonó por todo el bosque. Luego se puso de pie, se sacudió la ropa, se dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el caballo. Al verlo alejarse con aquella larga espada que sostenía en la mano de forma tan indiferente y aquella zancada casi presumida, un estremecimiento erizó la piel de Sadie. Con elegancia natural, él saltó hasta la silla de montar; después se le acercó a caballo y, con la punta de la espada, cortó la cinta selladora que le ataba las manos.

—Vaya con ojo, gràineag, hasta que nos veamos de nuevo —susurró.

Dicho eso, la saludó con la cabeza, hizo girar el caballo y se alejó con estrépito en dirección al lago.

Sadie se quedó sentada en un aturdido silencio mientras veía cómo el caballo y el jinete desaparecían en el bosque. Dios, ¿quién era aquel lunático?

¿Y qué palabra había usado? ¿Acababa de echarle una maldición?

¿Y qué quería decir con lo que «hasta que nos veamos de nuevo»?

Diablos, en esta vida no volverían a verse.

Al menos hasta que ella llevase un revólver.

Sadie tardó unos diez minutos en conseguir moverse, y lo hizo a fuerza de voluntad; seguía temblando tanto que tuvo que apoyarse en un árbol para ponerse de pie. Mientras se agarraba a la rama y luchaba por no caerse, se sacudió la ropa y aprovechó para comprobar que de verdad estaba bien.

Luego emprendió el camino de regreso hacia su cabaña.

Por primera vez en toda una vida de crecer en aquellas montañas, se dio cuenta de lo vanidosa que era al pensar que sabía protegerse sola de todos los peligros que había en el bosque. Para cuando llegó a la cabaña llevaba un buen berrinche, más bien dirigido contra sí misma que contra nadie.

Podían haberla violado o incluso asesinado..., pero en lugar de eso la había perseguido un gigante desnudo, demasiado guapo para ser de verdad. No estaba enfadado, ni siquiera se había mostrado demasiado violento; sólo estaba decidido a darle una lección.

Y lo había conseguido; más de lo que Sadie estaba dispuesta a admitir.

A pesar de su enfado por haberse puesto en una situación tan vulnerable, no pudo evitar recordar la sensación del firme cuerpo de aquel hombre contra el suyo y el roce y el sabor, tan sensuales, de sus labios.

Además, no sabía decir si su temblor era un resto del miedo inicial o la conciencia de que el encuentro le había parecido emocionante.

Subió corriendo los escalones y abrió de un empujón la puerta de su pequeña cabaña; luego se apresuró a cerrar todas las contraventanas de madera y a echarles bien el cerrojo, con lo que el interior quedó sumido en la oscuridad. A continuación puso papel y leña menuda en la enorme estufa que había en el centro de la habitación y encendió un fuego. Dejó abierta la puerta de la estufa, se sentó en el suelo delante de ella y alargó las manos hacia el calor.

En ese instante Ping, su gata atigrada gris, salió silenciosamente de debajo de la cama, bostezando y desperezándose mientras andaba, y saltó a su regazo. Luego, sin dejar de emitir un fuerte ronroneo capaz de despertar a un muerto, se estiró y le dio un rasposo lametón en la mejilla. Sadie la achuchó contra su pecho y le hundió la cara en el pelo.

—Ay, Ping —susurró contra su retumbante cuerpecillo—. No vas a creer lo que me ha ocurrido hoy.

Seguía temblando. Su pequeño mundo, ingenuamente seguro, estaba hecho añicos; lo había destrozado el duro cuerpo de un hombre que había tenido en sus manos la vida de ella.

Sadie ya tenía una opinión bastante mala de los hombres..., de todos excepto de su padre. A sus veintisiete años nunca había mantenido una relación que durase más de dos meses, y eso antes de que el fuego la marcara con cicatrices en más de un sentido. Claro que hasta entonces ningún hombre le había dado miedo de verdad.

Ya no volvería a acudir a una cita sin pensar que, aunque fuese alta y fuerte, no era invencible.

Ni siquiera su fealdad la protegía.

¿O la habría protegido, después de todo? ¿Acaso aquel hombre no la había soltado porque había sentido lástima de ella?

Vaya, eso dolía.

En ese momento, sin lógica alguna, se enfadó porque aquel hombre, pecadoramente guapo, quizá la hubiera soltado por lástima.

Dejó de acariciar a Ping y se llevó la mano a los labios. Pero sí que la había besado..., y eso, después de ver las feas cicatrices de su mano. ¿Había sido un beso de compasión?

Oh, ésos eran los peores: los besitos rápidos que le hacían ver que resultaba agradable, aunque no en un sentido apasionado. Había recibido más de uno en los últimos ocho años.

Ping protestó por su falta de afecto dándole topadas en el brazo; con gesto distraído, Sadie empezó a rascar a la gata otra vez mientras trataba de comparar el beso que había recibido aquel día con aquellos besitos compasivos.

No, el tipo no le tenía lástima: estaba divirtiéndose demasiado.

¿O había sido un beso burlón?

En ese caso sería igual de malo; porque, ya fuese de compasión o de burla, si el beso lo daba un Adonis, las dos cosas resultaban igual de humillantes.


Capítulo tres



CASI anochecía cuando Morgan guió a su caballo Gràdhag a través de la mágica bruma del cañón. Soltó una risilla al recordar la cara que había puesto la mujer al darse cuenta de que él iba justo detrás, cuando trató de pegarle con el palo y al apartarlo de un empujón cuando él la besó.

Sencillamente, no podía dejar de sonreír; si hubiera sabido que el plantador de cintas que llevaba diez semanas rondando por su valle era una mujer tan guapa, habría dedicado más tiempo a acosarla y menos a construirse la casa.

Bueno, aquel día sí que la había acosado bien; seguro que tardaría bastante en encontrar más cintas por ahí.

Su sonrisa no tardó en desvanecerse cuando, al entrar en el claro, vio al druida sentado en los escalones de la casa recién construida. Ignorándolo, llevó el caballo al paso hasta el pequeño establo y desmontó. Daar se acercó, tomó al animal por las riendas y le dio una zanahoria.

Morgan meneó la cabeza. Gràdhag era el caballo de combate más fiero que un guerrero podía desear... Pero en presencia del druida se volvía tan dócil como un gatito recién nacido.

—Bueno, ¿qué has hecho? —preguntó el sacerdote sin levantar la vista de su tarea.

—¿Qué le hace pensar que he hecho algo? Siempre nado por las mañanas.

—Estabas sonriendo como un tonto al llegar, y eso me indica que algo te agrada muchísimo. —Daar ladeó la cabeza y lo miró con los ojos entrecerrados—. Y también suele significar que has tramado una diablura. ¿Cómo te has hecho ese corte en la cabeza?

Morgan se llevó la mano al cortecito de la frente y luego empezó a desensillar a Gràdhag.

—Sonrío, anciano, porque acabo de hacer un buen estropicio en los planes de construcción del parque.

Daar lo miró con expresión recelosa mientras le daba otra zanahoria al caballo.

—¿Cómo?

—Ahuyentando a la plantadora de cintas. —Morgan soltó una nueva risilla—. Probablemente no haya parado de correr todavía, y a lo mejor no se detiene hasta llegar a Pine Creek. Esa tardará en volver a este valle.

—¿Ésa?

Morgan echó la silla de montar sobre la baranda de la caballeriza, cogió un cepillo y se dispuso a almohazar al caballo.

—La que ha estado marcando con cintas el valle es una mujer; encontré el rollo de cinta naranja en su bolsa.

—¿Y cómo sabes lo que llevaba en su bolsa?

Morgan dejó de cepillar.

—Porque miré dentro.

Daar le miró con intención el corte de la frente.

—¿Y la mujer te vio?

De nuevo, Morgan exhibió una amplia sonrisa.

—Sí, en ese momento yo estaba sentado encima de ella.

—¿Sentado sobre ella? —El sacerdote abrió más los ojos—. Pero ¿qué has hecho?

Morgan tiró el cepillo en el cubo y le quitó al druida las riendas de Gràdhag. Luego metió al caballo en la caballeriza y le abrió una paca de heno.

—Dime, ¿qué le has hecho?

—La he asustado, nada más —respondió. Se dio la vuelta para quedar de cara al anciano sacerdote—. Le he dado caza y la he asustado tanto que ni siquiera podía hablar.

—¿Has asaltado a una inocente mujer que encontraste en los bosques? ¿Estás loco, Morgan? Eso es imperdonable, además de ilegal.

—Esa mujer no es inocente, es la que está preparando el parque en el valle.

—Así que, entonces, ¿la pillaste atando cintas a los árboles?

—Eh..., no —contestó Morgan, al tiempo que caminaba hacia la casa.

Su casa era un robusto edificio de dos pisos de altura, hecho de troncos que él mismo había cortado del bosque de alrededor y había serrado en el pueblo. Como no era demasiado grande, sólo había tardado dos meses en construirla con ayuda de Callum. Tenía un porche que abarcaba toda la fachada y varias ventanas grandes que daban al valle del río Prospect, lo cual brindaba una panorámica espléndida cuando la neblina no era demasiado densa.

Morgan subió al porche, abrió la puerta y entró en una amplia habitación que servía tanto de sala de estar como de cocina,

Daar lo siguió pisándole los talones; luego se acercó a la nevera portátil que estaba sobre la encimera y cogió una lata de gaseosa.

—Entonces, ¿qué te impulsó a perseguirla? —preguntó.

Morgan observó que el anciano luchaba por abrir la tapa abatible de la lata; con un suspiro de resignación, se acercó, le quitó la lata, la abrió y volvió a dársela.

—Me hizo una foto —le contestó—. Estaba escondida entre los arbustos con su cámara y me hizo una foto mientras yo estaba en una roca en mitad del lago.

Daar se apartó la lata de la boca.

—Supongo que estarías nadando desnudo, como de costumbre, ¿no?

—Sí. —Morgan recuperó su amplia sonrisa—. Desde luego, tendrá algo con lo que soñar esta noche.

—¿De modo que la perseguiste por las fotografías?

—Eso hice.

—Desnudo todavía.

—Bueno, no me detuve a buscar mi ropa, anciano... Y, además, esa mujer corre bastante rápido. Le juro que las piernas le llegan a las orejas.

Daar se sentó y puso la gaseosa sobre la hermosa mesa de arce que tenía delante. Empezó a darle vueltas a la lata mientras, con gesto distraído, observaba cómo giraba la etiqueta. Por su parte, Morgan, que no sabía si su historia lo había enfadado o confundido, fue a la nevera y sacó una lata de cerveza sin alcohol. Se apoyó en la encimera, la abrió y tomó un largo trago mirando fijamente la espalda del druida.

—¿Qué aspecto tenía esa mujer? —preguntó Daar sin volverse—. ¿De qué color eran sus ojos y su pelo?

Morgan frunció el ceño al oír las preguntas.

—Tenía los ojos azules —dijo, como si el detalle careciera de importancia; no iba a revelarle al sacerdote cuánto lo habían cautivado los ojos de aquella mujer al verlos de cerca—. ¿Qué más da el color? Tenía la piel bronceada, el pelo rubio, los ojos azules, y era tan alta como un hombre.

Daar se dio la vuelta en el asiento para mirarlo de frente.

—¿El pelo rubio? ¿Rubio rojizo o rubio amarillo? —preguntó—. ¿Recuerdas haber visto ese color antes de hoy?

Morgan se preguntó adonde quería llegar el anciano. La mujer era rubia, maldita sea; hay mucha gente con el pelo claro y los ojos azules. Su cuñada tenía los ojos azules. Diablos, hasta el viejo sacerdote tenía los ojos azules.

Aunque en el pelo de la plantadora de cintas sí que había un marcado brillo color miel, y en su piel impecable, un matiz dorado que parecía un beso del sol.

Bueno, una piel impecable menos por las cicatrices que tenía en una mano y las otras que vio asomar por el lado de su cintura y que procedían de la espalda.

De pronto Morgan se enderezó y se apartó de la encimera. Echándole una mirada feroz al sacerdote, dijo:

—No es lo mismo. Esa mujer no es la luz amarilla que vimos en la visión: su trabajo va a destrozar el cañón.

—¿Viste si la rodeaba la negrura?

—Claro que no; yo no practico su magia. Pero sí que intentó matarme, intentó atravesarme el corazón con una estaca.

Daar le echó una mirada asesina.

—No le has hecho daño, ¿verdad?

Morgan le devolvió la mirada.

—No, a menos que alguien pueda morirse de miedo.

La mirada asesina del viejo se ensombreció. Entonces Morgan soltó un resoplido de frustración y se frotó el cuello.

—La dejé sana y salva, anciano, aunque espero que lo bastante asustada como para que se vaya del valle y no regrese más.

Dando un suspiro de cansancio, Daar meneó la cabeza, se volvió hacia la mesa y empezó a juguetear otra vez con la lata de gaseosa.

—Ay, guerrero —dijo—. A lo mejor acabas de ahuyentar lo único bueno que ha visto este valle en más de ochenta años.

—Explíquese —exigió Morgan, al tiempo que se acercaba y se sentaba a la mesa—. ¿Cómo puede ser bueno nada que tenga que ver con el parque?

—Tú has reivindicado esta tierra ya; si el parque no incluye tu cañón, ¿qué mal hace?

—Pues que a los parques no les ponen una valla alrededor —replicó Morgan—. La gente paseará, y cuando se descubra la catarata... y la magia, nada los mantendrá alejados de aquí.

El anciano volvió a suspirar.

—Eso es cierto. Pero debe de haber algún modo de que tanto tú como este parque existáis en armonía.

—Ya lo he pensado. —Morgan apoyó los brazos en la mesa—. He hecho que nuestro abogado consulte el registro de la propiedad en el juzgado; las tierras del valle siguen siendo de muchos propietarios, y todavía no se han unido para fundar el parque. ¿Y si yo comprara este extremo sur del valle? Eso mantendría a la gente a kilómetros de distancia.

—¿Comprarlo con qué?

Morgan llevaba semanas pensando su plan, y la emoción de decirlo en voz alta por primera vez lo animó. Se inclinó un poco más.

—Usted me pondría en contacto con la casa de subastas donde vendió las espadas de Ian y Callum y varias de nuestras armas.

—¡Tú no vas a vender tu espada! ¡Tu hermano te mataría!

—No, me moriría antes que separarme de ella. Pero mi daga es un regalo de mi padre. Tiene casi nueve siglos ya y está adornada con piedras preciosas; a lo mejor me proporciona dinero suficiente para comprar la tierra.

Daar se arrellanó en la silla y se rascó la barba. Estuvo sin hablar un minuto entero.

Morgan se impacientó.

—¿En qué piensa, anciano? —preguntó por fin.

—Pienso que a lo mejor funciona, si tu hermano está de acuerdo.

Morgan se quedó sorprendido.

—¿Qué tiene que ver Grey con esto?

—Sigue siendo tu laird.

Morgan descartó el comentario con un gesto de la mano.

—Eso no significa nada hoy día, en particular en este país; ya no es más que un título hueco.

Entonces le tocó a Daar sorprenderse.

—Caramba, caramba... Cómo te gusta ser fiel a las antiguas costumbres, Morgan MacKeage, y adoptar las nuevas sólo cuando te conviene... Si es que aprecias tu piel, no le comentes esas opiniones tuyas a tu hermano. Grey sigue decidido a devolver a este clan el poder que tuvo en el pasado.

Morgan mostró una amplia sonrisa.

—¿Con hijas?

Daar asintió.

—Sí. Y también con los hijos que le darás tú, guerrero.

—Yo no voy a tener hijos —espetó Morgan, enojado.

—A veces los niños aparecen sin avisar —repuso el anciano sacerdote con una media sonrisa de satisfacción—. A veces desean tanto nacer que se cuelan a hurtadillas cuando nadie los ve... ¿O acaso pretendes llevar una vida de monje el resto de tus días?

—Los niños pueden evitarse.

—Sí... —dijo Daar—, pero a veces no, por más cuidado que se tenga. No es nada fácil enfrentarse con la madre naturaleza cuando ella quiere que algo suceda.

Morgan se levantó y cogió otra cerveza. No le gustaba lo que decía el viejo druida. Él no quería hijos.

Claro que, por otro lado, tampoco le gustaba demasiado la vida de célibe que llevaba ahora.

De repente, sin querer, en su cabeza apareció la visión de una rubia de atractivas piernas y ojos azules. Cuando estaba tumbado encima de ella se había excitado, consciente de que sólo tenía que usar las rodillas para separarle las piernas... Ah, sí, no le importaría sentir aquellas largas piernas rodeándole la cintura.

Diablos, deseaba a aquella mujer.

Se volvió para mirar por la ventana y se ajustó los pantalones. Maldita sea, quería que ella se fuera del valle.

Pero también quería verla otra vez.

—Hay algo que no tiene lógica en todo esto —dijo Daar desde la mesa.

Morgan siguió mirando por la ventana y deseó con todas sus fuerzas que desaparecieran sus urgencias masculinas.

—¿Qué? —preguntó con brusquedad.

—Me pregunto por qué empiezan a trabajar en un parque si ni siquiera son dueños de la tierra todavía.

Ese comentario desvió el hilo de los pensamientos de Morgan, que se dio la vuelta.

—Yo me pregunté lo mismo al descubrir que el valle es de varios dueños —reconoció—. La mayor parte la poseen dos fábricas de papel, pero el resto pertenece a otros cinco individuos.

Daar se volvió en el asiento para mirarlo de frente.

—¿Puede averiguar tu abogado quién va a construir este parque? ¿Será el gobierno o un grupo de particulares?

Morgan asintió con la cabeza.

—Le diré que lo investigue —dijo—. Bueno, ¿va a darme el nombre de esa casa de subastas?

—No dirás en serio lo de vender la daga, ¿no? Fue un regalo de tu padre.

—Y la tierra que compre con ella se convertirá en su herencia: es de metal y piedras, anciano. Vender la daga para adquirir propiedades sólo reforzará el recuerdo que tengo de mi padre.

—Hablando de Duncan, ¿has visto a Faol últimamente? —preguntó Daar.

Morgan tuvo que reajustar sus ideas. ¿Cómo habían pasado de Duncan al lobo?

—Sí. Esa fiera lleva huroneando por aquí siete semanas. ¿Se ha fijado en las marcas de arañazos que tiene la puerta? —preguntó, con una sombra de irritación en la voz; aquel maldito animal casi le había destrozado la carpintería.

Pero el sacerdote no volvió a hablar más del lobo. Se levantó y salió al porche; el golpeteo del bastón marcaba el ritmo de sus pasos.

—Quiero que me lleves a casa, y no en ese maldito bicho de andares bruscos al que llamas «mascota» —se quejó, aunque Morgan sabía que compartía su cariño por el animal—. Quiero ir en el quad.

Morgan salió tras él. Al viejo druida le fascinaba pasear en máquinas, ya fueran camionetas, pisanieves, quads o incluso el telecabina que subía a la montaña TarStone. De mayo a octubre exigía ir en el remonte al menos tres veces por semana, pero cuando llegaban las nieves, lo dejaba; en su opinión, sólo los idiotas se montaban en invierno, con un tiempo gélido y unos palos sujetos a los pies.

Tras acomodarlo en la parte trasera del quad, Morgan subió al asiento de delante, pero antes de poner en marcha el motor, el anciano le dio un golpecito en la espalda con el bastón.

—Has hecho un trabajo estupendo con la casa —le dijo cuando Morgan se volvió para ver qué quería—. Cualquier mujer se sentiría orgullosa de llamarla hogar.

El escocés volvió a darse la vuelta, conectó el encendido y el motor ahogó el murmullo de su desacuerdo. No iba a llevar a ninguna mujer allí. Antes se congelaría el mismísimo infierno.


Capítulo cuatro



AGOTADA tanto mental como físicamente por la carrera de aquella tarde, mientras intentaba dejar atrás a un loco desnudo y guapísimo, Sadie pasó una noche inquieta encerrada en su cabaña. No paró de dar vueltas en la cama mientras las pesadillas desfilaban por su mente. Primero se vio presa en el interior de una montaña de puro color verde que resplandecía de un odio abrumador. Luego corría sin rumbo por entre un torbellino de vertiginosa bruma negra que le sorbía hasta la última gota de energía de los músculos. Y, por último, estaba atrapada dentro de una casa ardiendo. Una aparición que llevaba una espada y montaba a caballo le cortaba la única salida y se reía de ella, mientras ella se encogía de miedo en un rincón de su dormitorio lleno de humo.

Sadie despertó con un grito encajado en la garganta. En ese momento el estruendo de un trueno sacudió la cabaña con fuerza, al mismo tiempo que el destello del relámpago se abría paso por las rendijas de las contraventanas. La vibración hizo astillas la madera y añicos el vidrio de una de las ventanas del otro lado del cuarto, con lo que la lluvia entró a raudales en la cabaña y empapó al instante todo lo que tocaba.

Sadie se puso a forcejear con la sábana que se le había enredado en el cuerpo, y, como una bala, Ping saltó de la cama. El estampido de otro trueno y el blanco cegador de otro rayo ahogaron su gruñido de disgusto. Mientras la gata desaparecía bajo la mesa, Sadie corrió a agarrar la contraventana que batía suelta y volvió a cerrarla bien.

Con el corazón golpeándole aún más fuerte que la lluvia sobre el tejado, retrocedió despacio hasta que sus rodillas se doblaron contra una silla. Al sentarse se estremeció: otro trueno retumbó de manera ensordecedora. Entonces apoyó los codos en las rodillas, dejó caer la cabeza y se obligó a inspirar hondo para tranquilizarse. Aún inclinada, se puso una mano en el pecho y apeló a toda su fuerza de voluntad para reducir la marcha de su corazón antes de que le partiera una costilla.

¡Santo cielo, vaya tormenta! La luz de los relámpagos parecía capaz de traspasar las paredes, y sus destellos eran continuos. Un rayo dio en un árbol cercano, y Sadie oyó el chisporroteo de la savia hirviendo. Y allí, sentada en la oscuridad que sólo rompían los fuertes fogonazos de luz, abrazada a su empapado y tembloroso cuerpo, se quedó esperando a que pasase la tormenta.

Al cabo de lo que le pareció una eternidad, la lluvia aflojó hasta convertirse en llovizna y los truenos se debilitaron. Entonces Ping sacó a Sadie de su trance al saltar a su regazo y obligarla a abrir los brazos para cogerla.

Mientras rascaba a la gata detrás de las orejas, susurró:

—Ay, Ping Pong, ¿te han asustado los truenos?

Como respuesta, la gata ronroneó y luego se trasladó de su regazo a la mesa; una vez allí, se sentó y enseguida empezó a lavarse. Sadie dio un suspiro. La noche anterior, al apagarse el fuego de la estufa, sencillamente se había metido en la cama, aún vestida del todo, y se había envuelto en las sábanas para conciliar un sueño intranquilo..., y ahora la tormenta la despertaba de madrugada.

Sin embargo, el intermitente tronar que se alejaba produjo en ella un efecto sorprendentemente tranquilizador. Poco a poco, sus energías fueron recuperando el equilibrio, y por fin los acontecimientos del día anterior desaparecieron de su consciencia inmediata.

Aunque tenía la impresión de que nunca iba a olvidar lo vulnerable que se había sentido, la tormenta de la madrugada también le sirvió para recordarle que en este mundo todo tenía sus riesgos: desde la vela que se deja encendida en un estudio y provoca un incendio doméstico mortal, a la invasión de la intimidad de un desconocido, que lo incita a la violencia.

Bueno, en realidad el hombre de los ojos verdes no se había comportado de forma violenta, ¿no? Lo cierto era que no le había hecho daño; sólo consiguió su objetivo de darle un susto de muerte y enseñarle además una rápida lección que no olvidaría con facilidad.

Sí, el desconocido no había pretendido hacerle daño físico; ahora lo comprendía. De hecho, ¿qué habría hecho ella si hubiera descubierto a alguien sacándole fotos?

A lo mejor habría sido menos bondadosa.

Cuando se disponía a levantarse, dio un respingo al sentir dolor en los pies. Entonces se apresuró a levantar uno hasta la rodilla y, al ver la sangre, lanzó una mirada a los trozos de vidrio que cubrían el suelo delante de la ventana rota. Se había cortado al cerrar la contraventana. Se miró el otro pie.

Vaya, maldita sea, le sangraban los dos.

Cojeando, fue hasta la zona de la cocina, cogió el botiquín de primeros auxilios y luego regresó cojeando a la mesa. Tras limpiarse todos los pequeños cortes, se examinó bien los pies por si había quedado escondido algún trocito de vidrio. Satisfecha al no ver ninguno, y encantada de que ningún corte fuera tan profundo como para precisar puntos de sutura, se vendó los pies y cubrió las vendas con gruesos calcetines de lana.

Luego se levantó para comprobar su obra.

La pomada ayudaba, así como la almohadilla que formaban las vendas y los calcetines. Bien sujetas con las botas de senderismo, las pequeñas heridas ni siquiera la harían andar más despacio.

De camino hacia el cuarto de baño que había en la parte trasera de la cabaña, se quitó la ropa y la arrojó a la desarreglada cama al pasar. Luego comprobó el nivel de agua en el depósito de arriba y decidió que quedaba justo lo suficiente para un lavado tibio con la manopla.

Cuando se volvía para buscar una toalla, se vio en el espejo y estuvo a punto de gritar. La mujer que le devolvía la mirada tenía el pelo hecho una maraña enredada, por entre la que asomaban incluso palitos y agujas de pino. Tenía tierra en la frente y una mancha de sangre seca en la mejilla, y además le faltaba uno de los pequeños aretes de oro.

Y luego estaban las cicatrices, siempre las cicatrices. Brotaban por la parte de arriba del hombro derecho, seguían bajando por la espalda y luego le rodeaban el lado izquierdo de la cintura, formando una desquiciada colcha hecha de retales cosidos en relieve.

Levantó la mano derecha, le dio la vuelta y miró las desagradables cicatrices que tenía en la palma. Cuando la viga en llamas estuvo a punto de aplastarla, la había empujado frenéticamente con la mano derecha, intentando soltarse.

Hacía tres años que Frank Quill había muerto con las manos llenas de cicatrices... Eran el testimonio de su fuerza y de su resolución por salir de la casa en llamas llevando, al menos, a una de sus hijas.

Sadie dejó caer la mano y se apartó de la imagen que la acompañaba desde hacía ocho años.

Aquella noche, ocho años atrás, al acostarse se había dejado encendida en el estudio la vela con aroma a lilas. Por entonces, sólo pensaba en un trampero que llevaba muerto mucho tiempo y se llamaba Jedediah Plum, en Jean Lavoie, el cocinero de un campamento maderero, y en el sueño obsesivo de ayudar a su padre a encontrar el oro de Plum.

Sadie empapó la manopla en la palangana de agua tibia y se frotó la cara con energía para hacer retroceder las lágrimas que amenazaban con asomar. Ocho años, y todavía los recuerdos surgían espontáneamente... La hermosa Caroline tomándole el pelo por encerrarse con llave en el estudio del padre de ambas, en lugar de salir con chicos; Frank Quill concentrado en la nueva prueba que reforzaba su creencia de que el oro de Plum sí que existía de verdad... Y la propia Sadie en casa, durante las vacaciones de verano entre su segundo y tercer año de universidad, igual de embelesada en la búsqueda del tesoro.

El frotar jamás le quitaría los recuerdos. El remordimiento no le devolvería a su hermana ni a su padre. Y, por enorme que fuera, su sentimiento de culpabilidad nunca le concedería su mayor deseo: que la hija a quien su padre cogió primero hubiera sido Caroline Quill.

Sadie luchaba a diario para mantener los demonios bien enterrados en los escondrijos de su mente. Y ahora, en vez de eso, dedicaba todas sus energías a construir un parque en memoria de Frank y de Caroline. Era muy poco, desde luego, comparado con los días, meses y años que llevaba echando de menos a la mitad de su familia, pero confiaba en que montar el parque le proporcionase cierta apariencia de paz.

Rápidamente, se lavó y se secó; luego regresó a la habitación principal de la cabaña y rebuscó en la cómoda. Se puso unos tejanos raídos, se metió por la cabeza una camisola de fino punto de seda y se la remetió por dentro de los pantalones. Tras alisar las arrugas hasta dejar la camisola como si fuera una segunda piel que protegía sus cicatrices, se puso por encima el sujetador y abrochó el cierre entre sus pechos. Sobre el sujetador se puso una sencilla camiseta de algodón de colores vivos, de manga larga.

Del montón de guantes que había acumulado a lo largo de los años, escogió uno de cuero suave para la mano derecha. En el desván de su casa tenía otro montón igual metido en una caja, pero todos de la mano izquierda; su intención era donar este montón de guantes sin usar a una organización benéfica para personas que también tuvieran cicatrices que desearan esconder del mundo.

Volvió al cuarto de baño y se llevó un cepillo al pelo. Una vez que hubo eliminado todos los palitos y agujas de pino, remató la tarea poniéndose una gorra de béisbol y sacando la coleta por la abertura de la parte de atrás.

Finalmente, pasó revista a su obra en el espejo.

No estaba mal para alguien a quien el día anterior le habían quitado diez años de vida de un susto. Un poco de cansancio asomaba bajo unos francos ojos azules, demasiado grandes para su menuda cara; un pequeño arañazo en la barbilla, probablemente del forcejeo, y un bronceado dorado que el verano había oscurecido. Sadie levantó la mano izquierda desnuda y se limpió la cara, como si pudiera quitarse las líneas de expresión que tenía en las comisuras de los ojos.

Tenía que depilarse las cejas.

Y también necesitaba un corte de pelo.

Al vivir como una monja en los bosques había descuidado todos aquellos rituales. ¿Para qué preocuparse? Por lo visto, a Ping le daba igual que su compañera de cuarto empezara a parecer una indigente.

Se arreglaría el pelo cuando fuese a visitar a su madre y, de paso, se haría la cera en el entrecejo. Volvió a mirarse y dio un suspiro. Caray, hasta se compraría algo de maquillaje en la tienda.

Sadie sabía que en el momento en que entrara en casa, su madre le diría que ya le había organizado una cita a ciegas.

Charlotte Quill acostumbraba a hacerlo. Sadie la visitaba todas las semanas, y casi todas las semanas un hombre distinto se moría por conocerla. Se preguntaba de dónde seguiría sacándolos su madre. Pine Creek tenía una población de mil seiscientos doce vecinos. ¿Estaría poniendo anuncios en el periódico del condado o algo así?

Cuando regresó a Pine Creek aquella primavera, Sadie se resignó a complacer el deseo maternal de Charlotte de ver a su hija felizmente casada, de modo que acudió a las citas a ciegas sin quejarse. A veces resultaban un fracaso y a veces resultaban bastante bien... hasta que llegaba el momento de bailar.

Cinco citas en nueve semanas, y Sadie había bailado la impresionante cantidad de... una vez. Y fue un baile rápido, no un vals, aunque la verdad era que los detestaba. Siempre se había considerado algo así como una hembra de alce con patines: toda piernas y brazos..., y sin la menor idea de qué hacer con ellos.

Ni uno solo de aquellos tipos volvió a llamarla, a pesar de que a varios les dio el número de su móvil.

Claro que no le extrañaba; era más alta que cuatro de ellos, y el quinto tipo, aunque medía unos dos centímetros y medio más que ella, parecía tan tímido que apenas si le estrechó la mano al dejarla a la puerta de su casa.

Quizá esta semana fuese distinto. Quizá cuando fuera al pueblo, dentro de dos días, su madre le dijera que iban a pasar una noche tranquila en casa, solas las dos. Incluso estaba dispuesta a pasarse la noche mirando álbumes de recortes, si era lo que a su madre le apetecía.

Charlotte Quill era adicta a los álbumes de recortes, en ellos conservaba cualquier fotografía que le hubieran hecho alguna vez a su familia o cualquier pintura escolar o cinta hecha trizas de las medallas ganadas, así como las listas de cuadros de honor aparecidas en los periódicos donde estuvieran los nombres de Sadie o Caroline; partidas de nacimiento, de defunción, certificados matrimoniales o licencias de pesca...

Un fuerte maullido de Ping hizo que Sadie se diera la vuelta; en la entrada, con el hocico lleno de plumas, la gata le sonreía de oreja a oreja.

Sadie acudió corriendo y la cogió en brazos.

—¡No! ¡Suelta ese pájaro! ¡Dámelo! —Con los dedos le abrió el hocico a la fuerza y luego le achuchó las costillas—. ¡Escúpelo!

Ping gruñó por lo bajo, pero dejó caer el pajarillo en la mano de Sadie, que dejó a la gata en el suelo y sacó de la casa al pájaro al tiempo que acariciaba su cuerpo inerte. Lo puso en lo alto del viejo comedero de pájaros y, en silencio, se apartó para observarlo; al cabo de unos minutos el diminuto pajarillo se movió, se enderezó con torpeza y miró a su alrededor con aspecto aturdido. Ping se frotó contra las piernas de Sadie, que la cogió en brazos y volvió a meterla en la cabaña.

—Toma, cómete la comida del plato —le dijo, dejándola en el porche—. Tengo que ir a dar un paseíto, pero volveré a la hora de almorzar. Entonces te daré comida de lata, si me prometes que ya no vas a cazar más hoy.

Ping la miró y parpadeó; luego alzó una pata y empezó a lavarse. Sadie se dio la vuelta y miró hacia el bosque.

Tenía que volver allí esta mañana. La cámara de su padre seguía entre aquellos árboles, empapada ya tras la tormenta de la madrugada, y nada, ni siquiera el susto del día anterior, le iba a impedir que la recuperase.


Capítulo cinco



DEBIDO al dolor de pies, Sadie tardó más de lo normal en recorrer los cuatro kilómetros y medio que había hasta el lugar donde había dejado la mochila y la cámara de fotos; durante todo el trayecto supo que estaban siguiéndola, y ahora, mientras escudriñaba el suelo vacío donde debían de haber estado la mochila y la cámara, seguía sintiendo que una silenciosa mirada la observaba desde la tupida maleza.

No tenía miedo. Sabía que no era el desconocido del día anterior, a no ser que el hombre hubiera recorrido los cuatro kilómetros y medio gateando.

No. La presencia que notaba justo más allá de su vista tenía cuatro patas; probablemente fuera un lince o un zorro, un oso negro o incluso un coyote. Los osos y los coyotes rehuían a los humanos, aunque con frecuencia los ejemplares jóvenes se dejaban llevar por la curiosidad más que por el sentido común.

Años atrás, a Sadie y a su padre los habían seguido así en varias ocasiones, y aunque a veces vislumbraban al animal que los acechaba, no ocurría con frecuencia. Los animales no buscaban comida; sólo querían ver qué era lo que invadía su territorio. Por eso Sadie hizo caso omiso de los ojos que la vigilaban. Estaba demasiado ocupada intentando decidir qué les habría pasado a sus cosas.

No encontraba ni rastro por ningún lado: ni mochila, ni GPS, ni teléfono móvil, ni cámara... Nada. Ni siquiera la cinta adhesiva con la que le habían atado las manos y las piernas.

Le entraron ganas de llorar. Había perdido la cámara de su padre, la que llevaba usando desde su muerte, hacía tres años... ¿Cómo había cometido el descuido de dejarla allí?

Y lo que era más importante, ¿dónde estaría?

El desconocido debió de regresar para llevársela; tal vez se mostró clemente al dejarla marchar, pero lo más probable es que aquél fuera el límite de su buena voluntad. Jamás volvería a ver la cámara.

En ese momento una rama de árbol chasqueó en el bosque, a su espalda, y Sadie se volvió al oír el ruido. ¿Habría puesto nervioso al animal al detenerse allí? ¿Estaría impacientándose y quería que se marchara?

Echó una última ojeada al pequeño claro, pero como sus cosas no aparecieron por arte de magia, dio un apenado suspiro y se dirigió a su casa.

Al cabo de media hora de marcha tenía las vendas de los pies tan arrugadas que le resultó imposible andar. Se sentó en un tronco caído, y justo cuando se inclinaba para desabrocharse las botas, lo vio.

En silencio, el animal estaba saliendo del bosque a menos de nueve metros de ella.

Sin duda era el coyote más grande, más espléndido y de aspecto más regio que había visto nunca. Sus ojos eran dos tranquilos estanques de agua verde e irisada, y el pelo que le rodeaba la cara, compacto y ahuecado en las quijadas, se despejaba sobre dos orejas grandes y atentas. Si Sadie hubiera estado de pie, las paletillas le habrían llegado a la cintura. Sus sólidas y largas patas descansaban sobre unos enormes pies de anchos dedos. El pelaje, tupido y liso, era del color del serrín de cedro, salpicado de diversos matices de gris jaspeado.

Verdaderamente, era el animal más hermoso que había visto jamás.

Sadie no se atrevió a mover un músculo; en realidad, casi dejó de respirar. ¿Qué hacía allí, mostrándose ante ella? Sólo con que tuviera un gramo de instinto, ningún coyote se atrevería a acercarse tanto a un humano. Eran animales perseguidos, a los que se mataba por la sencilla razón de que competían por los ciervos que los humanos apreciaban tantísimo.

Pero los coyotes no eran tan grandes... ni tan atrevidos. Y en ese instante se le ocurrió que estaba mirando a los ojos a un lobo.

Enseguida descartó semejante pensamiento; era imposible: hacía más de un siglo que no se veían lobos en Maine. Los habían cazado hasta la extinción, y después los lobos habían sido lo bastante listos como para no regresar... ¿Hasta aquel momento?

Sadie no sabía si era una buena idea mantener un contacto ocular tan directo con el animal, por miedo a que fuera a considerarlo un acto agresivo... Claro que, por otra parte, ella no era tan valiente como para apartar la mirada.

El lobo dio un bostezo para enseñar, con orgullo y precisión, todos y cada uno de sus letales dientes, y después se echó hacia atrás sobre las caderas al tiempo que estiraba las patas delanteras. Luego, en lugar de enderezarse, se quedó tumbado allí, en mitad del sendero, y empezó a lamerse las zarpas.

Justo igual que Ping cuando se aburría con la compañía de los humanos.

Sadie sólo pudo mirarlo de hito en hito. El animal actuaba como si hubiera pasado por allí un momento para realizar una visita amistosa.

No sabía qué hacer.

¿Se levantaba, sencillamente, y se marchaba sin más? No, quizá el animal lo tomase como una grosería.

Bueno, a menos que no fuera ni un lobo ni un coyote, sino un híbrido doméstico. A menudo en el periódico aparecían anuncios por palabras que ofrecían en venta cachorros mixtos de lobo. Dios mío, ojala se tratara de eso; si era medio doméstico, quizá no le importara que ella no correspondiese a su deseo de pasar un ratito juntos.

Olvidados ya sus doloridos pies, Sadie se levantó despacio, con cuidado de no hacer movimientos bruscos. El animal levantó la cabeza de su tarea y la miró.

—Buen chico —dijo ella con voz apacible y tranquilizadora—. Ahora voy a seguir mi paseo hasta casa, nada más. Tú puedes quedarte limpiándote las patas si quieres; sé encontrar el camino desde aquí.

Mientras hablaba, fue apartándose del animal con pasitos recelosos, sin quitar los ojos de él y manteniéndose de espaldas al camino.

—Muy buen chico —susurró, al tiempo que daba la vuelta despacio e iba agrandando la zancada.

Al cabo de por lo menos diez pasos miró por encima del hombro para ver si la seguía.

El lobo había desaparecido.

Sadie retomó su ritmo normal sin saber si aquella desaparición era algo bueno o no. De pronto oyó que una rama se partía en el bosque, a su izquierda, y soltó un tembloroso lamento. Por lo visto habían vuelto a la misma rutina de antes: ella caminando por el sendero y el lobo siguiéndola entre las sombras.

El último kilómetro y medio le pareció el más largo de su vida, hasta que por fin divisó la cabaña. Se dijo que su carrera como habitante de los bosques estaba pasando por una tremenda prueba: de repente el bosque estaba atestado de todo tipo de animales con los que no deseaba tener nada que ver.

Y en ese preciso momento, como para demostrar su idea de que el valle se había convertido en la mismísima Gran Estación Central, vio a un hombre de extraño aspecto sentado en su porche; debía de tener al menos un siglo de edad y estaba rascándole bajo la barbilla a una Ping que se encontraba en auténtico éxtasis.

Al verla llegar, el anciano se levantó y se acercó diciendo:

—¡Bueno, ya estás aquí, jovencita!

Caminaba apoyándose en un fino y delicado bastón, que debía de usar para agarrarse cuando los pies se le enredaban en la larga sotana negra, y tenía una revuelta melena blanca y una barba perfectamente recortada. Un blanquísimo alzacuello le asomaba por encima del botón superior de la sotana.

¿Un sacerdote?

¿No estaba aquello un poquito apartado para hacer una visita parroquial?

Sadie tomó la mano que él le tendía y se la estrechó; la sorprendió la fuerza del agarrón, aunque éste no era nada comparado con la mirada directa de aquellos vivos ojos azules, claros como el cristal.

Al tiempo que hacía una rápida exploración del terreno que rodeaba la cabaña en busca de un vehículo o de un compañero de viaje, preguntó:

—¿Se ha perdido usted?

—No, no; estoy justo donde quiero estar —respondió él sin soltarle la mano—. Y te pido disculpas por aparecer en tu puerta sin avisar. Soy el padre Daar. ¿Y tú eres...?

—Eh..., Sadie. Mercedes Quill¹ .

Él ladeó la cabeza sin dejar de mirarla, mientras una sonrisa se esbozaba en su arrugado rostro.

—Me suena ese apellido, Quill. ¿Tu madre es Charlotte, por casualidad?

Aún no le había soltado la mano, aunque la verdad es que a Sadie no le importó; le gustaban las personas mayores. Le gustaban sus modales anticuados, su lenguaje sincero y la actitud sin pamplinas con que se tomaban la vida.

—Sí, Charlotte es mi madre. ¿De qué la conoce?

El sacerdote se metió la mano de Sadie en el ángulo del brazo y empezó a conducirla hacia la cabaña.

—Tenemos un amigo común, Callum MacKeage; me parece que últimamente pasa un poquito de tiempo con tu madre.

Sí, ella ya lo sabía; a decir verdad, desde que había vuelto a Pine Creek su madre no le hablaba más que de Callum. Lo había conocido el invierno anterior, en una cena de la asociación de granjeros, y desde entonces estaban saliendo juntos.

Subieron los escalones, la mano de ella aún en poder del anciano, y se detuvieron en la puerta. Ping se frotó contra la pierna de Sadie, y entonces ella se soltó del sacerdote y cogió a la gata en brazos mientras volvía a mirar hacia el bosque por encima del hombro.

—Tal vez deberíamos entrar, padre —dijo al tiempo que abría la puerta de un empujón—. Me ha seguido un perro grande, y no quiero que vea a Ping.

—Así que Ping, ¿eh? —preguntó Daar, sin entrar.

Volvió a rascar a la gata bajo la barbilla; luego miró hacia los bosques y dejó ver una amplia sonrisa.

—No hay de qué preocuparse, lass. Dun..., eh, o sea, Faol siempre ha tenido debilidad por los gatos. El lobo no le hará daño a tu amiga.

—¿El lobo? Entonces, ¿lo ha visto? —En ese momento cayó en la cuenta de que el anciano había llamado al animal por un nombre—. ¿Es suyo?

El sacerdote alzó las pobladas cejas hasta el greñudo y canoso nacimiento del pelo.

—Los lobos no tienen amo, muchacha. Son animales independientes.

Justo en ese momento el animal en cuestión salió del bosque y se sentó en el lindero del claro, mirando hacia la cabaña. Inquieta, Ping erizó el lomo, y cuatro garras se hundieron bien en los brazos de Sadie, que entró casi corriendo y metió de un empujón a su asustada mascota bajo la cama. Luego se apresuró a volver, tomó por el brazo al padre Daar, tiró de él hasta el interior de la cabaña y cerró la puerta.

—Eh..., es que he pensado que estaríamos más cómodos sentados aquí dentro, a resguardo del sol —dijo sin demasiada convicción, al tiempo que miraba a hurtadillas por la contraventana rota—. Tome asiento, padre.

Él no se sentó; en lugar de eso, se acercó al rincón donde había una gran maqueta del valle, de metro veinte por dos metros cuarenta. La observó con detenimiento y después pasó un dedo por la línea de las montañas.

—¿Qué es esto? —preguntó.

—Es una maqueta del valle.

Sadie acudió a su lado y señaló un punto negro situado cerca del centro.

—Aquí es donde estamos —dijo—. Y esto es la montaña Fraser, la montaña Pitts, Yawning Ridge y Sunrise Peak.

A medida que se las indicaba, fue moviendo el dedo por las cumbres de la cadena oriental.

—A esta parte del valle la llaman la cordillera de Thoreau; la componen estas seis montañas —añadió, señalando el otro lado de la maqueta—. Y en medio está el río Prospect, que recorre el valle a lo largo.

El anciano se inclinó para acercarse más y escudriñó los nombres que tenían pegados las montañas.

—¿Dónde está la montaña TarStone? —preguntó.

—El TarStone estaría aquí. —Sadie puso las manos junto al borde suroriental del tablero—. No aparece en la maqueta porque no formará parte del parque.

Aún inclinado sobre la improvisada mesa, el anciano se volvió a mirarla y con un gesto de la mano abarcó el valle.

—¿En teoría, todo esto es un parque?

—Sí, por eso estoy aquí. Estoy levantando mapas de los puntos de referencia, y catalogo los diversos ecosistemas para ayudar a preparar un proyecto de reserva natural.

Él se enderezó y se volvió del todo hacia ella.

—¿Un proyecto? ¿De modo que todavía no es un parque en realidad?

Sadie meneó la cabeza y, con gesto distraído, pasó un dedo por el filo de la maqueta.

—No, todavía no. Me ha contratado un grupo de personas que preparan un plan de viabilidad para presentarlo a la Asamblea Legislativa del Estado. Todavía está en una fase inicial, y sólo se han hecho estudios sobre el papel, no de campo. A mí me toca proponer un trazado básico del parque, sugiriendo dónde situar los senderos, los lugares de acampada y las carreteras; también debo localizar el mejor sitio para instalar un centro de información y poner de relieve los puntos más destacados.

—¿Usted sola? —El sacerdote volvió a mirar la maqueta—. Es una tarea grandísima para una sola persona.

—Sólo soy el principio de algo que tardará años en desarrollarse —explicó Sadie.

Fue a la ventana y miró fuera; en efecto, el lobo seguía allí. Ahora se había echado y volvía a acicalarse.

El padre Daar se dirigió otra vez a la puerta y la abrió.

—Me apetece un té, Mercedes, si es que tienes —dijo—. ¿Y tienes algo dulce para acompañarlo?

Sadie sonrió mientras iba a la cocina y ponía la tetera en el fuego.

—Tengo unos pastelillos de chocolate y nueces que ha hecho mi madre —le dijo.

Bajó dos tazas de la repisa y rápidamente las enjuagó para quitarles el polvo.

—¿Y no tienes algo que pudiera comer Faol? —preguntó él.

Sadie miró más allá del padre Daar; el lobo parecía estar dormitando.

—Me parece que no debemos darle de comer, padre. A lo mejor se queda por aquí si lo hacemos.

Él se volvió y le sonrió.

—¿No te gustaría tener un lobo como mascota? —preguntó, alzando una ceja—. ¿No crees que, de vez en cuando, tal vez sería práctico tener cerca un animal grande como Faol?

—Si de verdad es un lobo, es salvaje, y es peligroso atribuirle emociones humanas.

El padre Daar dejó la puerta abierta, regresó a la mesa y se sentó.

—No tienes mucha magia en el alma, ¿verdad, jovencita? —Tomó un sorbo de té y depositó la taza de nuevo en la mesa; de pronto un destello reflexivo le iluminó los ojos—. A ver qué me dices a esto: ¿y si me ocupo de esos cortes que tienes en los pies y te prometo que mañana estarán curados del todo? ¿No te parecería mágico?

Sadie se quedó muda de asombro y bajó la vista hasta sus botas.

—Pero ¿cómo lo ha sabido? —preguntó.

—Estás cojeando, y veo vidrios en el suelo —respondió el anciano, al tiempo que señalaba con el bastón los restos de la ventana rota. Luego señaló la parte del suelo que iba de la mesa a la encimera, y viceversa—. Y además veo rastros de sangre.

Sadie se sentó para desabrocharse las botas y, en silencio, agradeció la oportunidad de ponerse bien las vendas por fin; sí que le dolían los pies, pero le había parecido grosero descubrírselos delante de un invitado.

—Gracias por el ofrecimiento, padre, pero ya me ocupo yo. Usted póngase cómodo y disfrute de su té.

Procurando que la mesa ocultara el desastre de sus pies, se quitó las botas. Los calcetines no salieron tan fácilmente; se le habían pegado a las plantas.

—Vamos, niña, déjame a mí —dijo el anciano, que ya se arrodillaba despacio delante de ella.

Sadie se quedó horrorizada y escondió los pies debajo de la silla.

Él alzó la mirada y le dedicó una amplia sonrisa.

—Eres un poco tímida con lo que consideras tus defectos, ¿verdad, Mercedes? Te prometo no reírme si tienes seis dedos en los pies.

—Usted no va a ocuparse de mis pies, padre. Es un invitado en mi casa.

—Al Hijo de Dios no se le cayeron los anillos por lavarle los pies a un hombre —repuso él, al tiempo que la agarraba por el tobillo y tiraba del pie para examinarlo—. Además, ¿cómo voy a hacer que creas en la magia si no me dejas hacer mi trabajo?

La cara de Sadie despedía calor. Válgame Dios, como no le diera una patada a aquel hombre, iba a tener que dejarle que le limpiara y le vendara los pies.

Mientras le quitaba las vendas, Daar preguntó:

—¿Dónde está la pomada? —En ese momento vio el botiquín de primeros auxilios encima de la mesa—. ¡Ah, aquí está!

Entonces su voz se convirtió en un murmullo.

—Y ahora, la magia.

Abrió el tarro de pomada y, ceremoniosamente, metió dentro el puño del bastón.

Sadie estaba fascinada, además de entretenida. Aquel viejo sacerdote era muy gracioso al montar un número para curarle los pies por arte de magia. Bueno, si lo que pretendía era tranquilizarla para atenderla, estaba funcionando; ya no le importaba tanto que realizase aquella humilde tarea por ella.

—Mercedes es un nombre precioso —dijo él, mientras iba tomando pomada del bastón y la metía poco a poco en los cortes—. ¿Era el nombre de tu abuela o de alguna tía abuela, quizá?

—Sí, algo así —dijo Sadie. Cruzó los dedos y los metió debajo de los muslos.

No tenía ninguna intención de contarle a aquel hombre que le habían puesto el nombre por un coche; en particular, porque era allí donde la habían concebido.

Frank Quill tenía un retorcido sentido del humor.

Con una palmadita, el padre Daar puso en su sitio la última venda, se enderezó y miró a Sadie con expresión expectante.

—Bueno, ¿qué tal están? —preguntó.

—Calientes; tengo los pies calientes como tostadas.

Era verdad; sentía calor, hormigueo y un maravilloso alivio en los pies. Le entraron ganas de darle un achuchón a Daar de lo bien que se sentía; en lugar de eso, sonrió.

—Gracias, padre. Lo cierto es que sí que sabe usted hacer magia.

Él entornó los ojos y la miró con expresión desconfiada.

—Crees que estoy de broma con lo de la magia, ¿verdad? —Alzó el bastón y le mostró el nudo de madera que formaba el puño, cubierto de pomada—. Ojala estuviera aquí para verte los pies por la mañana, cuando despiertes y veas que se han curado del todo.

Sadie le dio unas palmaditas en el hombro.

—La magia es cosa de cuentos de hadas, padre. Yo confío en la medicina moderna... Y también en su amabilidad, porque sé que eso ayuda.

Aún arrodillado delante de ella, con los ojos algo más bajos que los suyos, el anciano le lanzó una mirada feroz.

—La magia no está aquí —dijo, tocándole la frente con el dedo; después la tocó justo por debajo de la clavícula—. Está aquí; muy dentro, en tu corazón. Consiste en creer que, a pesar de todos los pesares, cualquier cosa es posible siempre que te abras a su don.

—Es usted un encanto.

—No. No llames nunca «encanto» a un viejo, a menos que quieras irritarlo. —Se apoyó en el bastón para levantarse—. Hasta los sacerdotes tenemos nuestro orgullo.

Rodeó la mesa, volvió a sentarse y se dedicó a su taza de té.

Ignorando la reprimenda, Sadie también tomó un sorbo de té mientras miraba fijamente a aquel hombre extraño que estaba al otro lado de la mesa. ¿De dónde había salido? ¿Y por qué estaba allí? Entonces señaló al lobo y le preguntó:

—¿Por qué lo llama Faol? Es un nombre muy raro.

—Se escribe Faol, y significa «lobo».

—¿En qué idioma?

—En gaélico. Soy celta. No sé si lo habías notado.

Sí que aquel hombre tenía un acento raro. Conque gaélico, ¿eh? A lo mejor él conocía la palabra que el gigante había usado el día anterior, cuando le dijo que fuese con ojo hasta que se vieran de nuevo.

—Padre, ¿sabe lo que significa grei-aj?

Él arrugó la cara.

—¿Y qué idioma es ése? Parece que tienes una rana metida en la garganta.

—No sé qué idioma es.

—¿Dónde lo has oído? A lo mejor eso me ayuda a saberlo.

Vaya... ¿Qué iba a contarle? No tenía intención de decir ni pío sobre el encuentro del día anterior.

Escurriendo el bulto, contestó:

—No es más que una cosa que le oí a una persona. —Se encogió de hombros—. No importa; sólo era curiosidad.

El anciano se metió por fin el pastelillo en la boca y lo masticó sonriendo; tras tomar un sorbo de té, de repente se levantó.

—Me ha gustado mucho esta visita, Mercedes. Y ahora se me ha ocurrido que a lo mejor me acercarías a casa en esa camioneta de aspecto tan cómodo que tienes aparcada ahí detrás.

Sadie se lo quedó mirando fijamente. ¿Qué objetivo había tenido su visita? ¿Y adónde quería que lo llevara ahora?

—¿Ha venido hasta aquí andando desde el pueblo?

Él se dirigió a la puerta mientras agitaba el bastón en el aire.

—No, vivo en la parte oeste de la montaña TarStone.

—¡Dios mío, eso son casi quince kilómetros a campo través...! Y veintidós por la carretera. ¿Ha venido andando?

Él se volvió a mirarla y se dio en el pecho con el bastón.

—Caminar es bueno para el corazón, y no digamos para el alma. Pero, vamos, tú ya lo sabes, ¿verdad, Mercedes? Has recorrido hasta el último centímetro de este valle en las diez semanas que llevas aquí, casi siempre a pie, según creo.

Vaya, ¿cómo lo sabía?

Maldita sea, ¿quién era aquel hombre tan extraño?

De pronto él se dio la vuelta, y antes de que ella pudiera reaccionar, estaba fuera y ya había bajado los escalones. Faol se levantó y lo observó mientras rodeaba rápidamente la cabaña y desaparecía de su vista. Entonces Sadie oyó abrirse la portezuela de su camioneta y luego cerrarse de un portazo.

Durante un instante sólo pudo quedarse allí, paralizada por el desconcierto. Sentía que aquella visita, que había durado menos de una hora, en realidad iba a dejarla con muchas más preguntas que respuestas.


Capítulo seis



SADIE no iba a esperar dos días para visitar a su madre: iba a ir aquella misma noche. Se tomaría un fin de semana largo; a ver si era tiempo suficiente para que se marchara el desconocido de los ojos verdes, se largara el lobo y aquel extraño sacerdote se olvidara de dónde estaba su cabaña.

¡Qué cosa tan rara! El anciano se había tomado su comida y bebido su té, le había hecho una cura en los pies, la había animado a que adoptara a un lobo como mascota y la había regañado por esconder sus cicatrices. No era domingo, pero Sadie tenía la impresión de haber escuchado un sermón de cuatro horas.

De modo que, con toda la ropa sucia ya cargada en la camioneta y la nevera portátil vacía metida en el maletero, sólo le quedaba convencer a Ping de que no era una indignidad viajar en una jaula para gatos.

Tras cogerla por fin, y justo cuando acababa de colocarla en el asiento delantero de la camioneta, otro vehículo se acercó a la cabaña. Sadie se apresuró a cerrar la jaula antes de que la enfurecida gata se escapara y maldijo su nefasto sentido de la oportunidad. Decididamente, aquello era peor que la Gran Estación Central.

Al menos a este visitante sí que lo conocía. Antes de que el motor se apagara del todo, su jefe, Eric Hellman, salió de la camioneta de un salto; llevaba la mano llena de papeles y, a juzgar por su expresión, tenía una misión que cumplir.

Mientras se acercaba a ella a grandes zancadas, a guisa de saludo dijo:

—Sigues viva, por lo que veo.

Sadie se miró a sí misma con fingida sorpresa.

—Eso me parece —convino.

Le dirigió una amplia sonrisa con la esperanza de aplacar su evidente mal humor, pero al oír su comentario, él se detuvo delante de ella y le echó una mirada asesina.

—Llevo desde ayer por la mañana llamándote al móvil. ¿Por qué no contestas?

—¿Porque se ha roto? —aventuró Sadie.

No borró su forzada sonrisa, pero se preparó; sabía que se avecinaba una reprimenda.

A él se le encendió la cara.

—¡Es el tercero en dos meses! ¿Qué haces, cortar leña con esos malditos trastos?

Sadie quiso decirle que lo del último no había sido culpa suya, pero permaneció muda. A nadie le importaba lo que había ocurrido en el bosque el día anterior; ni al sacerdote, ni a Eric.

Su jefe prosiguió enfadado:

—¡Pues éste es el último! Me han dicho que anularán el seguro la próxima vez que les lleve un teléfono destrozado. —Alargó la mano—. Dámelo para que te lo cambien, pero el próximo que rompas saldrá de tu sueldo.

Incómoda, Sadie se quedó mirándole la mano y movió un poco los pies; maldita sea, sabía que Eric necesitaba el teléfono destrozado para que los del seguro lo canjearan.

—No lo tengo; está en el fondo del río Prospect, y a estas alturas probablemente irá a mitad de camino del Penobscot. —Se armó de valor para aguantar el siguiente estallido—. Y el GPS también: la mochila se me cayó al agua cuando volqué en las cataratas Portage.

En lugar del estallido, se produjo un silencio. Eric lanzó una rápida mirada al kayak que estaba amarrado al techo de la camioneta; luego, con gesto incrédulo, volvió a mirar a Sadie.

—Eres una magnífica piragüista, Quill; ese bote no vuelca en rápidos de dificultad media.

Ella se encogió de hombros.

—Cualquiera tiene un mal día.

—¿Por qué no iba la mochila en una bolsa hermética? —preguntó él, al tiempo que miraba de nuevo el kayak de casi seis metros de longitud.

En realidad, se trataba de un kayak de mar o de aguas tranquilas, pues Sadie solía ir por lagos y arroyos, y aunque de vez en cuando bajaba en aguas de corriente rápida, no le apetecía cargar con dos botes, uno para cada cosa. El pobre kayak llevaba las cicatrices del maltrato, pero seguía siendo una magnífica embarcación, regalo de su padre al cumplir los dieciséis años.

—La bolsa reventó —dijo ella muy seria.

De repente pareció que a Eric se le habían acabado las fanfarronadas; meneó la cabeza y preguntó:

—¿Qué hacías en las cataratas Portage? ¿Crees que el oro de Jedediah está tan al norte?

—Estaba levantando un mapa del río, buscando posibles lugares donde situar una zona de acampada.

Su jefe descartó aquel trabajo con un gesto de la mano.

—Esas cosas vendrán más tarde —dijo—. Tienes que encontrar ese oro, Quill, eso es lo más importante del parque.

—Estoy buscándolo, Eric; palabra de honor. Lo busco todos los días que salgo a los bosques. —Sadie suspiró y se frotó la frente—. Antes del incendio la obsesión de mi padre era encontrar el oro de Plum, y tú lo sabes. Me pasaba todas las vacaciones escolares, los veranos y los fines de semana buscando la mina de Jedediah.

—Y por eso le sugerí al consorcio que te contratara, Quill. Tú eres quien tiene más posibilidades de encontrarlo. Conoces este valle y conoces la investigación de tu padre, así que ¿por qué no lo encuentras?

—A lo mejor no existe, ¿sabes? Incluso mi padre se planteaba esa posibilidad. El estado de Maine no es famoso por su oro.

—Ese oro existe —dijo Eric con los dientes apretados—. Frank se pasó casi toda su vida buscándolo.

—Por afición, Eric. Encontró unos escritos sobre Jedediah Plum, incluso descubrió un antiguo diario... Pero tal vez no fuese más que el delirio romántico de un excéntrico y viejo ermitaño. Jedediah afirmaba que había encontrado la fuente de las arenas de oro del río Prospect, pero lo cierto es que murió en la pobreza hace casi ochenta años.

De pronto a Eric se le animó la cara, y le dio los papeles que llevaba. Eran fotocopias de un antiguo diario manuscrito.

—¿De dónde has sacado esto? —preguntó ella al tiempo que las hojeaba—. Es el diario que mi padre encontró justo antes... Bueno, justo antes del incendio.

—¿Ah, sí? —Él se acercó para mirar por encima del hombro—. ¿Frank tenía este diario? Lo he encontrado en un pequeño museo perdido, un museo de las explotaciones forestales, que está a unos noventa kilómetros de aquí. Me dieron permiso para fotocopiarlo. Es el diario del cocinero de un campamento maderero que vivió en la época de Jedediah. Por lo visto, justo antes de morir, el viejo ermitaño regresó una última vez, y el cocinero, Jean Lavoie, creyó que buscaba algo relacionado con el oro, pero pocos días después Jedediah desapareció. Encontraron su cuerpo tras el deshielo de primavera.

—Sí. Y también descubrieron que lo habían matado de un tiro —añadió Sadie—. Esa parte de la vida... o, mejor dicho, de la muerte de Plum está bien documentada. No puedo creer que hayas encontrado esto.

Miró a Eric con una sonrisa triste.

—Yo intenté convencer a mi padre para que reanudara su investigación, pero después del incendio él no quiso seguir buscando.

Eric se apartó de ella y la miró de frente con una sonrisa comprensiva.

—Lo siento, Quill. Pero si ahora estudias este diario, a lo mejor encuentras por fin el emplazamiento. Yo lo he leído por lo menos cien veces, pero no conozco este valle tan bien como tú. A lo mejor das con el lugar donde estaban esos campamentos madereros; eso te indicaría la proximidad de la mina de Plum.

—Ojala tuviera el resto de la investigación de mi padre. Hace ocho años estábamos tan cerca...

—¿Ardió todo? —preguntó él; un tono amable le suavizó la voz.

—Sí. El fuego comenzó en el estudio donde guardaba los papeles de su investigación —confirmó Sadie al tiempo que se apartaba y se dirigía a su camioneta.

Al ver que llevaba sus pertenencias, Eric dijo:

—¿Te vas a casa? Sólo estamos a jueves.

—Necesito unos días libres. Y además quiero ponerme en contacto con los geólogos de Augusta.

—¿Por qué?

—He estado estudiando la maqueta y empiezo a plantearme si no será mejor abordar el misterio del oro de Plum con distinto enfoque.

—¿Un enfoque geológico? —preguntó él. De repente no pareció que lo contrariaran tanto aquellas vacaciones que Sadie se concedía a sí misma.

—Sí. En lugar de concentrarme en intentar seguir el rastro de Jedediah, que ya casi no existe, ¿por qué no pensar en dónde sería más probable que hubiera puesto el oro la madre naturaleza?

Por su expresión, eso no convenció demasiado a Eric.

—¿Tu padre no probó ya ese enfoque?

—Claro que sí. Pero todos sus mapas y sus fotos aéreas se quemaron junto con los papeles de su investigación.

Con la mirada perdida más allá del capó de la camioneta, Eric se frotó la nuca.

—Eso no se me había ocurrido. Y tampoco sabía que se le hubiera ocurrido a Frank.

Sadie se montó en la camioneta y, aún de pie en el estribo, lo miró.

—Pásate por mi tienda el domingo. Te daré otro móvil nuevo y, de paso, podrás coger otro GPS. —Su jefe la miró con expresión seria—. Esta vez será mejor que elijas uno sumergible y que te lo amarres al cuello. El presupuesto que hemos asignado a esta fase del proyecto está casi agotado, y de hoy en adelante, hasta que no recaudemos más fondos, o hasta que no encuentres ese oro, todo lo que pierdas saldrá de tu sueldo.

Ella le hizo un saludo militar.

—Entendido. Cuidaré de mi nuevo equipo como si fuera mi propio hijo —le prometió.

Alargó la mano para cerrar la portezuela de la camioneta, pero él la detuvo cogiendo el tirador.

—Ah, otra cosa. Los hermanos Dolan están en el pueblo. Por lo visto vuelven a buscar la mina en serio. Has de estar pendiente de ellos, Quill —le dijo—. Y asegúrate también de ir un paso por delante de ellos, no por detrás. Si encuentran ese oro antes que nosotros, nuestros planes para el parque se retrasarán varios años. Contamos con él para la financiación.

Una vez dada su advertencia, Eric cerró la portezuela, regresó a su camioneta y se volvió hacia el pueblo tan rápido como había llegado.

Sadie estaba a punto de poner en marcha el motor cuando, justo a su lado, el lobo salió de los bosques, pero no la miraba a ella, miraba en la dirección en que se había marchado Eric. Tenía el lomo erizado.

A Sadie se le puso la carne de gallina en los brazos. ¿Qué le había dicho el padre Daar? ¿Algo sobre que Faol la protegería de los desconocidos?

Vaya, tenía que irse de allí. Y ya.

Pero antes de darse cuenta de lo que hacía, bajó la ventanilla y le habló al lobo.

—Gracias, muchachote —le dijo en un susurro.

Faol volvió la cabeza y alzó la vista. Le dedicó una tranquila mirada con sus regios y francos ojos verdes y soltó un gemido.

Sadie se quedó mirándolo, boquiabierta, y luego meneó la cabeza para aclararse las ideas. Estaba actuando de forma todavía más ridícula que el sacerdote al atribuir emociones humanas a aquel animal.

Desde luego, era hora de irse a casa.







Claro que en casa también le aguardaban un sinfín de sorpresas. Y no fue la menor de ellas un hombre, muy alto y muy desnudo, que se encontró al entrar a oscuras en la cocina de su madre; estaba mirando dentro del frigorífico y cantaba en voz bastante alta y desafinada mientras revisaba su contenido.

Sadie soltó un chillido y estuvo a punto de dejar caer al suelo la jaula de la gata. Al instante la canción se convirtió en un grito, y el hombre se dio la vuelta como si se dispusiera a pelear. De repente, con los ojos como platos y la boca abierta, agarró una de las sillas de la cocina y se la puso delante del pecho, al tiempo que se ponía tan rojo como su cabello, desde la frente hasta los pies. Luego los dos se miraron el uno al otro, en un silencio tan denso que Sadie incluso oía los latidos de su corazón.

En ese momento apareció Charlotte Quill.

—¿Por qué has gritado, Callum? ¿Se te ha caído la leche? —preguntó mientras entraba en la cocina.

Sadie se quedó atónita. Su madre vestía el camisón más sexy y más bonito que había visto nunca.

—¿Mamá? —dijo con voz ronca.

Entonces volvió a mirar al hombre. ¿Aquél era Callum? ¿Y estaba en la cocina de su madre? ¿Desnudo?

Volvió a mirar a su madre, que se había parado en seco y se había ruborizado hasta las raíces de su rubio y revuelto cabello.

—¡Ay, Dios mío! —susurró Charlotte.

Fue Callum quien rompió el triángulo de las miradas. Sin soltar la silla, que sostenía como un escudo para proteger lo que le quedaba de pudor, se acercó tímidamente a Charlotte; luego reculó hasta la puerta y por fin desapareció en la oscuridad del pasillo. Por su parte, Charlotte fue a cerrar la puerta del frigorífico, se acercó a Sadie, le quitó la jaula de las manos y la dejó en el suelo. Después se puso de puntillas y le dio un beso a su aún estupefacta hija.

—Hola, cielo. No te esperaba en casa esta noche.

—Ya lo veo.

—Tiene un tipo imponente, ¿no crees?

Sadie clavó la mirada en su madre y, de pronto, estalló en carcajadas. A continuación la abrazó fuerte.

—Ay, mamá. Sólo tú le preguntarías a tu hija qué le parece el cuerpo de tu amante.

—Bueno, supongo que le habrás echado una buena mirada —dijo Charlotte en su hombro, devolviéndole el abrazo.

—Vaya que sí.

Charlotte se apartó y tomó a Sadie por las manos; con gesto distraído pasó el pulgar por las cicatrices cubiertas por el guante.

—Está avergonzadísimo, cielo. Probablemente esté vistiéndose y ensayando qué te dirá cuando vuelva a salir.

—A lo mejor tengo yo algo que decirle; por ejemplo, preguntarle qué intenciones tiene contigo.

—Quiero casarme con tu madre, lass —dijo Callum desde la entrada que daba al pasillo.

Se había vestido, aunque con la ropa no resultaba menos impresionante. Estaba claro que había intentado alisarse el pelo con la mano, pero se había quedado bastante corto a la hora de domarlo. Entonces Charlotte soltó las manos de Sadie y cruzó la cocina para ponerse a su lado.

—Cállate, Callum, ahora no es el momento.

—¿Que no es el momento, mujer? —preguntó él con un gruñido mientras la miraba con un destello en los ojos—. Tu hija acaba de pillarnos en una situación comprometida. Su pregunta es razonable.

La rodeó con un brazo, en un gesto que indicaba que no deseaba más intromisiones, y miró a Sadie.

—En estos últimos dos meses, lass, le he pedido a tu madre que se case conmigo al menos una vez por semana, pero se muestra testaruda a la hora de responderme.

Sadie se alzó de hombros.

—A mí no me mires. Me costó dos años conseguir que fuera a visitarme a Boston.

Con expresión un poco descompuesta, él le echó una mirada feroz a Charlotte.

—¡Dos años! —dijo—. Me hago viejo, Charlotte, ¡no puedo esperar dos años!

Ella le dio unas palmaditas en la camisa y luego se agachó por debajo de su brazo para apartarse.

—Bueno, Callum MacKeage, pues vas a tener que esperar un poco más —repuso, al tiempo que se acercaba a la jaula.

La gata de Charlotte, Kashmir, había entrado en silencio en la cocina y tenía la nariz pegada a la jaula. En cuanto liberaron a Ping, las dos gatas salieron a la carrera hacia zonas más interesantes de la casa.

Sadie rompió el incómodo silencio tendiendo su enguantada mano derecha.

—Bueno —dijo—, me alegro de conocerte por fin, Callum. Me sorprende que no nos hayamos visto hasta ahora.

Él tomó su mano en un cálido y suave apretón.

—Es que deseaba que tú y tu madre pasarais tiempo solas. Sé que llevabas viviendo fuera desde la universidad. —Miró a Charlotte y sonrió—. Está muy contenta de tenerte de vuelta.

—Y yo estoy muy contenta de haber vuelto. Esta vez creo que voy a quedarme.

Callum volvió a mirar a Sadie; la cordialidad de su sonrisa suavizaba los duros rasgos de su cara.

—Bueno, tengo que irme ya. Que os divirtáis las dos.

—No tienes por qué marcharte —se apresuró a asegurarle Sadie—. Puedo acercarme al bar de Nadeau a tomar una cerveza.

—¿Sola? —preguntó él con expresión un poco escandalizada.

La joven se contuvo para no reírse, pero no pudo evitar que se le escapara una sonrisa.

—Bueno, no estaré sola cuando llegue allí, ¿no? —respondió, controlando su regocijo.

No quería tomarle el pelo al amigo de su madre; al menos, hasta saber si tenía sentido del humor.

En ese momento Charlotte soltó un gruñido y acudió al rescate de Callum: lo empujó literalmente hacia la puerta.

—Pronto hablaré contigo, Cal. Gracias por esta..., mmm, encantadora visita —dijo.

Se puso de puntillas y tiró de él hacia abajo para que su boca le tocara los labios. Entonces le dio un rápido beso y lo empujó otra vez.

Sólo que a Callum no le gustaba que le metieran prisa. La besó de modo algo más meticuloso, y luego se enderezó y sonrió a Sadie.

—Me ha gustado conocerte por fin, lass. Te veré de nuevo el sábado por la noche.

Dicho esto, permitió que Charlotte lo llevara hasta la puerta. Sadie se acercó a su madre, y las dos lo vieron caminar hasta la camioneta que tenía aparcada a poca distancia, calle abajo.

—¿Qué pasa el sábado por la noche? —preguntó la joven.

Su madre se volvió; la animación iluminaba su ya hermoso rostro.

—Vamos a salir dos parejas.

—¿Tú, Callum, yo y quién más?

—Su primo, Morgan. —Charlotte dio palmas—. ¡Ay, no sé cómo no se me había ocurrido juntaros a los dos hasta ahora! Morgan es perfecto, Sadie. Es más alto que tú. Bueno, en realidad es mucho más alto que tú. Y además es guapo y educado, y las pocas veces que lo he visto, me ha parecido un hombre muy interesante.

—Si es tan perfecto, ¿por qué no está cogido ya?

Charlotte frunció el ceño.

—Es que es..., eh..., por lo que Callum me ha contado, Morgan es algo así como un solitario, cielo. Está construyéndose una casa en mitad de los bosques, y eso le ocupa casi todo el tiempo.

—Estupendo, un ermitaño. Esta vez me has emparejado con un ermitaño alto.

Sadie le dio un beso a su apurada madre, se acercó a la mesa y se sentó.

—No te preocupes, mamá. Saldré contigo, con Callum y con Morgan el Ermitaño —le aseguró, cuando se sentó junto a ella—. Oye, ¿por qué no quieres casarte con Callum?

El cambio de tema pareció sorprender a Charlotte, o más bien desconcertarla un poco.

—¿No te importaría que me casara otra vez? —preguntó por fin.

Sadie se echó atrás en la silla y clavó los ojos en su madre durante un minuto entero.

—¿Estás rechazando a ese hombre por mi causa?

—Claro que sí. —Charlotte alargó la mano y tomó las de Sadie—. Cielo, tú no te limitabas a amar a tu padre, lo adorabas. Siempre he supuesto que no querrías que nadie ocupara su lugar.

—Ay, mamá, nadie lo ocupará jamás. Pero eso no quiere decir que espere que te pases sola el resto de la vida, como si fueras una especie de santuario en honor de Frank Quill. Sólo tienes cuarenta y tres años. Todavía no estás ni en la mitad de tu vida.

Charlotte se apartó y, con gesto nervioso, se puso a toquetear los pliegues de su camisón de dormir.

—Sólo hace tres años, Sadie. ¿Cómo puedo vivir con un hombre durante veinticuatro años, y luego, de repente, querer cambiar y empezar una vida nueva tan pronto, como si él no hubiera existido jamás?

—Porque papá está muerto y tú no, porque no tiene lógica que hayas dejado de sentir, o de desear, o de necesitar contacto humano y porque aunque me tienes a mí, sé que eso no basta. Si amas a ese hombre, adelante.

Sin dejar de juguetear con el camisón, en voz tan baja que apenas se oía, Charlotte dijo:

—Sigo sin poder casarme con él.

—¿Por qué no?

—Porque estoy embarazada —susurró. Por fin levantó la vista. Sus ojos eran dos afligidos círculos azules.

Y, por tercera vez en treinta minutos, Sadie se quedó sin palabras.

—Me casé con Frank a los dieciséis años porque estaba embarazada de ti, Sadie. Y aunque os amaba con todo mi corazón a ti, a Caroline y a tu padre, y nunca he lamentado ni un solo día de mi vida..., no puedo empezar otro matrimonio de esa forma.

A Sadie seguía sin ocurrírsele nada que decir.

Charlotte hundió la cara en las manos.

—¡Ay, Sadie! —exclamó con voz llorosa—. Soy tan idiota... ¿Cómo he dejado que me ocurriera otra vez?

Sadie se levantó a toda prisa y se arrodilló para envolver a su madre en un fuerte abrazo.

—No eres idiota —le aseguró, al tiempo que le levantaba la cara y le limpiaba las mejillas. Luego le dirigió una cálida y cariñosa sonrisa—. Sólo tienes una suerte malísima con los hombres. ¿Callum qué es, el segundo tipo con el que has salido en toda tu vida?

Limpiándose las lágrimas con el camisón, Charlotte asintió con un gesto.

—¿Te das cuenta? Dos novios, y ambos me han dejado embarazada.

—Pero ¿cómo?

Charlotte la miró parpadeando.

—Del modo corriente —dijo, mientras su cara se encendía como un tomate.

De nuevo se secó las lágrimas, y Sadie soltó un suspiro de frustración.

—Ya sé cómo. Lo que quiero decir es si no estabais usando algo. Esta vez ya eres lo bastante mayor para saber que existen anticonceptivos. ¿Qué hacíais papá y tú todos estos años?

—Frank se hizo una vasectomía justo después de que Caroline naciera —contestó Charlotte entre una breve ronda de hipidos—. Jamás, en toda mi vida, he utilizado anticonceptivos. Y ni siquiera me paré a pensar esta vez. Tan sólo..., tan sólo ocurrió.

Su últimas palabras coincidieron con otra ronda de llanto, y al final volvió a hundir la cara en las manos.

Sadie la dejó llorar en lugar de preguntarle si, al menos, Callum no era lo bastante listo como para haber usado algo él. Se levantó y decidió que su madre necesitaba una infusión. Por su parte, ella necesitaba algo un poco más fuerte. Fue mientras bajaba el coñac de la repisa más alta del armario cuando, de repente, se dio cuenta de lo que suponía todo aquello.

Iba a ser hermana otra vez.

La botella de coñac quedó olvidada en la encimera, porque Sadie regresó corriendo junto a su madre, la levantó de la silla y la abrazó muy fuerte.

—¡Vamos a tener un niño, mamá! ¡Voy a ser hermana otra vez!

Parpadeando de sorpresa, Charlotte alzó la mirada. Luego, despacio y sintiendo el respaldo de la inmensa energía del amor, dejó ver la sonrisa de una mujer que asume su situación.

—Sí, ¿verdad? Vas a ser hermana de nuevo, porque yo voy a tener un niño.

—¡Es maravilloso, mamá! —susurró Sadie como si quisiese mantener aquel preciado secreto sólo entre las dos, sin que ni siquiera la casa se enterara—. Puedes casarte con Callum si de verdad lo amas, pero también puedes criar a este niño sola: sabes que te ayudaré. Nada de presiones ni de historias que se repiten. Esta vez no eres una niña asustada de dieciséis años; me tienes a mí.

—¡Ay, cielo! No tienes ni idea de lo difícil que fue entonces, ni de las dificultades que tuvimos que afrontar, con tu padre intentando terminar sus estudios y trabajando en el aserradero para mantenernos.

Tras darle un rápido abrazo a su hija, puso a hervir el cacharro del agua. Después volvió a colocar el coñac en el armario y en su lugar sacó dos tazas. Mientras tanto no dejó de hablar.

—Sí que quiero a Callum. Hace meses que lo sé. —Se volvió y señaló a Sadie con una taza de porcelana. Su voz se volvió firme—: No me habría acostado con él si no lo amara; no soy de ese tipo de mujeres.

Aceptando que su madre necesitaba estar ocupada, Sadie tomó asiento a la mesa y se apresuró a asentir con la cabeza como una hija obediente.

—Es sólo que no quiero tener que casarme con él —prosiguió Charlotte—. Tu padre me amaba, Sadie, pero siempre me dio la impresión de que habría emprendido cosas más importantes si no hubiera tenido el lastre de cuidar de nosotras.

—A papá le encantaba llevar el aserradero —se apresuró a intervenir Sadie—. Y eso nunca le impidió dedicarse a su afición por la historia de Maine.

—Pudo haber sido profesor universitario —replicó Charlotte, al tiempo que se volvía para bajar la tetera.

—Pudo —convino Sadie—, pero eso habría supuesto dejar estos bosques, y tanto tú como yo sabemos que jamás habría hecho eso.

Su madre la miró de nuevo. En sus ojos hinchados por las lágrimas había un destello de esperanza.

—¿De verdad lo crees? ¿Crees que yo no fui un freno para Frank?

Incapaz de estar más tiempo sentada, Sadie se levantó y fue hacia su madre. Le quitó la olvidada tetera de la mano y la puso en la encimera con las tazas. Luego la tomó por los hombros y la miró directamente a la cara.

—Papá nos amaba, a ti, a mí y a Caroline, y le gustaba la vida que llevaba aquí. ¿Cómo puedes dudar de eso?

Charlotte se apartó el pelo de la cara con una mano temblorosa y soltó un cansado suspiro.

—No lo dudo... Es sólo que estoy tan confundida ahora mismo... Y tan aterrada... ¿Cómo voy a decirle a Callum que ha engendrado a un hijo? Tiene cuarenta y ocho años; prácticamente cobrará una pensión antes de que nuestro niño se saque el carné de conducir.

Sadie rechazó su preocupación con una risilla.

—Yo le enseñaré a conducir, si Callum no resiste tanta tensión. No pasa nada, mamá, ahora la gente tiene hijos más tarde, de modo que no serás la única señora canosa que asista a las reuniones de la asociación de padres del colegio.

—Voy a tener que decírselo pronto, ¿verdad?

—Sí, tienes que decírselo, pero eso no quiere decir que tengas que casarte.

Entonces le tocó a Charlotte reírse.

—¡Claro que sí, cielo! —Le dio una palmadita en la mejilla y luego fue a verter el agua hirviendo en la tetera—. Callum MacKeage es un hombre chapado a la antigua. Cuando sepa que voy a tener un niño, probablemente me lleve a rastras ante el pastor antes de que haya acabado siquiera de contárselo.

Lanzó a Sadie una amplia sonrisa por encima del hombro; por lo visto, la idea le parecía divertida.

—Eso si antes no le da un ataque al corazón. El pobre está tan obsesionado con las convenciones sociales... Por eso siempre aparca la camioneta calle abajo, en lugar de en la entrada, para que la gente no sepa que está conmigo hasta tan tarde. —Señaló con un gesto la ventana que daba a la calle—. Y se ha esforzado mucho para que no se le notara, pero cuando nos has encontrado juntos esta noche estaba muerto de vergüenza...

Le guiñó un ojo mientras añadía:

—Y desnudo, además.

Sadie se echó a reír.

—Pues si llego antes y os encuentro juntos en la cama, entonces sí que se habría derrumbado de verdad... Y habría llegado antes si Eric no hubiese aparecido por el campamento.

—¿Que Eric se ha atrevido a penetrar en los bosques? —preguntó Charlotte en broma.

Todos en Pine Creek sabían que Eric Hellman detestaba los bosques, y a todos les parecía irónico que, precisamente él, fuera dueño de una tienda de artículos y accesorios para la caza.

—Sólo pisó la tierra de verdad para dar unos pocos pasos... —le aseguró Sadie—. Y conducía como un loco, para llegar e irse lo más rápido posible.

—Pero ¿por qué ha ido hasta allí? Él sabe que vienes al pueblo los fines de semana.

—Ha encontrado el diario de un antiguo cocinero de campamento que conoció a Jedediah y estaba deseando que yo lo viera.

Charlotte llevó la bandeja a la mesa.

—Yo he intentado hablar por teléfono contigo hoy. —Alzó una ceja—. ¿Has vuelto a olvidarte de cargar el móvil o es que has roto otro?

—Pues..., eh..., éste me parece que lo he perdido —reconoció Sadie.

Con el pretexto de enfriarla, Charlotte sopló su infusión. Sadie miró por encima del borde de la taza y vio que su madre estaba esforzándose para no reírse.

—Oye, yo hago un trabajo que requiere un esfuerzo físico —se defendió—. Y lo del móvil no es nada; deberías haber visto la cara de Eric cuando le dije que había perdió también el GPS.

De repente se puso seria.

—Además, he perdido la cámara de papá.

Charlotte se apresuró a consolarla. Comprendía lo que aquella pérdida representaba para su hija.

—¡Ay, cariño, lo lamento! —Alargó el brazo y le dio unas palmaditas en la mano—. Bueno, todavía te queda la que tu padre te regaló cuando cumpliste diez años.

—Pero no es lo mismo... Y, encima, ahora no me atrevo a usarla; no quiero arriesgarme a perderla también.

—Entonces te compraré una nueva. —Charlotte se enderezó y sonrió al pensar en su plan—. Y pide que te la arreglen para que no haga ruido al usarla.

—Entonces me preocupará perder tu regalo. —Sadie sopló en su infusión—. Creo que es mejor que me la compre yo, así no me sentiré mal si le pasa algo. Soy demasiado sentimental.

—No, cielo, eres demasiado despistada —replicó su madre en tono cariñoso—. Siempre estás tan ocupada tomándotelo todo tan en serio que pasas por alto los detalles de la vida... Y por eso necesitas un marido.

Sadie no respondió a aquella media verdad; tal vez necesitaba poner más interés a la hora de organizarse, pero ni en sueños necesitaba un marido que lo hiciera por ella. De modo que, en lugar de discutir sobre ello, se bebió la tranquilizante infusión de manzanilla y disfrutó de la calidez de la cocina de su madre.

Sí, por eso había vuelto a casa hoy; los cuidados maternales de Charlotte eran un bálsamo para su alma. Su madre estaba conectada con la realidad; siempre conseguía poner las cosas en la perspectiva adecuada para que Sadie las viera, y siempre lograba darle la confianza que necesitaba para seguir avanzando..., a pesar de sentir el peso de la culpa como una losa.

Ella tenía la culpa de que Caroline y su padre hubieran muerto. Ella había provocado el incendio que mató a su hermana e incapacitó a su padre, hasta el punto de que al cabo de sólo cinco años murió de una enfermedad cardiaca a la temprana edad de cuarenta y un años.

Frank Quill volvió a entrar en la casa en llamas, y fue a Sadie, no a la inocente Caroline, a quien sacó.

Una tragedia evitable y sin sentido... Y ni una sola vez, jamás, en los ocho años transcurridos desde entonces, ni su madre ni su padre la habían condenado por la pérdida de su hija menor. De hecho, los dos se desvivían por convencerla de que amaban a la única hija que Dios les había dejado, mientras lloraban a la que habían perdido.

Eso hacía que Sadie los quisiera muchísimo.

Y ahora, además, le encantaba la amistad de su madre. Charlotte Quill siempre aguantaba el tirón cuando la vida la apretaba: desde verse embarazada a la edad de dieciséis años, pasando por la tragedia de hacía ocho años y por la muerte de su marido tres años atrás, hasta ahora mismo, cuando se encontraba embarazada de nuevo.

Sadie sólo esperaba llegar a ser algún día la mitad de mujer que era Charlotte Quill. Y es que en su interior sentía un anhelo: la enorme necesidad de convertirse en esa hermana mayor que admiraría aquella pequeña criatura que aún estaba por nacer.


Capítulo siete



SADIE estaba levantada y ya a mitad del pasillo cuando se dio cuenta de que debería dolerle pisar el suelo de madera con los pies descalzos. Entonces se detuvo en la entrada del cuarto de baño y se miró las vendas que le cubrían los pies. Movió los dedos y luego cambió el peso del cuerpo de un pie al otro para comprobar si le dolían.

Nada, ni una punzada, ni siquiera el recuerdo del dolor.

Se sentó en el borde de la bañera, levantó una pierna hasta la rodilla y se apresuró a desenrollar la venda y a girar la planta del pie.

¡Diablos, si no había cicatrices!

Rápidamente se quitó la venda del otro pie y lo observó con atención, estirando la piel. Luego pasó un dedo desde la punta hasta el talón buscando los diminutos cortes que debería haber allí.

No había ni rojeces siquiera.

Volvió a poner el pie en el suelo y se quedó mirando el pasillo vacío. Los cortes no se curaban, ni mucho menos desaparecían, en veinticuatro horas. Era imposible.

Y, por descontado, aquello no era magia.

Bajó la vista y volvió a menear los dedos de los pies. Si no se hubiera quitado los trocitos de vidrio ella misma, diría que todo había sido un sueño... o un estupendo anuncio publicitario de la pomada que había utilizado.

Pero no era magia.

Tenía que ver otra vez a aquel sacerdote. Tenía que sentarlo y hacer que le explicara cómo le había curado los pies sólo con frotar en su bastón un poco de medicamento que se vendía sin receta. E insistiría también en que, para empezar, le explicara por qué quería que creyera que aquello era magia.

En ese momento su madre entró en el cuarto de baño.

—Sadie, ¿qué haces sentada en la bañera con la mirada perdida? —Señaló al suelo—. ¿Y qué es eso?

Ella cogió las vendas y las echó en la papelera que había junto al lavabo.

—Sólo un relleno para que no me salgan ampollas en los pies —se apresuró a mentir—. Este fin de semana tengo que comprarme botas nuevas. Oye, ¿recuerdas que papá tenía una pistola pequeña? ¿La tienes todavía?

Charlotte la miró frunciendo el ceño.

—¿Una pistola? ¿Qué tiene eso que ver con las ampollas?

—Nada. Es que acabo de recordar que papá siempre llevaba un arma cuando íbamos de excursión, y he pensado si la guardarías.

Su madre la miró con gesto preocupado.

—¿Por qué? —Se sentó en la tapa del retrete, de cara a Sadie—. ¿Tienes problemas en la cabaña? ¿Ha estado molestándote alguien en el bosque?

Sadie meneó la cabeza.

—No, mamá, nada de eso. Es que he pensado que a lo mejor debería tener algún tipo de protección.

—No dirás en serio lo de llevar un arma, Sadie. Tu padre sólo la reservaba para casos de emergencia.

—Y para eso la quiero yo. ¿Qué crees, que voy a ir por ahí con ella amarrada a la cadera como un pistolero? Mamá, en el bosque estoy lejísimos. Sólo quiero saber que puedo cuidar de mí misma si surge algún problema.

—Pero ¿un arma, Sadie? ¿Sabes siquiera cómo funcionan?

—Vamos, ése es un comentario sexista.

—Tú sabes a lo que me refiero, y el sexo no tiene nada que ver con la ignorancia. Vas a dispararte en un pie.

—Papá me enseñó a usar un arma de fuego cuando tenía doce años. —Miró a su madre con una amplia sonrisa—. Y también me hizo prometer que no te lo diría.

Y no tenía que habérselo contado, a juzgar por la mirada de enfado que su madre le lanzó en ese preciso instante.

—Ya no tengo esa pistola —repuso Charlotte—. Cuando tu padre murió, se la di al sheriff Watts para que se deshiciera de ella.

—¿Por qué?

—Porque no me gustan las armas de fuego.

Sadie puso los ojos en blanco.

—Mamá, vives justo en mitad de una zona de caza; todas las malditas camionetas de la ciudad tienen un arma bajo la ventanilla trasera.

Charlotte no tardó ni un segundo en replicar.

—Eso es distinto. Son rifles y sirven para llevar carne a las mesas del pueblo. —Se puso de pie y echó una mirada feroz a su hija—. Y, además, si ya no te sientes segura en los bosques, a lo mejor deberías mudarte a casa y olvidarte de ese estúpido parque.

Sadie se levantó también, principalmente debido a la sorpresa que le produjo el arranque de su madre.

—Creía que lo del parque te parecía una buena idea.

—No si eso significa que mi hija tenga que vivir en los bosques como una ermitaña y llevar un arma para sentirse segura.

Sadie soltó un resoplido de frustración y se frotó la cara con las manos. Enseguida se remetió el pelo tras las orejas y se obligó a sonreír.

—Bueno, vale, si tanto te molesta, olvídate de que he mencionado el arma. Estoy perfectamente a salvo haciendo mi trabajo.

—Precisamente, ésa es la cuestión, Sadie. Para ti ese parque no es un simple trabajo, sino que se ha convertido en una obsesión. Desde el momento en que Eric Hellman te llamó a Boston, todo se fue al garete. Dejaste una carrera estupenda y te viniste casi corriendo en menos de una semana. Y, además, mira cómo estás —añadió, cogiendo a su hija por los hombros y haciendo que se diera la vuelta para quedar de cara al espejo—. Has perdido peso.

—No, he ganado músculos —replicó Sadie, echándole una mirada asesina por el espejo.

Como si no hubiera hablado, Charlotte prosiguió:

—Y no te cuidas nada. Hace seis meses que tu pelo no ve un par de tijeras, no estás usando protector solar y tienes dos orugas peludas por cejas.

—Hoy voy a ir a la peluquería.

Su madre le levantó la mano izquierda y le volvió la palma hacia el espejo.

—Mira, callos del tamaño de monedas de veinticinco centavos. Arañazos, picaduras de bichos, uñas rotas... —Observó con detenimiento los dedos—. ¿O es que vuelves a morderte las uñas otra vez?

Incapaz de pronunciar una palabra, Sadie se soltó la mano de un tirón y clavó la vista en el espejo.

Charlotte le dio la vuelta para mirarla de frente.

—Ese parque te obsesiona tanto que estás ignorando de nuevo los detalles de la vida. ¡Todavía no tienes ni treinta años y ya estás convirtiéndote en una de esas solteronas locas que viven solas con un gato!

Sadie sólo pudo mirar boquiabierta a su madre hasta que, por fin, se apartó de ella.

—¡Yo salgo con chicos! —espetó enojada.

Vehemente, Charlotte no se echó atrás.

—Lo haces por inercia —replicó, al tiempo que agitaba una airada mano en el aire—. Y en esas salidas te dedicas a ahuyentar sistemáticamente a esos pobres tipos antes de que lleguen siquiera a conocerte.

—Esos pobres tipos son unos petardos. A tres les di mi número de móvil, y no me llamaron.

—Les diste el número de un móvil que siempre está roto. —Charlotte volvió a gesticular con la mano—. Son esos dichosos detalles, Sadie... Tienes que empezar a vivir en el presente, no en el pasado... Ni tampoco en un futuro santuario dedicado a tu padre y a tu hermana. Quiero que vivas en el aquí y ahora.

Sadie decidió que, desde luego, había llegado el momento de dar fin a aquella conversación. Dio un paso y abrazó fuerte a su madre.

—Lo haré, mamá, te lo prometo. Empiezo hoy. —Se echó hacia atrás y sonrió—. Iré a la peluquería, me pondré bien guapa y hasta me compraré algo nuevo para nuestra cita de mañana por la noche.

Charlotte la miró con expresión escéptica.

Sadie se puso una mano sobre el corazón.

—Y prometo —añadió— que seré el encanto y la elegancia en persona para Morgan MacKeage.







De un buen tirón, Morgan MacKeage se apretó el nudo de la corbata y luego, con mano impaciente, tiró de la pechera de su camisa de seda. Después alzó la barbilla para soltar la garganta y, con el ceño fruncido, se miró en el espejo.

Callum se le acercó y miró con intención las trencitas que caían a ambos lados de la cabeza de Morgan.

—No pensarás llevar esas trenzas en el pelo esta noche —dijo.

Morgan se volvió un poco y observó con detenimiento una de ellas; luego, por el espejo, le devolvió la mirada asesina a su primo.

—¿Y por qué no? —preguntó,

—Porque en esta época los hombres no llevan trenzas —bufó Callum, al tiempo que le daba una palmada en la parte de atrás de la cabeza—. Y tampoco llevan el pelo tan largo. Pareces un salvaje.

Morgan fue a la cómoda y cogió un corto cordón de cuero.

—Es que soy un salvaje —reconoció. Señaló a Callum—. Y además he aceptado ir a esta maldita cita sólo porque me has dado la lata para que lo haga. Pero no será fácil que me corte el pelo por una mujer.

Callum alzó las dos manos en un gesto de claudicación.

—Agradezco el favor que me haces. Y, además, no estoy pidiéndote que te cortes el pelo, sólo desearía que fueras un poco más..., bueno, más civilizado. Sólo esta noche. ¿Es pedir demasiado que rescates algo de esa simpatía que te hizo famoso en otros tiempos?

Morgan se echó atrás el pelo, se lo recogió en la nuca con el cordón de cuero y le dedicó a su primo una amplia sonrisa. Definitivamente, el pobre Callum se había enamorado como un tonto.

—Te ruego que me digas una cosa: ¿qué le pasa a Mercedes Quill, que necesita que su madre le busque acompañantes? ¿Tiene las orejas picudas? ¿O es que le faltan dientes? —De pronto su sonrisa se convirtió en una expresión ceñuda—. Maldita sea, más vale que no mida metro y medio de altura, me da lumbago tratar con mujeres bajas.

De repente Callum palideció y, sorprendido, Morgan observó cómo su primo se alisaba con gesto nervioso la pechera de la camisa y miraba a todos sitios menos a él.

Al fin, con voz pensativa, Callum dijo:

—Ah, no. Sadie (ella prefiere que la llamen Sadie en vez de Mercedes) es una lass hermosa... Y además es alta —añadió con algo de desesperación. Dio un paso hacia delante y lo miró por fin—. Pero hay una cosa de la que quiero advertirte.

Morgan dio una palmada en el escritorio.

—¡Maldita sea, sabía que estabas llevándome al huerto! ¿Qué mujer llega a los veintisiete años y todavía necesita que su madre le busque acompañantes?

Callum se puso a la defensiva.

—Es una mujer guapísima —dijo—. Pero nadie es perfecto.

—¿Y cuál es el defecto de esa Quill? —preguntó Morgan, poniéndose un poco a la defensiva también.

Había aceptado salir aquella noche sólo porque estaba en deuda con Callum, que lo había ayudado a construir la casa. Diablos, salir una noche con una mujer, aunque midiera metro y medio y le faltaran algunos dientes bien valía dos meses de duro trabajo... ¿O no?

Aunque ahora empezaba a inquietarse.

—Sadie Quill es perfectamente normal —dijo Callum, de nuevo sin mirarlo.

Empezó a juguetear con la corbata y a tirar del nudo.

—Es sólo que..., bueno, hace ocho años fue víctima de un incendio... —añadió mirando al suelo. Cuando alzó la vista, en sus ojos color avellana se leía la preocupación—. Tiene algunas cicatrices.

—¿Está desfigurada? ¿Se quemó? —preguntó Morgan. De pronto su actitud defensiva desapareció. La sustituyó una sospecha... y una súbita idea—. ¿Dónde tiene esas cicatrices?

Callum hizo un descuidado gesto con la mano.

—Charlotte me ha dicho que casi todas en la espalda —respondió—. En el costado izquierdo y en el interior de un brazo.

—¿Y dónde más? —preguntó su primo. Sus sospechas iban tomando cuerpo.

Callum lo miró frunciendo el ceño.

—También en la mano. Lleva un guante de cuero en la mano derecha para ocultar las cicatrices —añadió al tiempo que señalaba a Morgan con expresión amenazadora—. Ahora no puedes echarte atrás; se lo he prometido a Charlotte. Y te juro que te destrozaré la casa tabla a tabla yo mismo si no cumples nuestro trato.

Morgan se frotó las manos y se dirigió hacia la puerta.

—No te preocupes; no tengo intención de perderme esta velada. —Miró hacia atrás por encima del hombro y vio que su primo no lo seguía—. ¿Qué? Vamos a llegar tarde.

—Otra cosa —dijo Callum, con los ojos entornados de recelo—. Cuando te presente a Sadie, no vayas a estrecharle la mano a menos que ella te la ofrezca primero. Tal vez se muestre cohibida contigo porque eres su acompañante, y no quiero que se sienta avergonzada.

¿Avergonzada? ¡Diablos! Morgan no creía que la vergüenza fuese la primera emoción que iba a sentir aquella mujer. Más bien se sentiría asustada y... algo incómoda.

Le dio una palmada en el pecho a Callum y, sonriendo, se apresuró a tranquilizarlo.

—No te preocupes, primo —dijo—. Venga, ahora mismo acabo de ponerme mi capa de simpatía para salir con la hija de tu mujer.

Luego alzó la mano en un saludo militar.

—Con pelo largo, trenzas y todo, esta noche seré un perfecto caballero.







—¿Estás segura de que Callum le ha advertido a ese tipo de lo de mis cicatrices? —preguntó Sadie. Era la décima vez que lo preguntaba en los últimos diez minutos.

Charlotte se le acercó para arreglarle el pelo sobre los hombros. Lo tenía recién cortado y le habían hecho una suave permanente. Luego sonrió con satisfacción maternal.

—Callum me prometió que abordaría el tema de forma discreta —le aseguró con cariño. Le alisó la blusa nueva de seda y le desabrochó el botón de la garganta—. Así; no tiene por qué parecer como si te estuvieran estrangulando. Tienes un cuello esbelto y elegante, y una garganta preciosa; hazlos destacar.

Automáticamente, Sadie alzó la mano para acercarse los bordes del cuello, pero no volvió a abrocharse el botón.

Después de alisarle las mangas, Charlotte terminó tomándole las manos y sonriéndole de nuevo.

—El color de esa blusa realza tus ojos, y esa nueva camisola es mucho más bonita que esas viejas camisetas que llevas siempre. Ha merecido la pena ir de compras a Bangor para buscar este modelo y acudir a un salón de belleza profesional. Estás guapísima, Sadie.

Ella sintió que se le calentaban las mejillas. Entonces soltó las manos y remató la tarea de su madre alisándose la parte delantera de los blancos pantalones de lino. Luego comprobó cómo le quedaban los zapatos nuevos. Era la primera vez en su vida que no llevaba zapato plano; su madre había insistido en que el acompañante desconocido era bastante más alto que ella, de modo que la convenció para que se pusiera tacones de cinco centímetros.

Sólo esperaba no romperse su esbelto y elegante cuello intentando caminar con aquellos zapatos.

Y, además, esperaba que Morgan MacKeage no resultara ser un petardo.

No sabía explicarlo, pero lo cierto era que estaba nerviosa ante la perspectiva de aquella noche. Aunque no se lo reconocería a su madre por nada del mundo, a ella también le preocupaba estar convirtiéndose poco a poco en una de esas solteronas locas que viven solas con un gato. ¿Cuántas ranas más tendría que besar antes de encontrar a su príncipe?

Lo más triste era que empezaba a considerarse afortunada porque las ranas quisieran darle un beso.

De repente, llena de nerviosa energía, volvió a preguntar:

—¿Estás segura de que Callum ha preparado al ermitaño para lo que va a encontrarse esta noche? Quiero decir, no sólo mis cicatrices, sino que a veces soy un poco patosa.

Charlotte fue hasta la puerta de la cocina y encendió la luz del porche con un chasquido del interruptor.

—No eres patosa —dijo con vehemencia, al tiempo que la miraba otra vez—. Eres airosa cuando quieres; lo que pasa es que casi nunca te esfuerzas.

Contrariada al ver que su madre casi coincidía con ella, Sadie preguntó:

—¿Por qué iba a hacerlo?

—Porque tus aptitudes cambian en proporción directa a tu interés por algo. Cuando bajas rápidos en tu kayak, no eres patosa. —Charlotte fue suavizando la voz a medida que se acercaba a ella—. Cuando fotografías animales, nunca cometes fallos. —Le ahuecó las hombreras—. Y con la pareja adecuada, bailas como Ginger Rogers.

Un poco apaciguada, Sadie se dio la vuelta, se señaló la espalda y miró a su madre por encima del hombro.

—¿Me tapa las cicatrices bien la camisola? —preguntó—. ¿Queda lisa la espalda?

Charlotte la inspeccionó con ojo crítico, frunciendo las cejas.

—Tan lisa como el culito de un bebé. Todo un metro ochenta y dos de preciosa mujer.

Con una amplia sonrisa, Sadie se volvió para quedar de cara a su madre.

—¿Acabo de arreglarme con tanto esmero para salir con otro petardo?

Charlotte meneó la cabeza.

—No, cielo, te has arreglado para ti misma. Porque aunque tú y Morgan no conectéis esta noche, puedes pensar sin miedo a equivocarte que el problema no es tuyo, sino de él.

Sadie se acercó y le dio un beso en la mejilla.

—Por eso te necesito —susurró—, me ayudas a ver las cosas de otra manera.

Sonriéndole con cariño, Charlotte empezó a decir algo, pero de pronto se detuvo al oír que una camioneta se acercaba a la entrada. Al instante se le iluminó la cara.

—Aquí están —dijo.

Se dio la vuelta, fue corriendo a la puerta y, tras alisarse el vestido, la abrió de par en par.

Sadie la siguió a un paso más tranquilo mientras meneaba la cabeza y sonreía al ver la emoción de su madre. Charlotte Quill había vuelto a enamorarse de verdad... Y además estaba radiante. No sólo era el amor, sino también la promesa de la pequeña vida que, en secreto, se acurrucaba segura en su vientre.

Pensó que le encantaría espiar por un agujerito cuando por fin le revelara el secreto a Callum MacKeage.

Las portezuelas de una camioneta se cerraron de golpe, y Sadie miró a hurtadillas por encima del hombro de su madre. Dos hombres se acercaban caminando al porche. Suspiró con alivio; sí que Morgan el Ermitaño era alto. Un primer, y difícil, obstáculo despejado.

Desde luego no era un petardo, a juzgar por su paso viril, decidido y arrogante. Incluso a esa distancia, advirtió que se movía con confianza. Por lo visto, no le desagradaba en absoluto encontrarse en una cita a ciegas.

Retrocedió para que su madre recibiera a sus invitados, al mismo tiempo que se apresuraba a alisarse el puño de la blusa sobre el dobladillo del guante con la esperanza de tranquilizar las mariposas que ahora se le amotinaban en la barriga.

Callum entró primero y se detuvo a mitad de zancada para clavar la vista en Charlotte. Con voz seria y solemne, dijo:

—Te juro, mujer, que estás más bonita cada vez que te veo.

Dichas estas palabras, tomó en un abrazo de oso a la repentinamente ruborizada madre de Sadie y le dio un beso en los labios. Con la cara como la grana, Charlotte se apartó y se apresuró a concentrar su atención de nuevo en la tarea de alisarse la ropa. Luego intentó toquetearse el pelo, pero Callum se la metió bajo el brazo e hizo que se volvieran juntos para mirar a Sadie, él con una sonrisa tan amplia como un niño con zapatos nuevos.

—Sadie —dijo—, quiero presentarte a mi primo Morgan.

Se volvió un poco, moviendo consigo a una todavía nerviosa Charlotte.

—Morgan, te presento a Sadie Quill.

Sadie apenas oyó lo que decía Callum. Sus pies eran pesas de plomo clavadas en el suelo. La visión se le había debilitado y reducido y el martilleo de su corazón intentaba abrirle un agujero en el pecho, mientras el fuerte zumbido del bombear de la sangre le retumbaba en los oídos. La boca se le había quedado seca y un nudo del tamaño de un balón de baloncesto se le había encajado en la garganta.

Sólo pudo mirar fijamente, boquiabierta, a su acompañante.

Estaba casi a la puerta de la cocina, justo dentro del umbral. Sus anchos hombros prácticamente tocaban la madera del marco, tenía las manos metidas en los bolsillos de los pantalones en ademán relajado y sus ojos color verde bosque, inolvidablemente familiares, le hacían sentir que las mariposas de su estómago estaban a punto de escaparse volando.

Su acompañante no era un petardo, era el loco del lago. ¿Y debía pasar la velada con él?

Morgan dio un paso hacia ella.

Actuando sólo por instinto, Sadie dio el mismo paso hacia atrás.

De repente, en los ojos de él brilló un destello de malvada travesura... Y entonces dio un nuevo paso adelante, sacó la mano del bolsillo y se la tendió.

Aquel imbécil... ¡Aquel imbécil que se reía en silencio, desafiante y provocador, estaba retándola precisamente a que pusiera su mano derecha enguantada en la de él!

Callum tosió en el puño. Sadie lo miró un segundo y vio que estaba echándole a Morgan MacKeage una mirada asesina, tan intensa como para tumbarlo. Enseguida ella volvió a mirar a su maldito acompañante. Morgan no le prestaba ninguna atención a su primo. Seguía con los ojos clavados en ella, tendiéndole la mano.

Entonces Sadie miró a su madre. Charlotte parecía horrorizada, pero ¿la horrorizaba la situación o la incorrección de la propia Sadie al no saludar al primo de Callum?

De pronto el enfado acudió a su rescate. Morgan MacKeage había nacido imbécil y probablemente moriría imbécil, pero no por eso iba ella a permitirle que se comportara como un imbécil esa noche.

No tenía ningún derecho a jugar así con ella. Aunque lo pillara nadando desnudo cuatro días antes, no tenía derecho a seguir castigándola por lo que, en realidad, sólo había sido una pequeña falta, un error inocente que cualquiera habría cometido dadas las circunstancias. De haber sido al revés, le habría gustado ver a Morgan MacKeage limitándose a volverse de espaldas ante el espectáculo de una mujer desnuda nadando en un lago.

Por lo tanto, ahora tenía dos opciones: estrechar la mano que él insistía en tenderle, o escupirle en ella (si es que lograba que volvieran a funcionarle las glándulas de la boca) y subir luego corriendo y dando gritos a su habitación.

Las dos posibilidades le hacían sentir un nudo en el estómago.

Entonces, alzando la barbilla y armándose de valor para sentir su apretón, alargó la mano derecha y la puso firmemente en la de él. Morgan cerró con suavidad los dedos sobre el guante e hizo una ligera inclinación.

Luego, con un leve acento en sus palabras y un tono cortés que sus risueños ojos desmentían por completo, dijo:

—Desde luego es todo un placer, Mercedes. No sabes cuánto he deseado verte... otra vez —añadió en un suave susurro que sólo ella oyó. Esbozó una media sonrisa y miró a Callum—. Podías haberme advertido, primo, de que era tan hermosa como para cortarle la respiración a un hombre.

Callum alzó una poblada ceja y sonrió con gesto tenso.

—Creo que sí te lo había comentado —dijo.

Con suavidad, Sadie tiró de la mano con la esperanza de recuperarla en algún momento de la noche. En ese instante Morgan MacKeage le lanzó un pícaro guiño que, sin palabras, le hizo saber que estaba más que al tanto de su incomodidad, pero en lugar de soltarle la mano, pasó un largo dedo hasta más allá del dobladillo del guante y lo posó en el interior de su muñeca, directamente sobre su apresurado pulso.

Al sentir aquel íntimo contacto, Sadie dio un respingo y después se estremeció al notar el fuego que le subía por el brazo hasta llegarle al pecho. Tiró con más energía para soltarse, pero, con una sonrisa ya abiertamente socarrona, Morgan MacKeage se negó a soltarla; en vez de eso se puso a su lado, hizo que lo tomara del brazo y la ancló a su lado.

A continuación, dirigiendo su mirada a la habitación en general, dijo:

—¿Nos vamos, pues? Creo que tenemos reserva para las ocho en punto.

—Necesito mi jersey —dijo Sadie, haciendo otro intento por soltarse.

Como si no hubiera hablado, él se dirigió hacia la puerta, dueño ya de todo su brazo además de su mano. Mientras casi la arrastraba consigo, replicó:

—No lo necesitarás. Hace una cálida noche de finales de verano.

La condujo por la puerta y se detuvo un instante en el porche. Entonces bajó la voz para que sólo ella lo oyera.

—Si tienes frío, lass, yo te calentaré de buena gana —dijo.

Sadie tenía frío ya; un frío que la calaba hasta los huesos. De ninguna manera podría pasar toda una velada con aquel hombre después de lo que ella le había hecho cuatro días antes..., y, en particular, teniendo en cuenta que sabía exactamente cómo era Morgan MacKeage sin ropa.

Una gota de sudor le resbaló entre los pechos. ¿Cómo iba a pasar una velada entera con aquel adonis sin ponerse en ridículo más de lo que ya se había puesto? ¿Cómo le sonreía una mujer a un hombre, cómo le hablaba y compartía con él la comida, sabiendo que la corbata y la chaqueta no eran sino una capa de barniz civilizado que cubría el cuerpo de un dios?

Claro que, por otra parte, ¿cómo iba a dejar a su madre en la estacada ahora?

Estaba bien atrapada... en más de un sentido.

Con el brazo de ella aún en su poder, Morgan la sacó del porche y se encaminó hacia la gigantesca camioneta de cuatro puertas en la que había llegado con Callum. Sólo tras abrir la portezuela la liberó por fin. Entonces le soltó el brazo, la cogió por la cintura y la subió al asiento trasero, y antes de que ella diera un grito ahogado de la impresión, cerró con suavidad la portezuela.

Sadie se encontró sentada junto a su madre. En silencio, Charlotte le pasó el bolso; una perpleja sonrisa le animaba la cara.

—Por lo visto, Morgan es uno de esos hombres a quienes les gusta controlar —dijo. En su voz se notaba una evidente aprobación. Le dio una palmadita a su hija en la rodilla—. Justo lo que necesitas.

Sadie le sonrió.

—¿Quieres decir que es la clase de acompañante que pone a su pareja en el asiento trasero? —Con un gesto señaló los asientos delanteros, aún vacíos—. ¿Es que estamos en 1955?

Meneando la cabeza, Charlotte le devolvió la sonrisa.

—Ya te dije que Cal está chapado a la antigua. Y si una se para a pensar, resulta encantador. Siempre que salimos, a Cal le preocupa que tengamos un accidente y el airbag me haga daño al abrirse.

Se inclinó para añadir en un susurro:

—Una vez vio en las noticias algo sobre que eran peligrosos para la gente baja. —Entonces le dio la risa—. Cal dice que soy muy menudita, y eso le preocupa. ¿Te imaginas? Cree que soy menudita.

Sadie se contuvo para no poner los ojos en blanco.

—Comparada con Callum eres pequeña, mamá.

Lanzó una mirada por el parabrisas para ver a los dos hombres. Estaban de pie delante de la camioneta, hablando. No oyó lo que decían, pero ambos mostraban una expresión sombría; por lo visto, Callum regañaba a Morgan. Bien hecho. Aquel imbécil arrogante necesitaba una reprimenda. Y como Callum tenía un tamaño más indicado para hacerlo, a Sadie le encantó pensar que el novio de su madre estaba encargándose de la tarea.


Capítulo ocho



CON el pretexto de alisarse la corbata, Morgan pasó la mano por el nudo de madera de cerezo que zumbaba suavemente contra su pecho. El amuleto del druida había empezado a calentarse y a vibrar un poco en cuanto Mercedes Quill puso la mano en la suya.

Y ahora aquella maldita cosa seguía sin querer calmarse.

Estaba sentado a una de las diminutas mesas del restaurante enclavado en la orilla del lago Pine. En el comedor sólo había unos cuantos comensales rezagados, pues la mayoría ya se había trasladado al bar contiguo, que además tenía pista de baile. Con gesto distraído, Morgan escuchaba la tranquila música de la sala y la charla que intercambiaban su primo y la mujer de éste; claro que su atención se centraba en su propia acompañante.

Se había arreglado muy bien y no recordaba en nada a la duendecilla de los bosques con la que se había topado hacía cuatro días. Casi se le había olvidado lo alta que era..., aunque no su hermosura. Mercedes tenía el cabello rubio y brillante que caía en ondas hasta la base de la espalda, una piel dorada que había recibido el suave beso del sol y un cuerpo de lo más femenino, que le provocaba una tensa reacción en su propia piel. Estaba arrebatadora, y durante la cena él ya había reparado en que más de uno le echaba una mirada.

Y no es que ella lo advirtiera; parecía absolutamente ajena al efecto que provocaba en los hombres.

Y eso a él le agradaba.

También se alegraba de que Mercedes fuera mujer de muy pocas palabras. Le había sacado quizá una docena de frases en toda la velada, y casi ninguna dirigida a él.

Pero lo que más le gustaba, lo que más lo atraía de ella, era justo lo que más lo inquietaba: sus ojos. Eran del color del cielo otoñal recién lavado por una lluvia que avanza rápido; chispeantes, llenos de energía... Vivos.

Y deseaba poseerlos.

Y poseerla a ella. Quería rodearla con sus brazos, tirar de su precioso y flexible cuerpo hasta juntarlo con el suyo y concentrar los cinco sentidos en su belleza.

Se levantó y le tendió la mano; la mano izquierda esta vez.

—Me gustaría que me acompañaras a la pista de baile —dijo, asegurándose de que la voz no traicionase sus pensamientos.

Su invitación pareció horrorizarla de verdad. Mercedes se apresuró a apartar la vista de él para mirar la pista de baile, y luego lo miró de nuevo. Daba la impresión de que acababa de pedirle que se quitara toda la ropa.

Bueno, eso fastidiaba. Porque, excepto cuando en casa de su madre le había pedido que le diera la mano de las cicatrices, había sido un perfecto caballero toda la noche. Diablos, la había colocado en el asiento trasero de la camioneta, donde estaría más segura; le había pedido un delicioso salmón para cenar, y acababa de pedirle una copa de vino dulce, del que ella sólo había tomado un sorbo.

De pronto Morgan vio que Mercedes daba un respingo como si le hubieran dado un puntapié y que luego le dirigía una brusca mirada a su madre y fruncía el ceño. Y entonces, cansado de estar allí, de pie y con la mano tendida, sin obtener respuesta, se limitó a ponerse detrás de ella y tiró de su silla. Como si la hubiera pellizcado, Mercedes se puso en pie como una flecha y lo miró ceñuda.

—Prefiero no bailar —dijo.

Él la tomó del brazo y la condujo hasta la pista.

—Prometo no pisarte los pies —le aseguró, al tiempo que la envolvía en su abrazo.

Aquello era lo más agradable que había descubierto sobre la sociedad moderna: el baile lento. Era como cortejarse en público; algo perfectamente aceptable y que incluso se fomentaba.

Sí, desde luego, le gustaba bailar.

Salvo que bailar con Mercedes Quill era como habérselas con el caballete del tejado de su casa: estaba más tiesa que una tabla y parecía igual de poco dispuesta a colaborar. Y, además, Morgan no tardó en descubrir que eran sus propios pies los que corrían el peligro de sufrir un pisotón.

¡Santo cielo, aquella mujer no sabía bailar! Cuando quería guiarla sutilmente en una dirección, los pies de ella se iban para el otro lado e intentaban llevarlo. Morgan no pudo evitar que se le escapara una sonrisa... Y ello pareció acentuar aún más el ceño fruncido de ella.

—Ay, lass, siquiera una vez, sólo durante cinco minutos, confía en mí —suplicó.

La agarró más fuerte por la cintura e hizo que los dos se moviesen con un ritmo que se ajustaba a la música.

—No me gusta bailar.

—¿Por lo general, o sólo conmigo?

—Las dos cosas.

Él soltó una risilla, tiró de ella para acercársela más y metió su cabeza bajo el mentón. Sí que era agradable bailar con alguien sin tener que inclinarse para abrazarla.

—Tal vez disfrutarías un poquito más si te hubieras bebido el vino —insinuó.

Ella alzó la cabeza bruscamente.

—No bebo vino.

Morgan suspiró por encima de su cabeza y rezó pidiendo paciencia. ¡Qué difícil era comportarse como un caballero con una gràineag!

Esforzándose todo lo posible por no parecer contrariado y volviendo a bajarle la cabeza para que no viese su ceño fruncido, preguntó:

—Entonces, ¿por qué no me lo has dicho?

—Porque no me has dado oportunidad —murmuró ella en su chaqueta. Se apresuró a alzar la cabeza otra vez—. Igual que no me has dado la oportunidad de pedir mi propia cena.

—Pues te has comido el salmón.

—Porque da la casualidad de que me gusta el salmón.

—Entonces, ¿cuál es el problema?

Ella lo miró y parpadeó. Empezó a decir algo y luego, de pronto, dio un suspiro y volvió a apoyar la cabeza en su hombro. Una amplia sonrisa asomó a los labios de Morgan. A Mercedes seguía costándole trabajo dar con las palabras; por él, estaba bien. Sólo le importaba su lenguaje corporal.

Poco a poco, la mujer que llevaba en los brazos empezó a relajarse, y juntos se movieron con la suave música mientras, despacio, aprendían a mecerse en armonía.

Él la deseaba; así de sencillo, así de urgente. Deseaba a Mercedes Quill con la pasión de un hombre perdido hacía mucho y que necesitaba el ancla de una mujer especial. Aunque, en realidad, lo que deseaba era que la pasión de Sadie, a punto de estallar, se encendiera en sus brazos. Juntos, probablemente, iluminarían todo el valle.

En ese momento, desde el otro lado de la pista de baile, se oyó gritar:

—¡Eh, mujer alce!

Mercedes dejó de moverse, volvió a quedarse rígida como un palo y hundió los dedos en la espalda de Morgan. Aunque no estaba seguro, a él le pareció como si intentara metérsele dentro de la chaqueta.

—¡Alce! —repitió la voz, más cerca esta vez—. ¿Cuándo has vuelto?

El que preguntaba iba acercándose, acompañado de otros tres hombres y de dos mujeres.

Mercedes dejó de intentar esconderse hasta que por fin se soltó de los brazos de Morgan y se dio la vuelta. Una rápida ojeada a su expresión indicó a Morgan que aquél no era un agradable reencuentro con viejos amigos. Mercedes había enrojecido de repente.

—¡Sí que eres tú! —dijo el hombre al llegar junto a ellos—. Creía que tenías un trabajo en Boston. ¿Qué era...? Ah, sí, meteorología. ¿Sigues siendo chica del tiempo?

Ella lanzó una avergonzada mirada por la habitación.

—Eh..., no. He vuelto a casa.

—Oye, eso está bien. Justo ahora íbamos al bar de Nadeau a tomar una cerveza. ¿Quieres venir? —Tras mirar un instante a Morgan, el tipo volvió a mirarla—. Trae a tu amigo si quieres.

—No, Peter. Estamos con mi madre y su amigo —le dijo ella.

—Vamos, venga, alce, así nos pondremos al día de nuestras vidas —dijo él al tiempo que intentaba engatusarla lanzándole un puñetazo al brazo.

En ese instante Morgan avanzó un paso y le cogió la mano antes de que llegara a tocar a Sadie.

—Así que Peter, ¿no? —preguntó.

Este hizo un gesto afirmativo mientras, de forma discreta e infructuosa, trataba de recuperar la mano.

—Bueno, Peter, pues mi pareja se llama Sadie, no alce. Y si intentas darle un puñetazo otra vez, te romperé la mano —terminó con suavidad.

Antes de soltarlo le apretó la mano lo suficiente para que lo entendiera.

Bueno, a Morgan le pareció que su advertencia había sido muy educada según las reglas modernas. Pero, por lo visto, Sadie se había ofendido. Rápidamente, se había vuelto y ahora lo miraba con los ojos muy abiertos y una expresión de incredulidad.

Y el idiota de Peter parecía estar todavía más sorprendido. De hecho, se le había acercado un paso, y lo mismo estaban haciendo los tres hombres que tenía detrás.

Suavemente, Morgan empujó a Mercedes hasta ponerla a su espalda. Ella aguantó allí tres segundos antes de volver de un salto a su sitio para interponerse entre él y los cuatro hombres, que ya adoptaban una postura defensiva.

—¡Si montas una escena, los ayudaré a darte una paliza! —susurró, con voz mucho más amenazadora que el ademán de aquellos hombres.

—¿Quieres irte con ellos? —preguntó él, intentando evitar que se le escapara una sonrisa.

Ella estaba roja como un tomate... Y estaba claro que no era consciente de la escena que estaba montando.

—No, no quiero ir con ellos, y tampoco quiero que se produzca una pelea —dijo poniéndose de puntillas para susurrarle al oído—. Alce es un viejo mote de cuando íbamos al colegio. Peter lo ha dicho sin ninguna intención y no intentaba hacerme daño dándome un puñetazo. ¡Vamos, deja de comportarte como un troglodita, MacKeage!

Morgan tenía dos opciones: o enviar de un empujón a aquella desquiciada a los brazos de su primo, que se acercaba ya, y sucumbir al apremiante deseo de darle un puñetazo en la nariz al idiota de Peter..., o acabar de bailar con ella.

¿Qué hacer?

Las dos cosas le parecían estimulantes. Las dos serían igual de satisfactorias. Con una amplia sonrisa dirigida a Callum, Morgan alargó la mano, volvió a tirar de Mercedes hacia sus brazos y se dio la vuelta para quedar de espaldas a los intrusos; era una forma elegante de ignorarlos como posible amenaza a su velada. Luego, haciendo caso omiso del chillido de sorpresa de ella, tranquilizó con un gesto a Callum, que había detenido su avance por entre los bailarines. Pero su primo no regresó a su asiento hasta que los cuatro hombres y las dos mujeres, visiblemente desconcertados por la repentina pérdida de una pelea, se alejaron sin más.

—Nunca lances amenazas que no puedas cumplir, lass —susurró Morgan en el cabello de Sadie—. Es una mala costumbre que puede resultarte peligrosa algún día.

Ella se apresuró a apartar la cabeza de su hombro y se quedó mirándolo en silencio. Su rubor se había atenuado un poco, pero en su cara aún era evidente su enfado.

Morgan alzó la mano y le enredó los dedos en el cabello para que no apartase la mirada; mientras, con suavidad, seguía engatusando su cuerpo para que se meciera con el suyo al compás de la música.

—Si me disculpo por atemorizarte el otro día, ¿harás una tregua en nuestra guerra silenciosa? —preguntó—. ¿Y empezarás quizá a pasártelo bien esta noche?

—No.

¿Por qué no lo sorprendía su respuesta?

—¿Me darás una patada en la espinilla si te digo lo hermosa que estás esta noche?

Las elegantes y arqueadas cejas de Sadie se unieron y sus ojos se entornaron, como si sospechara que él estaba jugando con ella. Entonces Morgan dejó de intentar conversar amablemente y, en vez de eso, le empujó de nuevo la cabeza para que la apoyara en su hombro, no fuera a ser que cediera al impulso de besarla..., allí mismo en la pista de baile, ante Dios y toda aquella gente.

Vaya si era un asunto de lo más espinoso intentar poseer a una gràineag...

Y también de lo más divertido.







Sadie no entendía a Morgan. Tan pronto la pinchaba para que saltara, como la defendía de un mote vergonzoso, como le decía que estaba guapa...

Y además era un mandón. Aquel tipo no había dejado de mangonearla durante toda la velada. No paraba de llevarla de aquí para allá: primero le pidió la cena y las bebidas, y luego la llevó por la pista de baile como un sargento de instrucción.

Y ahora estaban haciendo a pie los tres kilómetros de vuelta hasta su casa, porque había decidido que hacía una noche estupenda para dar un paseo a la luz de la luna.

Sadie aún no entendía por qué le gustaba.

¿Era posible que el olor de un hombre fuera tan sexy? Había estado junto a muchos hombres, pero cuando se encontró en brazos de Morgan, en la pista de baile, sólo pensó en lo excitante que era su olor. Un aroma cálido y masculino, con un leve toque a bosque.

Y su contacto era igual que su aroma..., igual de excitante y acogedor. Aún no podía creer que hubiera sido capaz de relajarse lo suficiente para acercarse tanto a él. Caray, ¿qué chica no estaría encantada de verse en los brazos de un dios alto, fuerte y guapísimo? Tendría que estar loca para no aprovechar el momento, no apoyar la cabeza en su ancho hombro y no mecerse con la música como si fuera una diosa.

Por eso se había despedido de su madre y de Callum y había accedido a seguir el plan de Morgan de acompañarla a casa andando.

No tenía ninguna prisa porque acabara aquella cita de ensueño.

Sadie suspiró en la calma de la tranquila noche. No iba a tener más remedio que reconocer que sus actos de hacía cuatro días habían estado mal. Durante aquella velada Morgan había demostrado ser un caballero, así que, al menos, correspondería actuando como una dama. Tendría que disculparse.

—Lamento haberte hecho fotos el otro día —dijo, manteniendo la mirada al frente, hacia el camino—. No tenía ningún derecho a invadir así tu intimidad.

Se detuvo al darse cuenta de que estaba hablándole al aire. Entonces se volvió. Él estaba bastantes pasos por detrás, mirándola fijamente... Y no sonreía.

—Maldita sea, MacKeage, lo siento, ¿vale? Es que tú..., bueno, me sorprendiste, y no me paré a pensar lo que hacía.

Sin responder a su disculpa, no demasiado cortés, Morgan se quitó despacio la chaqueta y caminó hasta ella. Entonces se la echó por los hombros, juntó las solapas y la mantuvo bien atrapada.

Sadie contuvo el aliento y alzó la vista. Estaba igual de atrapada en las profundidades de aquellos ojos del color de las hojas perenne, iluminados por la luna.

—¿Te gustó lo que viste por el visor, lass? —le preguntó él, sosteniendo su mirada con firmeza.

Sadie no tenía ninguna intención de responder a aquella pregunta.

De pronto él sonrió y aflojó el agarrón de la chaqueta. Luego le tocó la punta de la nariz con un dedo y le guiñó un ojo.

—Da igual si te gustó o no —dijo al tiempo que proseguía el paseo de vuelta—. Es el único cuerpo que tengo, y tendrás que acostumbrarte a él.

Por un instante Sadie se quedó parpadeando y mirándole la espalda mientras lo veía alejarse. Luego corrió para alcanzarlo, tropezó con los tacones y empezó a dar brincos mientras se quitaba de prisa primero un zapato y luego el otro... Y entonces tropezó con él, que se había detenido sin avisar y la miraba de frente.

—No te descalces. —Alargó la mano para quitarle los zapatos—. A lo mejor hay vidrios o trozos de metal en la calle.

Ella se apresuró a meterse los zapatos en los bolsillos de la chaqueta y luego pasó por delante de él, caminando por la acera, para ponerse la primera una vez más. Por encima del hombro dijo:

—Fui descalza los primeros diez años de mi vida.

Mientras las zancadas de él lo llevaban rápidamente a su lado, añadió:

—Además, conozco a un sacerdote que tiene un bastón mágico que me cura así. —Chasqueó los dedos en el aire.

De repente algo la detuvo y le hizo dar la vuelta de forma tan brusca que uno de los zapatos cayó al suelo.

—¿Qué sabes tú de un sacerdote que tiene un bastón mágico? —preguntó él.

Sadie parpadeó otra vez. Morgan se había puesto muy pálido y estaba alarmantemente tranquilo, salvo por el fulgor inquisitivo de sus ojos, ahora entre negros y color esmeralda.

—He... he conocido al anciano sacerdote que vive en la montaña TarStone —contestó ella, sin saber cómo interpretar su reacción.

—¿Cuándo?

—El otro día. El jueves. Vino a visitarme.

Morgan le apretó los hombros.

—No te acerques a Daar —le dijo al tiempo que la zarandeaba un poco—. ¿Me entiendes, Mercedes? No te acerques a ese viejo cura.

Ella sólo pudo mirarlo boquiabierta.

Él la zarandeó de nuevo.

—No creas nada de lo que te diga.

Una vez dada su orden, Morgan giró sobre los talones y se dirigió hacia la casa de ella otra vez. Y otra vez Sadie se encontró mirando boquiabierta a su espalda. El humor de Morgan cambiaba más a menudo que el tiempo.

Corrió para alcanzarlo y lo agarró del brazo.

—Espera —dijo—, quiero preguntarte una cosa.

Él se detuvo y la miró.

—Quiero saber si eres tú quien me roba los marcadores.

—¿Los marcadores?

—Mis cintas color naranja. Esta noche tú mismo has dicho que no querías que se construyese un parque en el valle del Prospect. ¿Me coges las cintas para detener el proyecto?

—¿Y coger las cintas lo detendrá?

—No.

—¿No estaban algunas de esas cintas en tierras de los MacKeage? —preguntó él mientras se cruzaba de brazos sin dejar de mirarla.

Sadie bajó los ojos hasta el nudo de su corbata.

—A lo mejor sí —se apresuró a reconocer—. Pero robar las cintas no va a detener los planes del parque.

Él la tomó de la mano y empezó a caminar de nuevo, esta vez por la hierba, en dirección al paseo fluvial del pueblo, que se adentraba en el lago Pine. Consciente de que él no había respondido a su pregunta, Sadie dejó que la llevara hasta un banco. Estaba resignada al hecho de que, probablemente, no admitiría haberle robado los marcadores.

Cuando la dejó en el banco, Morgan preguntó:

—¿Por qué quieren hacer un parque en el valle del Prospect? —Se quedó de pie frente a ella, apoyado en la baranda del paseo.

—¿Por qué no? Es un valle precioso y tiene muchos elementos recreativos que nos permitirán ofrecer su uso en todas las estaciones: camping, senderismo, kayak, circuitos en motonieve, pesca... El público vendrá aquí a practicar cualquier deporte de aventura.

—Has hablado en plural. ¿A quién te refieres con eso de «nos permitirán»?

—Ahora mismo se trata de un grupo de hombres de negocios de todo el estado que han formado un consorcio. Eric Hellman me ha contratado para que ayude a elaborar un proyecto que se presentará a la Asamblea Legislativa del Estado.

—Esos hombres de negocios, ¿qué beneficio sacan? ¿Por qué se han unido con la esperanza de construir un parque aquí?

Sadie frunció el ceño al oír la pregunta.

—Tal vez porque quieren que esta inmensa tierra virgen quede protegida para las generaciones futuras.

—¿O tal vez es que esperan ganancias? —replicó él en voz muy baja—. ¿Donarán toda la tierra a este parque, o pretenden vender parcelas para edificar casas de veraneo?

—Precisamente, ésa es la cuestión. —Sadie se inclinó hacia delante para puntualizar más—. El parque no sólo abrirá un hermoso trozo de tierra al público: también ayudará a que crezca la economía de esta zona, igual que ha hecho vuestra estación de esquí. Mira todas las tiendas y tabernas que han surgido desde que abristeis. En invierno la población de Pine Creek casi se duplica; con un nuevo parque, ese auge económico durará todo el año.

—Y, entonces, ¿qué se consigue, Mercedes? ¿Otra ciudad pequeña llena de hordas de gente, que invaden el territorio virgen y empujan a los animales hasta arrinconarlos en extensiones cada vez más reducidas de tierra?

Sadie se puso de pie y dio un fuerte tirón de las solapas de la chaqueta para ceñírsela. Morgan se apartó de la baranda y la cogió por los hombros.

—Yo sé por qué esos hombres de negocios han propuesto ese proyecto, pero no entiendo tu conexión con él. ¿Qué esperas obtener?

Ella dudó entre apartarse o apoyarse en su amplio pecho.

—Nada —dijo.

Aquel hombre estaba logrando enfadarla. Pero su olor seguía siendo tan excitante...

—Llevo recorriendo ese valle desde que aprendí a caminar. —Alzó la vista hacia sus serios y profundos ojos verdes—. Sólo deseo contribuir a conservarlo.

—¿No ha existido felizmente el valle todos estos años sin tu intervención? ¿Es que la gente no va de excursión, a pescar y a cazar? ¿No crees que convertirlo en un parque acabará destrozándolo a la larga, si cada vez viene más gente?

Maldita sea, aunque la fastidiara, Sadie encontró cierta lógica en su razonamiento. Además, ¿acaso no tenía ella esa misma preocupación? ¿No seguía sintiendo esa inquietud?

—¿Por qué estás tan en contra del parque? —le preguntó—. Probablemente, tu familia sería la que se beneficiara más. Vuestro hotel estaría lleno invierno y verano, y el restaurante del refugio de la cumbre podría estar abierto todo el año.

—Ya está abierto todo el año. Y, además, ¿cuántas ganancias necesita una familia? En particular, si es a costa de la tierra.

De repente Morgan le soltó los hombros, volvió a tomarle la mano derecha y empezó a caminar de nuevo hacia su casa.

Sadie decidió que era hora de cambiar de tema... y, probablemente, de establecer un límite entre ellos.

—Me gustaría que me devolvieras mi cámara —dijo.

Era demasiado guapo, alto y masculino..., y también demasiado sexy para que se sintiera atraído por ella. Seguro que cuando Morgan MacKeage le hacía el amor a una mujer, los dos se desnudaban, sudaban y se consumían por completo el uno en el otro... Y, además, mantendrían las luces encendidas. En la cama no habría mantas ni sitio donde esconderse: todo quedaría al descubierto.

Pues bien, aunque viviera un siglo, jamás se desnudaría delante de un hombre.

En particular, delante de uno que podría hacerle la competencia al mismísimo Adonis.

—¿Qué cámara?

—¿Cómo? —preguntó Sadie, completamente perdida en sus pensamientos—. La cámara que yo llevaba el otro día, aquella a la que le quitaste la película. Quiero que me devuelvas la mochila, el GPS y la cámara.

—Yo no tengo la cámara; la dejé en el suelo.

—Debiste de volver luego a cogerla, junto con todo lo demás. —Apretó la mano que le tenía cogida la suya—. Quiero que me devuelvas mis cosas.

—Palabra de honor, lass, no volví a coger tus pertenencias —dijo él en voz baja—. ¿Volviste tú a buscarlas?

—Sí. —Sadie suspiró en la noche—. No veré más mis cosas, ¿verdad? Alguien debió de pasar por allí y las debió de encontrar.

—Te compraré una cámara, Mercedes. Se te ha perdido por mi culpa.

—Da igual. De todas maneras, esa cámara no puede reemplazarse, era de mi padre.

Morgan la hizo detenerse y la miró con expresión seria.

—Lo siento —se limitó a decir.

Sadie enderezó los hombros.

—Fue culpa mía. Me fui sin pensar siquiera en mis cosas.

Él alzó un dedo hasta su mejilla, le apartó un mechón de pelo de la cara y se lo recogió detrás de la oreja.

—No hemos empezado con muy buen pie, ¿verdad, lass?

Sadie cerró la mano izquierda en un puño y se lo metió en el bolsillo, decidida a no pasarle un dedo por la mejilla a Morgan.

Por Dios, cómo la atraía ese hombre..., con independencia de que lo hubiera visto completamente desnudo hacía cuatro días.

Bueno, tal vez esto tuviera un poquito que ver... Pero no era sólo el extraño despertar del deseo que sentía en ese preciso instante, al alzar la vista hacia sus cálidos y fascinantes ojos color verde selva. Era el calor de su tacto, el modo en que le cogía la mano enguantada como si fuera algo absolutamente normal, la forma de mirarla, de sonreírle, y el modo en que la hacía sentirse..., especial.

—¿Empezado qué? —preguntó Sadie.

—¿Cómo?

—Has dicho que no hemos empezado con muy buen pie. ¿Empezado qué?

Morgan tiró de ella hacia delante y le hizo perder el equilibrio; ella se inclinó hacia él, y entonces él la soltó para rodearla con los brazos. Luego la estrechó con fuerza contra sí, y su pecho subió con otro profundo suspiro.

Por encima de la cabeza de Sadie, al tiempo que la abrazaba más fuerte, susurró:

—El inicio de una prudente pero importante amistad.

Sadie quiso hundir la cara en su camisa y echarse a llorar.

Amistad...

¡Maldita sea! Ella deseaba su cuerpo, y allí, entre sus brazos, en mitad de la calle iluminada por la luna, había esperado, como una tonta, que se refiriera al inicio de una intensa aventura amorosa.

Y le ofrecía amistad.

Sadie se apartó con un brusco ademán y, tras lanzarle una mirada asesina para comunicarle lo que le parecía su oferta, se dio la vuelta y empezó a caminar otra vez hacia su casa.

Era evidente que se había enfadado... En silencio, Morgan ajustó el paso al de ella sin saber si sentir enfado o regocijo.

Lo que sí sabía era que se sentía muy frustrado, y es que deseaba a aquella mujer con una fuerza casi dolorosa. Sus sentimientos hacia Mercedes eran profundos. No quería llevársela a la cama sin más: quería poseerla, quería capturar aquella potente energía que experimentaba siempre que la tenía cerca, y aferrarse a ella.

Mientras caminaba por la oscura calle siguiendo el ritmo de la silenciosa mujer que estaba a su lado, volvió a pasar los dedos por el nudo de madera que llevaba al pecho y que no dejaba de zumbar con suavidad. Si él fuese un caballero, no empezaría nada con ella esa noche: la acompañaría hasta la puerta de su casa, se despediría con palabras corteses, se marcharía y no volvería a verla nunca más.

Sí, eso es lo que debería hacer...

Si fuera un caballero.







Para cuando llegaron al porche de la casa, hacía rato que Sadie pensaba con pavor en el compasivo beso en la mejilla que probablemente le daría Morgan, y en la lánguida sonrisa con que le mentiría diciéndole que se lo había pasado muy bien esa noche y que quizá volverían a verse pronto por ahí.

Bueno, pues esta vez no, y menos con este hombre.

Lo cierto era que había pasado una noche maravillosa. Morgan MacKeage había sido un acompañante casi perfecto: atento, considerado, divertido y entretenido. Había bailado como Fred Astaire y la había hecho sentirse como Ginger Rogers. Caray, hasta el amago de pelea de la pista de baile había sido estimulante.

No quería un besito, y menos viniendo de un tipo que probablemente era capaz de darle a una chica el mejor beso.

Además, no iba a permitir que ese hombre le arruinara la primera cita maravillosa de verdad que había tenido en su vida..., porque no iba a dejar que la besara.

Pero antes de acabar de formular su pensamiento, una de las grandes manos de Morgan le rodeó la base del cuello y, despacio, la atrajo hacia él. Con la otra, le levantó la cara y, justo antes de tocarle la boca con sus labios, susurró:

—Me pregunto si tu sabor es tan delicioso como tu aspecto.

Sadie dejó de respirar cuando su abrazo la cubrió por completo, mientras sentía cómo él tensaba la mano sobre su cabello y le rodeaba la espalda con resuelta decisión. Le ladeó la cabeza e hizo más profundo su beso, animándola a abrir la boca para poder explorarla con su lengua.

Ella se quedó tan abrumada que perdió el rastro de sus pensamientos, sólo podía pensar en una cosa: no quería que él se detuviera.

Como tenía los brazos sujetos a los costados, sólo pudo mover las manos para agarrarlo por la parte de atrás de la cintura. Y, maravilla de maravillas, incluso tuvo que ponerse de puntillas para devolverle el beso.

Ante su tímido gesto, él dejó escapar un descarado gruñido de aprobación y apretó el abrazo, con lo que volvió a dejarla sin aliento. Las lenguas de los dos se entrelazaron y ambos se dejaron llevar por sus deseos. Sadie le masajeó la espalda con los dedos, al tiempo que se decía si, sencillamente, no sería mejor metérsele bajo la piel para estar más cerca.

De repente él rompió el contacto y le inclinó la cabeza para descubrirle el cuello. Sadie gimió en cuanto su boca le rozó la garganta; un destello de luz brilló en el fondo de sus ojos, y entonces soltó los brazos, alargó las manos y le agarró los hombros. En ese momento él la sostuvo en alto, levantándole los pies del suelo, y avanzó con ella hasta que Sadie notó que su espalda se apretaba contra el lateral de la casa. Y él se acercó más todavía, hasta acomodarse entre sus muslos.

Con sólo la fugaz inquietud de que tal vez fuera a inflamarse de forma espontánea, Sadie le rodeó la cintura con las piernas y dio la bienvenida a la tormenta que se preparaba en lo más profundo de su ser.

Con la boca, Morgan le abrió un sendero de fuego que le bajó por la garganta hasta la abertura de la blusa. Sus dientes le rasparon un instante la piel, y entonces saltó un botón. Sadie sintió el calor de su boca en la sensible piel de la base de la garganta y susurró:

—Morgan...

Cerró los ojos y dejó caer hacia atrás la cabeza hasta apoyarla en la casa. Luego le tiró del pelo, se lo soltó de la coleta y se lo acarició con los dedos; por fin cedía al impulso que había experimentado toda la velada: tocarle una de las finas trencitas que ahora le caían a ambos lados de la cara.

Él alzó la cabeza, clavó los ojos en ella y luego volvió a tomar posesión de su boca con la misma hondura que antes, pero de forma mucho más íntima. Sadie sintió que la cabeza le daba vueltas vertiginosamente... y en el centro sólo veía unos ojos de un verde intenso.

Con las manos temblando de creciente pasión, estrechó a Morgan contra sí mientras se deleitaba con su sabor. Sus lenguas entablaron una cordial discusión; sus labios se encajaron... y hasta el martilleo de sus corazones se acompasó.

Un estremecimiento sacudió a Sadie como un pequeño terremoto cuando él liberó su boca para respirar y luego soltó el aliento con aspereza mientras posaba su frente en la suya.

—Tenemos dos opciones, Mercedes: o hacemos el amor ahora mismo, aquí en el porche, o te metes a todo correr en tu casa y cierras la puerta con llave.

En un gesto enérgico, proyectó hacia delante los labios para respaldar su ultimátum; era una prueba concreta y evidente que indicaba a las claras la opción que prefería.

A Sadie le ardían las mejillas, y no sabía si el calor brotaba de él o de su propio interior. Pero sí se daba cuenta de lo cerca que estaba de cometer un suicidio emocional.

Y de lo mucho que deseaba cometerlo.

Al instante invirtió la energía del agarrón con que lo tenía cogido por los hombros y lo empujó con frenesí, mientras desenlazaba las piernas de su cintura y ponía los pies en el suelo del porche. Y otra vez volvió a empujarlo al ver que Morgan seguía abrazándola con fuerza sin dejar de mirarla fijamente, con una mirada que indicaba su deseo de decidir por ella.

De repente él la soltó, dejó caer las manos a los costados y retrocedió un paso.

Sadie se estremeció. Con el pelo suelto en enmarañadas ondas, un gesto severo por el deseo negado y los ojos oscuros e insondables, Morgan había perdido la máscara de cortesía.

Volvía a ser el mismo loco que la había perseguido por los bosques cuatro días atrás.

Y, de pronto, se sintió igual de vulnerable que entonces.

Sadie se dio la vuelta y, a tientas, buscó el picaporte. Lo hizo girar con fuerza, lanzó su peso contra la puerta hasta que ésta se abrió, y luego entró corriendo y cerró de un portazo. Y además, siguiendo la amable insinuación de Morgan, echó el cerrojo con un giro desesperado y retrocedió hasta la seguridad de las sombras de la cocina.

Se quedó allí, a oscuras, respirando pesadamente, atenta por si oía los pasos de él en los escalones del porche. Tardaron cinco minutos en sonar, y en ese tiempo, cada caricia, cada sensación, cada emoción que había provocado el beso de Morgan cruzaron por su cabeza como si fueran chispas de energía que cobraran vida. Sadie se llevó los temblorosos dedos a los labios y se estremeció otra vez.

¡Dios bendito! ¡Cómo la había besado!

Sin embargo, no fue hasta más tarde, ya tumbada en la cama, desnuda porque cada centímetro de su piel estaba extremadamente sensible, con el corazón aún a punto de estallarle en el pecho y la mente todavía trémula de confusas emociones, cuando Sadie se dio cuenta de que Morgan MacKeage no se había limitado a darle un beso digno de quitarse el sombrero: había mandado el dichoso sombrero revoloteando hasta más allá de la cumbre de la montaña Fraser.


Capítulo nueve



A SADIE le costó casi toda la mañana soltarse con suavidad de las garras de su madre. Charlotte quería saber cómo había perdido un zapato, por qué la chaqueta de Morgan se encontraba hecha una arrugada pelota en el suelo de la cocina y qué le había parecido el acompañante que le había encontrado.

Aún no acababa de creerse las débiles excusas y los exagerados elogios que había encontrado para satisfacerla.

Aquella mañana se alegró de que Eric abriera la tienda temprano para recoger el GPS y el móvil nuevos, una mochila y víveres, así como una nueva cámara, demasiado cara. Ahora por fin estaba de vuelta en su cabaña, aunque iba a echar de menos a Ping; la había dejado en casa de su madre por si el lobo regresaba y decidía que la gata resultaba un sabroso almuerzo. Dijera lo que dijera el sacerdote, no iba a confiar su mascota a Faol.

Sadie abrió la puerta de la cabaña y puso la nueva mochila y los víveres sobre la mesa; después se acercó a la maqueta del parque y observó con detenimiento la cadena montañosa oriental.

La noche anterior Morgan MacKeage le contó que se había construido una casa a mitad de la falda de la montaña Fraser, donde poseía una cantidad considerable de tierra que bajaba todo el camino hasta llegar al río Prospect, lo que implicaba que era dueño de la esquina sureste del proyectado parque natural.

Sacó el mapa que le habían dado el día que aceptó el trabajo, lo extendió sobre la maqueta y volvió a estudiarlo con atención. Era indudable que el límite del parque, trazado en rotulador verde fluorescente, incluía la ladera occidental de la montaña Fraser. Eran casi cinco mil acres: una parte pequeña pero muy importante del parque. La carretera de acceso desde el sur cruzaría la tierra de MacKeage para que la gente entrara por Pine Creek.

De repente algo hizo que Sadie se enderezara. Se metió el pelo tras las orejas, escuchó y no tardó en oírlo de nuevo: era un suave y apenas audible buf.

Cerró los ojos y dejó caer la cabeza. «Maldita sea...», pensó. Había supuesto que aquel condenado lobo ya no estaría allí. ¿Se había pasado tres días enteros holgazaneando alrededor de la cabaña, esperando a que ella volviera?

¿Y ahora quería que saliese a saludarlo?

Fue hasta la ventana y miró a hurtadillas. Allí estaba, sentado justo en la linde del bosque, con la mirada clavada en la cabaña. En ese instante Sadie soltó un grito ahogado, corrió a la puerta y la abrió de par en par.

El lobo tenía su vieja mochila en la boca.

La que había perdido.

Y parecía estar llena.

Faol se levantó y, meneando la cola, dio varios pasos hacia delante. A su vez, Sadie bajó despacio los escalones y se detuvo a unos diez pasos del lobo cuando éste soltó otro sordo buf.

—¿Qué llevas ahí, muchachote? —preguntó—. ¿Dónde has encontrado eso?

Él se le acercó un paso y dio un gemido bajito.

Sadie retrocedió un paso.

Al verlo, Faol se sentó y, con suavidad, puso la mochila en el suelo delante de él. Luego levantó la cabeza, y esta vez su ladrido fue más fuerte, casi exigente.

Ni por todo el oro de Plum iba Sadie a acercarse un centímetro más a aquel enorme animal de aspecto aterrador. Tampoco tenía intención de inclinarse a coger la mochila; para eso tendría que poner la cara a sólo unos centímetros de los dientes de Faol.

Mientras tanto, el animal se quedó sentado, mirándola fijamente y levantando una nube de tierra con la cola. Entonces gimió de nuevo, se puso de pie y retrocedió varios pasos.

Manteniendo diez pasos entre ellos, Sadie caminó hacia delante, acompasando su avance a la retirada del lobo, hasta que de pronto se detuvo a sólo un metro o metro y medio de la mochila.

Le lanzó una ojeada y estuvo a punto de gritar de alivio al ver que el objetivo de la cámara asomaba por la cremallera. Luego volvió a mirar al lobo. Tenía la lengua colgando y sus redondos ojos, de un verde limpio e irisado, la miraban directamente. Una vez más, él volvió a gemir bajito. Entonces dejó de mirarla a ella para mirar a la mochila y después la miró de nuevo.

Sadie dio otro receloso paso hacia delante y esperó, sin dejar de observarlo. Él alzó una pata y empezó a lavársela a lametones.

Ella dio otro paso hacia delante.

El lobo bostezó y luego avanzó las patas delanteras hasta quedar tumbado; cualquiera habría dicho que le traía completamente sin cuidado que ella estuviera allí.

Tras dar dos recelosos pasos más, Sadie enganchó la correa de la mochila con el dedo gordo del pie y, despacio, tiró de ella hacia sí.

Faol apoyó la cabeza sobre las patas.

Con la mochila ya a sus pies, Sadie se agachó, buscó a tientas la correa y la agarró fuerte; luego se enderezó despacio. A continuación, de espaldas a la cabaña y sin apartar los ojos del lobo, que seguía echado, retrocedió hasta sentir el porche en los muslos. Entonces, manteniendo una cautelosa vigilancia sobre su visitante, se sentó, abrió la cremallera y miró dentro.

Se olvidó por completo del lobo cuando clavó la vista en el contenido de la mochila. Primero sacó la cámara de su padre y luego volcó el resto en el porche; todo estaba allí: GPS, teléfono móvil, cinta de topógrafo, cuchillo, botella de agua e incluso la cinta selladora hecha trizas con la que Morgan la había atado.

Todo. Todo estaba allí.

Y, además, todo seco.

Sadie miró a Faol. Ahora estaba sentado derecho y la miraba fijamente, con la lengua otra vez colgando, la mirada impasible y la cabeza ladeada, como esperando que le hablase.

¿Para decirle qué? ¿Gracias por devolverme mis cosas, lobo?

Estrechó la cámara de su padre contra el pecho y se rió en voz alta. Estaba volviéndose loca, y además no le importaba.

—¡Gracias, muchachote! —dijo, al tiempo que le hacía señas agitando la cámara—. No sé dónde has encontrado mis cosas ni cómo has sabido que debías traerlas aquí, pero gracias de todo corazón.

Se limpió las repentinas lágrimas que le brotaron inesperadamente de los ojos. La cámara de su padre...; otra vez la tenía.

Entonces se apresuró a entrar en la cabaña y hurgó entre los víveres que estaban sobre la mesa. Buscó la bolsa de cecina de buey que le había comprado a Eric aquella mañana, la abrió con rapidez y partió un trozo. Luego volvió a salir, bajó los escalones y se dirigió hacia el lobo.

—Esto tal vez vaya en contra de todas mis creencias sobre dar de comer a los animales salvajes, grande y precioso lobo, pero nunca he conocido a nadie que mereciese una recompensa tanto como tú. ¡Toma! —Lanzó la carne seca al suelo, delante de él—. Te prometo que te traeré más del lugar de donde he sacado ésta. La próxima vez que vaya al pueblo te compraré la bolsa más grande del estante.

Faol olisqueó la comida que tenía delante sin tocarla y después alzó la cabeza y miró a Sadie.

—Oye, que no es del barato —le dijo ella—. Es buey de primera.

De pronto el lobo alzó el hocico y soltó un largo y lastimero aullido, antes de dar la vuelta y alejarse trotando hasta desaparecer en el bosque.

Mientras el eco de aquel grito inquietante se desvanecía en el aire, Sadie sintió escalofríos en la columna vertebral. Luego clavó la mirada en el lugar por donde Faol se había marchado. El lobo no sabía que la mochila le pertenecía; sólo era un animal que había encontrado una cosa en el bosque y la había llevado hasta allí, igual que Ping presumía llevándole trofeos de caza.

Eso debía de ser. Sin ir más lejos, hacía un momento no le había gustado la comida porque tenía un rastro humano. Lo más seguro era que acabase de encontrar la mochila y, como olía a ella, la llevara hasta allí.

Claro que sí. Era una explicación completamente lógica.







Morgan imprimió más potencia a sus cansados músculos e hizo avanzar su caldeado cuerpo por las frías y tranquilas aguas del lago. Era su segunda travesía y, por lo visto, seguía sin controlar las emociones que turbaban sus pensamientos.

Mercedes Quill, ella era la responsable de su estado de ánimo aquella tarde. Llevaba todo el día pensando en ella.

Y es que, al parecer, daba igual que fuera independiente, tan enojadiza a veces que resultaba incluso grosera, o que estuviese decidida a abrir aquel valle a hordas de gente que necesitaban parques naturales para jugar a la vida primitiva. Mercedes era guapísima.

Y muy inteligente.

La noche anterior se había marchado del porche dolorido y frustrado, y allí mismo decidió que la haría suya..., con las condiciones que fueran precisas y haciendo uso de cualquier medio posible.

Esa mujer era suya. Cuando la noche estaba a punto de acabar, de pie bajo una luna envuelta en neblina y mirando la catarata, Morgan gritó que le pertenecía. Le dijo a Dios, al bosque y a todo el que pudiera oírlo que aquella mujer de ojos azules que recorría el valle era suya.

Se subió a pulso a la roca redondeada que estaba en mitad de la cala y dejó que el sol poniente bañara su cuerpo. Entonces cerró el puño en torno al nudo de cerezo que le colgaba del cuello y observó cómo el cielo bailaba en un radiante muestrario de colores, trazando un arco que iba desde un delicado azul hasta un rojo cálido y vivo.

Y más o menos en el centro, vio a Mercedes.

Sí. La noche anterior, en el porche, excitada por sus besos, sus ojos eran del mismo azul intenso que ahora tenía el cielo. Y entonces Morgan hizo otra promesa: que volvería a ver aquel color, estimulado por su mutua pasión mientras hacían el amor.

Pero primero tenía que dar con el modo de explicarle a Mercedes que al entrar en su valle y plantar la primera cinta había entrado en el mundo de un hombre antiguo y posesivo.

Un mundo del que no volvería a salir jamás.

En ese momento un suave ladrido llegó hasta él a través del agua. Se volvió y vio a Faol, de pie en la orilla del lago, mirándolo fijamente.

—¡Vete, maldito animal! —dijo dándole la espalda—. No estoy de humor para aguantar tu compañía.

Faol ladró de nuevo, esta vez más alto, con más urgencia.

Morgan se zambulló en el agua y volvió a cruzar el lago a nado para alejarse del lobo. Con brazadas menos apresuradas y sin alterar apenas la respiración, pensó de nuevo en la visión del druida y en la negrura que pululaba por el valle persiguiendo la luz amarilla.

No podía decirle a Mercedes que estaba en peligro, porque no podía explicarle cómo sabía semejante cosa... Y tampoco podía dejar que descubriese su cañón. Era una mujer demasiado inteligente y curiosa y conocía demasiado bien aquel bosque para no darse cuenta de que allí actuaba algo más que el mero capricho de la naturaleza. Y además era demasiado moderna para entender que aquello era obra de la magia de un druida enfadado.

De repente tocó fondo y se puso de pie; luego se limpió el agua de la cara y se la escurrió del pelo. Caminaba hacia la playa de grava cuando se detuvo al ver a Faol en el límite del bosque, con la mirada clavada en él.

—Maldita sea. ¡Vete! —dijo.

Se volvió y recorrió la playa hacia donde estaba Gràdhag, pero al acercarse, el caballo retrocedió varios pasos y empezó a hacer cabriolas, nervioso, sin moverse del sitio. Morgan se detuvo y miró atrás.

Faol iba siguiéndolo a diez pasos de distancia.

Sacó la espada de su vaina, atada a la silla de montar, y se volvió para enfrentarse al lobo al tiempo que alzaba el arma con gesto amenazador.

—¡Esta noche no quiero nada contigo!

El animal bajó la cabeza y dejó caer algo que llevaba en la boca. Entonces Morgan bajó la punta de la espada y miró al suelo con los ojos entornados.

—¿Qué es eso? —preguntó, acercándose un paso.

Faol gimió y adelantó algo con el hocico.

Morgan se agachó delante de él, se puso la espada sobre las rodillas y recogió un objeto metálico. De pronto una lengua caliente y húmeda le dio un lametón en el lado de la cara.

La sorpresa hizo que se cayera hacia atrás.

—¡Maldito bicho...! —Se limpió la cara con el dorso de la mano—. Más vale que no estés decidiendo si seré buena comida.

Alargó la mano y tocó al lobo en el lado de la cara, justo debajo de la oreja derecha. Faol le dio con el hocico en la palma y luego soltó un gruñido de satisfacción en lo hondo del pecho; entonces dio un paso hacia delante y, de un empujoncito, metió el objeto olvidado en la mano de Morgan.

Este se centró en lo que parecía ser el cargador de un rifle de caza; un rifle potente, a juzgar por el tamaño de las balas.

—¿De dónde has sacado esto? —Miró al lobo mientras le daba la vuelta al cargador en la mano—. ¿Dónde lo has encontrado?

Faol se dio la vuelta para internarse en el bosque, pero antes de llegar se detuvo y miró hacia atrás. Entonces Morgan se puso de pie, volvió a meter la espada en la vaina y cogió su ropa de la silla de montar. Tras vestirse deprisa y meterse en el bolsillo el regalo de Faol, montó en Gràdhag y se dirigió con él hacia el bosque para seguir al lobo, que corría ya por el estrecho sendero que iba oscureciéndose.

Faol se metió por un camino más amplio que discurría en dirección norte y se hundía más en el valle. Morgan lo siguió durante varios kilómetros a lo largo del río Prospect hasta que, de pronto, el lobo dejó el camino y de un salto subió a la cima de un montículo. Entonces Morgan detuvo a Gràdhag y siguió a pie, cruzando el bosque sin hacer ruido.

Unas voces masculinas atravesaban bajito la calma de la noche. Bruscamente, Faol se detuvo y se echó. Morgan hizo lo mismo y observó a los dos hombres que estaban en el campamento que quedaba debajo.

—¡Santo Dios, Dwayne! ¡No he conocido a nadie tan idiota como tú! ¿Cómo diablos puede perderse un cargador lleno de balas?

—Te lo juro, Harry, dejé el cargador aquí mismo.

En tono quejumbroso, Dwayne señaló una lona alquitranada que estaba extendida en el suelo.

—Estaba limpiando las armas y fui a la camioneta a por un trapo para encerar. Pero cuando intenté volver a armar el rifle, no encontré el cargador. —Sostuvo en alto el farol de gas mientras escudriñaba el suelo—. Tiene que estar por aquí, en algún sitio.

Harry también escudriñó el suelo del bosque con una linterna, y, mientras buscaban, Morgan echó una ojeada al campamento que los dos hombres habían levantado. Por lo visto pensaban estar en el valle bastante tiempo: tenían cajas de víveres apiladas junto a la pared exterior de una gran tienda de campaña, varias bombonas de gas, mochilas y una canoa atada a la baca de la camioneta.

Habían instalado el campamento cerca del río, aunque a suficiente distancia para que no los viese nadie que bajara en barca por el Prospect.

A Morgan no le gustó que estuvieran allí, en el valle de Mercedes. Tenían toda la pinta de ser un par de cazadores furtivos. Aunque en aquella zona faltaban todavía varias semanas para que se abriera la temporada, cerca de la lona, apoyados en un árbol, había dos rifles de caza de gran potencia.

Según su experiencia, tanto la de hacía ocho siglos como la de los últimos seis años, los cazadores furtivos eran gente ladina que sólo pensaban en sí mismos y constituían un peligro para todo el que se cruzase en su camino.

Algo que seguro que Mercedes acabaría haciendo, si no dejaba de plantar sus cintas.

Tras dejar que Faol vigilara a aquellos hombres, Morgan dio un silencioso suspiro, retrocedió hasta bajar el montículo y se acercó a Gràdhag. Y mientras cabalgaba en la noche, intentó decidir cómo protegería a Mercedes al tiempo que intentaba proteger el valle de la propia Mercedes... Y todo ello, sin dejar que su ansia de poseerla lo desviara de ninguna de las dos tareas.


Capítulo diez



EN lo que al tiempo se refería, en Maine septiembre y marzo eran meses de transición, y hacía mucho que Sadie había decidido que también eran los más interesantes. El motivo eran los equinoccios, cuando el sol estaba justo sobre el ecuador e igualaba las horas de luz y las de oscuridad. Ese era el momento decisivo de las estaciones, la ofensiva final de las masas de aire que se movían con la inclinación de la Tierra y originaban grandes batallas entre los aires cálidos del sur y los aires fríos procedentes del norte.

Y, a juicio de Sadie, septiembre era la época más estupenda del año para vivir en Maine, atrapada en mitad de esas eternas guerras meteorológicas.

De modo que, teniendo eso en cuenta, al preparar sus cosas aquella mañana llenó una bolsa hermética para el kayak con unos pantalones cortos, camisetas, téjanos y jerséis gruesos. También metió unos calzones largos, un traje impermeable completo, una tienda de campaña y comida para varios días.

A continuación comprobó el equipo: GPS, teléfono móvil, cámara nueva, cinco carretes de película, cerillas, encendedor, cuchillo, botellas de agua, cinta selladora, dos linternas y varias cuerdas. En otra bolsa hermética, esmeradamente doblados, colocó los mapas y la fotocopia del diario de Jean Lavoie que le había dado Eric, así como su propio diario de las últimas diez semanas.

Satisfecha al fin al ver que lo tenía todo, se dirigió a la puerta de la cabaña. El plan era ir en coche hasta la cabecera del Prospect, unos doce kilómetros río arriba, más allá de la montaña Fraser, y luego hacer la ruta río abajo; veintisiete kilómetros en tres jornadas, si no se entretenía demasiado.

Con suerte, convencería a su madre para que fuera a recogerla en coche al extremo del valle. De lo contrario, tendría que hacer una excursión de vuelta bien larga hasta la camioneta.

Sadie abrió la puerta de la cabaña con el pie y acababa de salir al porche cuando de repente se detuvo y dejó caer todo lo que llevaba. Entonces miró fijamente la nota que alguien había enganchado, torcida, en el poste: «NO VAYAS A LOS BOSQUES HOY.»

Arrancó el papel y le echó una mirada feroz a las letras que una mano, evidentemente masculina, había garabateado con vigor: «NO VAYAS A LOS BOSQUES HOY.» Nada más: ni el nombre del autor de la nota, ni explicación alguna. Sólo un mandato que, en teoría, debía obedecer.

Morgan MacKeage estaba mangoneándola de nuevo, esta vez a distancia. Y, además, igual que cada segundo de la cita de hacía dos noches, esperaba que ella le hiciera caso.

Con el ceño fruncido, miró al bosque que había delante de la cabaña. ¿De qué iba aquello? ¿El tipo se limitaba a dejar una nota y esperaba que ella lo obedeciera como un corderito?

Arrugó el papel en la mano, lo estrujó con enérgico enfado y lo tiró al bosque. Maldita sea: le pagaban por hacer un trabajo, y Morgan no esperaría que cambiara de planes sólo porque a él le apeteciera poner a prueba la amistad que había entre los dos. Le daba igual que sus besos fueran espectaculares, no iba a seguirle el juego.

¡Valiente caradura, dejar una nota semejante en lugar de tener la delicadeza de llamar a la puerta y explicar sus razones...!

¿Qué hacer? ¿Qué hacer?

Si se quedaba en la cabaña, ¿qué mensaje le transmitía? ¿Que era una pequeña lass buena y obediente, a la que él podía doblegar a su capricho?

Aunque Morgan no le parecía un hombre que diera órdenes a la ligera... Y ella tampoco era una mujer que ignorase una sugerencia dada sinceramente, si la respaldaba una razón de peso.

Agitó el puño en dirección a los bosques y gritó:

—¡Maldita sea, MacKeage! ¡Eres un arrogante imbécil!

Al no obtener respuesta a su sonoro arrebato, resopló de frustración y regresó junto a sus cosas caídas en el suelo. Tras recoger la bolsa hermética que tenía los papeles dentro y sacar el diario de Jean Lavoie y su propio diario, y enfadada consigo misma por dejar que seis sencillas palabras le hicieran cambiar sus planes, bajó los escalones pisando fuerte y, dando zancadas, fue hacia un par de arces muy altos entre los cuales colgaba una hamaca.

Estuvo a punto de ahorcarse al meterse en la hamaca y al final acabó en el suelo, en medio de una nube de tierra que la hizo ponerse a toser.

Tenía que controlarse o, si no, iba a terminar haciéndose daño. Vale: no se acercaría a los bosques hoy, pero Morgan MacKeage iba a recibir un sermón sobre la amistad... en el caso de que volviera a verlo alguna vez.







La asombró la cantidad de trabajo que había hecho, impulsada por una buena dosis de enfado. Primero se había pasado más de tres horas tumbada en la hamaca, absolutamente absorta en el diario de Jean Lavoie y garabateando con frenesí notas en su diario que la ayudarían a localizar los movimientos de Jean por el valle. Ahora estaba dando un buen encerado a su viejo kayak al tiempo que repasaba mentalmente el diario de Jean Lavoie.

A principios de la década de 1900 en todo aquel valle se habían realizado tremendas talas, y poco a poco el campamento maderero donde Jean cocinaba fue trasladándose río arriba con los leñadores. Según había sacado en limpio del diario, por lo visto hubo al menos tres campamentos, o quizá cuatro, que se levantaron durante un período de seis años.

Pero todo aquello había ocurrido hacía más de ochenta años; ahora los restos de los campamentos estarían podridos y seguramente se habrían convertido de nuevo en parte del bosque.

Además, y a pesar de su gusto por él detalle, Jean Lavoie no tenía mucho talento como escritor, y encima el diario contenía tantas palabras francocanadienses que la lectura resultaba prácticamente imposible en algunos pasajes.

Con todo, sacó algo en limpio: al parecer, durante el cuarto año de la temporada en que Jean trabajó como cocinero, Jedediah Plum visitó el campamento número tres que, por lo visto, estaba en el lado oeste de la montaña Fraser, lejos de las orillas del río Prospect.

Sadie le dio la vuelta al kayak sobre la mesa plegable y empezó a frotar con cera la parte de arriba. Tenía que encontrar el campamento número tres: era el último lugar atestiguado donde se había visto vivo a Jedediah. Y, además, el lado oeste de la montaña Fraser también estaba cerca de la zona donde su padre sospechaba que se encontraba el oro.

Sin embargo, a pesar de los años de investigación, sólo había logrado situar el lugar en un área de unos dos mil acres, y buscar una pequeña laguna llena de arenas de oro en dos mil acres era como intentar encontrar una aguja en un pajar. Había centenares de diminutos arroyos que bajaban de estas montañas, o tal vez miles, y cualquiera de ellos podía ser el origen del oro de Jedediah.

Sadie tiró en la mesa el trapo cubierto de cera, cogió otro trapo limpio y empezó a frotar el kayak con fuertes movimientos circulares. Al día siguiente iría hasta el pie de la montaña Fraser y establecería allí su campamento, aunque no buscaría el arroyo de Jedediah, sino el sitio donde había estado el tercer campamento maderero; si lo encontraba, tal vez, sólo tal vez, hallaría también una pista que la llevase hasta el oro.

En ese instante el sonido de una camioneta que avanzaba rápido irrumpió en sus pensamientos. Alzó la vista y vio que era Eric Hellman, que llegaba levantando una nube de grava, cargada de polvo y agujas de pino, que echó a perder su jardín recién rastrillado.

De un salto, Eric salió de la camioneta y avanzó hacia ella a grandes zancadas.

—Es lunes —dijo—, lo que significa que estás trabajando, Quill. ¿Por qué no estás por ahí buscando el oro de Plum?

Sadie se puso con los brazos en jarras y le echó una mirada asesina.

—Porque ahora mismo estoy decidiendo dónde buscar. Y además, Eric, la cuestión es otra: si creías que yo andaba buscando el oro, ¿qué haces aquí?

Sus palabras, y muy posiblemente su actitud, lo detuvieron a mitad de una zancada.

—Yo..., eh, he traído las fotos aéreas que me pediste —respondió.

Alzó las manos vacías y se las miró; entonces se dio la vuelta y regresó a la camioneta.

—Esta mañana he ido a Augusta —prosiguió, hablando por encima del hombro; abrió la portezuela de la camioneta, sacó un tubo de cartón y volvió hasta ella—. No he querido esperar a que las mandaran por correo. Cuando pasaste por la tienda ayer y me dijiste qué tramos necesitabas, pensé que era más sencillo ir allá sin más esta mañana.

Le tendió el tubo.

—Y aquí están. Iba a dejártelas en la cabaña.

Sintiéndose un poco idiota por haberlo regañado, Sadie cogió el tubo, sacó las fotografías y las desenrolló encima del kayak.

Eric miró las fotos por encima de su hombro y le dijo:

—Ten mucho cuidado con ellas, han costado una pequeña fortuna.

Sadie se volvió, sorprendida.

—¿No les has dicho a los de Augusta que eran para el parque? No tenían que haberte cobrado ni un céntimo.

Eric meneó la cabeza.

—Ni hablar, Quill. El consorcio corre con los gastos hasta que el parque se acepte, y después el estado se encargará de los costes. Por eso tienes que encontrar el oro de Jedediah, para que tengamos todos los fondos que necesitamos.

Sadie apretó los dientes. No le gustaba la insinuación que había en sus palabras.

—Pues quizá el oro no exista —replicó enseguida—. Maldita sea, Hellman, nadie me dijo que el consorcio contaba con ese oro para financiarse.

—¿Y cómo diablos crees que vamos a comprar la tierra? ¿Tienes idea de lo que cuestan las tierras maderables productivas?

Sadie volvió a ponerse en jarras y, con los ojos entornados, le dirigió una mirada penetrante.

—¿Estás diciendo que de verdad un grupo de inteligentes hombres de negocios da el dinero para este proyecto basándose en una leyenda?

—¡Jedediah Plum no es una leyenda! —replicó Eric. Ahora era él quien estaba enfadado—. Ese hombre rondó por este valle durante casi sesenta años. Conocía cada centímetro del terreno y encontró oro. Cuando el viejo buscador vino al pueblo, mi bisabuelo lo vio. Diablos, aquel verano Jedediah les pagó cervezas a todos.

De pronto suspiró, se sentó en la mesa plegable y alzó la vista hacia ella.

—Y los planes para el parque son de verdad, Sadie. El parque ayudará a esta zona de infinidad de maneras, y al final reuniremos los fondos que necesitamos para comprar la tierra. Pero si encontramos el oro de Jedediah, eso sucederá mucho antes.

—Bien, puede que encontremos un filón de verdad, pero como no seamos dueños de la tierra, no podremos entrar a cogerlo sin más.

Eric dejó ver una amplia sonrisa.

—Sadie, hasta tu padre sabía que no hay ninguna mina. Jedediah buscaba oro cribando, no cavando, y si uno criba y se encuentra oro en las arenas de un río, se lo queda. Mientras no esté en el suelo sino en aguas estatales, el que lo encuentra se lo queda. Y eso quiere decir que nos quedaremos con el oro legalmente para construir nuestro parque.

Eric se levantó, enrolló las fotografías y volvió a meterlas en el tubo. Luego usó el tubo para señalarla.

—Así que, yo de usted, señorita, emplearía cada hora de luz disponible para buscar. Si los hermanos Dolan encuentran el oro antes, tardaremos años en recaudar el dinero que necesitamos.

Sadie recordó las acusaciones que Morgan había lanzado hacía dos noches.

—¿Qué interés tienes en esto, Eric? —preguntó—. ¿Intervienes como ecologista o como hombre de negocios?

Él puso los ojos en blanco.

—Baja de las nubes, Quill, el consorcio lo forman hombres de negocios. Es una situación en la que todo el mundo gana: sacamos provecho de tener un hermoso parque en nuestro jardín trasero, y además se protege la tierra.

—Si es que encuentro el oro.

Eric dio un golpecito en el kayak con el tubo de las fotografías.

—Ese es el plan —convino—. Así que procura mantenerte por delante de Harry y Dwayne en esta pequeña carrera.

—Los Dolan llevan buscando casi tanto tiempo como yo —le dijo ella—, y ahora no están más cerca que hace tres años.

—No cuentes con ello —dijo Eric—. ¿Cómo crees que he conseguido el diario?

—¿Cómo? —preguntó Sadie en voz baja.

—En realidad, lo descubrieron Harry y Dwayne, pero fueron tan idiotas como para fanfarronear de ello. Una noche, mientras no estaban, me metí a hurtadillas en su casa, hice una copia y después devolví el original a su lugar —hizo un gesto afirmativo en dirección a la hamaca, donde vio la copia robada, y la señaló con el tubo—. Así que procura encontrar la relación entre Jedediah y el cocinero antes que ellos.

Pero antes de que Sadie pudiera comunicarle lo que pensaba de su ética mercantil, un gruñido grave y amenazador salió del bosque justo a la derecha de donde estaban. Eric, que no solía sentirse a gusto en aquellos parajes, se volvió sorprendido y abrió mucho los ojos al ver el lobo que estaba de pie en el borde del claro. A toda prisa, retrocedió un paso de lado para que primero la mesa y luego Sadie se interpusieran entre él y el gran juego de dientes que exhibía el animal.

Pero lo que provocó el escalofrío que de pronto bajó por la columna vertebral de Sadie no fue Faol, no. Lo que hizo que se le secara la boca fue el hombre que estaba de pie junto al lobo.

El escritor de notas había vuelto al escenario de su edicto.

¿Por qué no la sorprendía que aquellos dos seres de ojos verdes y aspecto salvaje se conocieran? Casi sin mover los labios, Eric preguntó:

—¿Quién diablos es ése? El tipo parece peor que su perro.

—Es Morgan MacKeage. —Sadie bajó la voz para que no se le oyera al otro lado del claro—. Y si deseas que el parque funcione, la primera tierra de la montaña Fraser que hay que comprar es la suya, sin ella no hay acceso al valle por el sur.

Sólo para fastidiarlo, añadió:

—Y eso no es un perro, Eric, es un lobo.

Él se puso rígido y se acercó a ella un poco más, pero, por lo visto, a Faol no le gustó que lo hiciera, y avanzó y volvió a gruñir, con el lomo erizado en señal de advertencia.

—¡Santo Dios! —dijo Eric casi sin respirar—. ¡Pronto, Quill, llévame a mi camioneta!

Más por ganas de que se marchara que por piedad, Sadie rodeó la mesa plegable y fue hacia la camioneta, manteniéndose entre Eric y los recién llegados, mientras intentaba no reírse al ver que su jefe se le pegaba al costado como una sombra. Juntos caminaron la corta distancia que había hasta el vehículo, y una vez allí, ella abrió la portezuela. Eric se subió rápidamente, cerró de un portazo y echó el seguro. Luego puso en marcha el motor y subió las ventanillas.

Sólo entonces se volvió para lanzarle a Sadie una mirada feroz. Ella correspondió con una sonrisa, agitó los dedos en una despedida burlona y se apartó justo cuando su jefe daba una vuelta y salía marcha atrás con la camioneta, levantando otra nube de tierra y dejando en la grava un surco de casi tres centímetros de profundidad.

Sadie se sacudió la ropa, se volvió y se dirigió de nuevo a la cabaña, ignorando por completo a sus huéspedes. Recogió la bolsa hermética, la mochila y la tienda de campaña, y lo llevó todo a la camioneta. Luego abrió la puerta trasera y lanzó las cosas adentro, y al volverse estuvo a punto de chocar con Morgan MacKeage.

—No me gusta tu jefe —dijo él, sin quitarse de en medio.

—En este momento a mí tampoco —se apresuró a replicar ella, al tiempo que lo rodeaba.

Fue a la mesa plegable, cogió el kayak y se lo echó al hombro. Cuando giró en redondo, Morgan apenas tuvo tiempo de agarrar el morro del bote antes de que lo golpeara en el pecho.

—¡Maldita sea, Mercedes! —Le cogió el kayak del hombro y se lo puso en el suyo—. ¡Estoy intentando hablar contigo!

—Lo único que deseo escuchar es tu explicación de por qué has dejado esa nota en el porche esta mañana.

Él se acomodó mejor el kayak y le dirigió una amplia sonrisa.

—No puedo creer que te hayas quedado.

Sadie lo miró con el ceño fruncido.

—¿Era una prueba, o es que había algo peligroso en los bosques?

Él se puso serio.

—Cazadores furtivos —respondió concisamente—, o eso me ha parecido. Pero, según tu jefe, esos dos hombres son vuestros competidores, y eso los hace incluso más peligrosos.

Con un gesto de la mano, Sadie rechazó el comentario y volvió a dirigirse hacia la camioneta.

—Son los hermanos Dolan —dijo—. Ninguno de ellos es capaz ni de atarse los zapatos, y más que para nadie, son un peligro para sí mismos.

Se detuvo ante la camioneta, agarró un extremo del kayak y lo levantó hasta la baca. Luego dejó que Morgan lo deslizara hasta su sitio mientras ella se ponía en el estribo para amarrar el bote.

Mientras le lanzaba una correa a las manos, le preguntó:

—¿Y qué sabes tú de que sean nuestros competidores? ¿Cuánto tiempo llevabas ahí, escuchándonos a Eric y a mí?

—Lo suficiente para saber que este parque que estás tan decidida a construir a lo mejor no se hace realidad.

Sadie le echó una mirada asesina por encima del techo.

—Sí que se hará realidad, porque voy a encontrar ese oro y voy a dárselo al consorcio. El Parque Natural Frank Quill se construirá, aunque tenga que darles la vuelta a todas las rocas de este valle.

Él se detuvo, apoyó las manos en el techo y clavó los ojos en ella.

—Pero ¿por qué? ¿Por qué un parque, precisamente, y por qué aquí?

Sadie tensó el último amarre de su lado, y entonces apoyó también las manos en el techo y lo miró.

—Porque éste es el valle que mi padre amaba. Aquí es donde pasé todos los veranos, todos los fines de semana y todas las vacaciones con él. El alma de Frank Quill aún ronda estos bosques, buscando el oro de Jedediah.

Con el ceño fruncido, Morgan acabó de asegurar su lado del kayak, luego rodeó la camioneta y se puso delante de Sadie. Ella lo miró a la cara y al instante se le encogieron los dedos de los pies: una reacción ante lo que intuyó que se avecinaba.

—Me ha impresionado muchísimo que te hayas quedado esta mañana —dijo él, justo mientras la rodeaba con sus brazos y sus labios entraban en contacto con los de ella.

Sadie se puso rígida, mantuvo la boca bien cerrada e intentó no notar lo bien que olía Morgan ni cómo se le aceleraba el corazón al sentir su fuerte cuerpo tan íntimamente apretado contra el suyo. No podía besarla siempre que quisiera.

Y algo más importante aún, ella no podía querer que lo hiciera. Gracias a la cita del sábado por la noche había aprendido que responder a los besos de Morgan MacKeage tal vez condujera, en un tiempo muy breve, hasta la intimidad... Y la intimidad significaba desnudarse.

Y eso no podía ocurrir.

Se sintió girar por el espacio, y hasta que no tocó el capó de la camioneta con la espalda no se dio cuenta de que Morgan acababa de cogerla en brazos y ahora estaba casi echado sobre ella.

Maldita sea, era un verdadero macho dominante cuando se trataba de besar.

Al notar que le sacaba el bajo de la camiseta de los pantalones, apartó la boca con un grito ahogado, al tiempo que le agarraba la mano para detener su avance. Además, le dio un fuerte empujón en el hombro para apartarlo.

Fue como intentar empujar una montaña... Y de repente se encontró mirando unos ojos de un verde compacto, tan oscuros y vertiginosos como el bosque durante una tormenta.

—Pero eso es... Yo no... No puedes...

Cerró la boca de golpe y le echó una mirada feroz.

Él se limitó a observarla, muchísimo rato. Luego echó hacia atrás la cabeza y se rió a carcajadas. Al fin se enderezó, tiró de ella para incorporarla y, cuando estuvo de pie contra él, la abrazó fuerte.

—Algún día, lass, tu boca alcanzará a tu cerebro —le dijo, sin parar de reír ni de estrecharla. Luego tiró de su pelo para echarle la cabeza atrás y le dio un beso intenso, aunque breve, en los labios—. Aunque tienes mi permiso para retrasar ese día varios años más aún.

Ella intentó apartarse, pero él no la soltó.

—Bueno, lass, ¿adónde vamos con tanta prisa esta tarde? ¿Tengo que llevar mi barca? —Lanzó una rápida ojeada al kayak y luego la miró otra vez—. Porque he de decirte algo: usas una embarcación muy rara; la mía no es así.

—Yo voy al Prospect a montar mi campamento. Y en cuanto a ti, te vas a tu casa y ni en sueños te metes en mis asuntos.

Él meneó la cabeza y la miró con una amplia sonrisa.

—Ay, Mercedes. ¿Todavía no lo entiendes? Al quedarte hoy, me has dado tu confianza.

—Yo me he quedado porque tenía cosas que hacer.

Se escabulló de entre sus brazos, fue a la hamaca y cogió el diario robado y su propio diario. Al darse la vuelta encontró a Morgan sentado en el porche, esperándola. Faol estaba sentado junto a él. Tenía la cabeza ladeada en un gesto de curiosidad, y con la mirada seguía todos sus movimientos.

De no haber sabido que era imposible, pensaría que aquellos dos arrogantes idiotas se reían de ella.

Sadie fue a su camioneta a grandes zancadas y haciendo caso omiso de Morgan y el lobo que, en silencio, ajustaban el paso al suyo. Entonces se montó, pero antes de poder cerrar la portezuela, Morgan había puesto una mano en el techo, apoyaba un brazo en la manilla interior y le impedía marcharse.

Sadie le echó una mirada asesina.

Él la miró con una amplia sonrisa.

—Hasta luego, gràineag —dijo al tiempo que cerraba la portezuela con suavidad.

Ella bajó la ventanilla.

—¿Qué significa eso? —le gritó a la espalda mientras él se alejaba.

Morgan se detuvo, volvió sólo la cabeza y le guiñó un ojo.

—Es una palabra cariñosa, lass. Y te va mucho mejor que ese guante que llevas en la mano derecha.

Con aquel acertijo se internó caminando en los bosques, y Sadie observó cómo Faol corría para alcanzarlo. El lobo se detuvo justo antes de entrar en el bosque y se volvió a mirarla; dio un solo ladrido, luego se dio la vuelta y se desvaneció también en el paisaje.

Después se oyó el golpeteo de unos cascos de caballo que atravesaban los bosques, y Sadie se quedó escuchando hasta que sólo se oyó un eco que se apagaba. Morgan MacKeage y su extraña pandilla de animales se habían marchado, desapareciendo de forma tan súbita como habían llegado.

Entonces se volvió y miró fijamente por el parabrisas el camino que tenía delante.

—Un término cariñoso, ¿eh? —susurró para sí—. Pues a mí también se me están ocurriendo unos cuantos para ti, MacKeage... Y dudo de que te agraden más de lo que a mí me gusta el mío.

Dicho esto, hizo girar la llave en el contacto y metió una marcha. Iba a internarse en aquellos bosques con la esperanza de que el valle fuera lo bastante grande como para evitar a los hermanos Dolan, a su jefe, al lobo y a Morgan MacKeage... mientras buscaba el oro de Jedediah.
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EL problema con el deseo, tal como Sadie lo veía, era que las acaloradas hormonas no tenían sentido de la discreción; sencillamente, se contentaban con elegir el primer hombre guapo, adecuado o no, que tuviera la desgracia de cruzarse en su camino. Y era justo esa imprudencia lo que ahora le provocaba aquel problema.

Porque, desde luego, a sus hormonas les gustaba Morgan MacKeage.

Con gesto distraído, echó otro palo al mortecino fuego y tomó un sorbo de infusión de manzanilla, mientras observaba cómo la leña prendía y llameaba. Una humedad propia de un verano tropical flotaba en el aire, cargada con la promesa de tormentas, por eso había situado el campamento lejos de la amenaza de una súbita crecida del río, lejos de los altísimos árboles que quizá atrajeran a algún rayo y lejos también del camino por donde a lo mejor, de repente y sin avisar, pudieran caer rocas desprendidas de la montaña Fraser.

Igual que a lo mejor, de repente y sin avisar, su corazón podía caer bajo el hechizo de los inolvidables, profundos y fascinantes ojos color verde selva de Morgan.

Y ése era el problema. ¿Cómo iba a decirle a Morgan, así, por las buenas, que lo que ella quería no era amistad, sino que lo que le apetecía era un buen revolcón? ¿Y cómo iba a ser posible algo así sin tener que quitarse la ropa?

Por lo visto, sus hormonas no comprendían que no podía desnudarse sin más y metérsele en la cama de un salto...; al menos, si no quería que al instante Morgan saliera dando otro salto y echara a correr, horrorizado.

Puso el tazón de infusión sobre una piedra, cerca del fuego, y se quitó despacio el guante de la mano derecha. Luego flexionó los dedos, volvió la palma hacia arriba y miró fijamente el laberinto de cicatrices que le marcaba la lisa piel, como las blancas líneas de una tela de araña.

Siempre que intentaba mirar sus cicatrices con objetividad, casi conseguía convencerse de que no eran feas. No eran nada más que piel dañada que había hecho un eficaz trabajo de curación.

Al menos podía utilizar la mano. La piel, aunque tensa y un poco más correosa que su versión original, seguía cumpliendo bien su función de proteger el hueso, los músculos y los cartílagos que había debajo.

Entonces extendió bien los dedos. Era la visión romántica de sí misma la que la hacía calzarse el guante cada mañana, ponerse una camiseta interior y llevar manga larga, y también la que a veces le hacía desear que su padre no hubiera llegado hasta ella a tiempo,

—¿Llevas el guante para olvidar el aspecto que tiene tu mano?

Sadie se cayó del tronco en el que estaba sentada y aterrizó en el suelo dando un chillido de sorpresa. Su pie golpeó el tazón y lo mandó al fuego; el líquido siseó al evaporarse en las brasas y la taza de plástico estalló en vistosas llamas.

En ese momento la risa divertida de un hombre llegó hasta el campamento, y tras ella, las formas en sombra de dos cuerpos: uno muy alto y el otro bajo y cubierto de pelo.

—¡Maldita sea, MacKeage, vas por el bosque como un fantasma!

Él volvió a reírse y se agachó delante de ella. Sadie contuvo el aliento. Parecía más impresionante que los pinos centenarios que descollaban sobre aquellos bosques, más recio que las montañas y muchísimo más salvaje que el río que corría en rápidos apenas a cien metros de allí.

Tenía el ondulado pelo rubio suelto, con dos finas trenzas que le despejaban la cara. Sus hombros eran lo bastante anchos como para acelerarle el corazón, y sus manos, que estaban puestas en las rodillas, eran lo bastante grandes como para hacer que se le secara la boca. A la espalda llevaba una mochila; las correas le tensaban la camisa sobre el pecho y ponían de relieve todos los músculos que un hombre necesitaba para hacer que la cabeza de una chica se pusiese a dar vueltas.

—Vamos, lass, déjame ayudarte.

Sadie clavó la mirada en la mano que él le tendía. ¿Qué le pasaba a aquel hombre, que siempre insistía en cogerle la mano derecha? Haciendo caso omiso del ofrecimiento, y un poco molesta por tener pensamientos lascivos mientras él parecía absolutamente ajeno a la cuestión, se dio la vuelta y se levantó sin su ayuda. Al instante puso cierta distancia entre ellos y, al mismo tiempo, se metió la mano derecha en el bolsillo.

Morgan se volvió en cuclillas y se sentó en el tronco que había ocupado ella. Luego alargó la mano, recogió el guante del suelo y lo levantó para observarlo bien a la luz del sol poniente.

—Está hecho de un hermoso cuero suave. —Frotó el guante entre los dedos y alzó la vista hacia ella—. ¿Lo necesitas para protegerte la piel, Mercedes?

Ella cerró el puño dentro del bolsillo y apretó los dientes para no gruñir de frustración.

—No —le dijo concisamente, al tiempo que alzaba la barbilla y tendía la mano izquierda para que le diera el guante.

Pero en lugar de eso, Morgan se lo lanzó a Faol. Enseguida el lobo lo agarró y la miró, con el guante colgándole del hocico como una rata muerta.

—Entonces, ¿por qué lo llevas? —le preguntó.

Sus palabras atrajeron de nuevo la atención de Sadie, que le dedicó una mirada asesina.

—Pero ¿qué os pasa? ¿Es un rasgo escocés esa necesidad que tenéis de ser groseros? Primero ese anciano sacerdote entrometido, y ahora tú... El porqué llevo un guante es asunto mío.

Él meneó la cabeza y esbozó una media sonrisa. Luego soltó la mochila y la dejó caer en el suelo.

—Ya está aquí la gràineag —dijo.

—¿Qué significa eso?

—Te lo diré si vienes a sentarte conmigo —contestó él, al tiempo que daba una palmadita al tronco, a su lado.

Inmediatamente Sadie empezó a sospechar, de modo que se quedó donde estaba, cruzó los brazos bajo el pecho y enterró la mano derecha en los pliegues del forro polar.

—¿Qué haces aquí, MacKeage?

Él recogió la mochila, se puso a desabrochar las hebillas y abrió la solapa superior.

—Me ha parecido que buscar oro podría ser una buena aventura. —Le lanzó una amplia sonrisa—. Y además que hacerlo contigo puede ser muy divertido.

Mientras él volvía a concentrarse en el contenido de su mochila, Sadie se quedó boquiabierta y sin habla. ¿Que quería buscar el oro de Plum? ¿Con ella? ¿Pretendía que viajaran juntos, compartiendo el bote y las comidas?

¿Y el campamento?

Morgan sacó de la mochila una botella de vino, la puso en el suelo y luego cogió la tetera que ella había dejado cerca del fuego para que se mantuviera caliente. Tras olisquear la tetera, hizo una mueca y volcó la infusión en el suelo.

Incapaz aún de recuperar el habla, aunque sin saber del todo si era por la impresión de oír sus intenciones o por la curiosidad que le despertaba lo que hacía, Sadie sólo pudo quedarse quieta y mirar. Mientras tanto, Morgan había puesto la ya vacía tetera en la parrilla, sobre el fuego. Luego hurgó en su mochila otra vez, sacó un sacacorchos y rápidamente abrió la botella de vino y la vertió casi toda en la tetera.

Algo chocó contra el muslo de Sadie, que dio un respingo de sorpresa. Bajó la mirada y descubrió a Faol de pie, a su lado, que, con el guante aún en el hocico, clavaba en ella sus imperturbables e irisados ojos verdes. Sadie se apresuró a apartarse hasta poner unos dos metros entre ambos.

Entonces Morgan volvió a reclamar su atención.

—No te hará daño, Mercedes. —Le lanzó otra amplia sonrisa—. Empiezo a pensar que ese bicho te ha tomado simpatía.

—Y yo empiezo a pensar que piensas demasiado. Tú no vas a buscar el oro de Plum. —Con un gesto de la mano señaló su campamento—. No puedes entrar aquí sin más y decir que vienes conmigo. Yo no voy de aventura: voy a construir un parque.

—Un parque que, según tu jefe, sólo se hará realidad si encuentras el oro. Yo te ayudaré. —Su sonrisa se ensanchó, y su ya impresionante pecho se hinchó unos quince centímetros más—. Soy un cazador muy bueno.

A Sadie le entraron ganas de gritar de frustración pero al mismo tiempo, también de acercársele y darle un tortazo en la cabeza. En lugar de eso, se frotó las manos en los muslos. No tenía intención de compartir su campamento con aquel hombre, ni siquiera una noche, porque probablemente haría alguna idiotez, como lanzarse sobre él en el mismo instante en que se quedara dormido.

En tono paciente, le explicó:

—Buscar oro no es como cazar algo para la cena. Es una tarea pesada y frustrante, que con frecuencia depende más de la suerte que de la habilidad.

Pero él no le prestaba atención: volvía a tener la nariz metida en la mochila. Esta vez sacó una latita plateada; la abrió, tomó una pizca de lo que fuese y lo echó en el cacharro del vino, que ya soltaba vapor.

—Morgan, tienes que irte —insistió Sadie en tono un poco desesperado—. No puedes venir conmigo, y ni en sueños vamos a compartir campamento.

Ya que Morgan estaba ocupado ignorándola y revolviendo en la mochila de nuevo, fue Faol el que respondió. Sin soltar el guante, el lobo se acercó a la parte trasera del fuego, se tumbó como si se instalara para pasar la noche, puso la cabeza sobre las patas y cerró los ojos.

Morgan sacó dos tazas de hojalata de la mochila.

Entonces Sadie giró sobre sus talones y se adentró en el bosque.

Se detuvo justo más allá de la luz del fuego y dejó que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. Cuando pudo ver, se dirigió hacia el río.

Aquellos dos eran más tercos que dos mulas: se metían en su vida por la fuerza, le desquiciaban los nervios y ninguno de los dos tomaba en cuenta sus deseos de que la dejaran sola. Por lo visto, Faol había decidido que le gustaba la compañía de los humanos e intentaba ingeniárselas para ganarse su afecto. Y en cuanto a Morgan, era demasiado guapo y egoísta para que ella pudiera estar tranquila a su lado.

Probablemente había sido por eso por lo que aceptó la cita a ciegas. Conociendo a su madre, casi seguro que le habría hablado a Callum del oro de Plum, y, a su vez, seguro que éste le habló de él a Morgan. Así que salió con ella y la dejó sin sentido a besos con la esperanza de ganarse su afecto, igual que el lobo. Y ahora se creía que iba a ir a buscar el oro con ella; de ese modo, después reclamaría su parte y no quedaría dinero suficiente para financiar el parque al que se había mostrado tan contrario.

De pronto Sadie dio un tropezón y se cayó de cara en la tierra húmeda de la ribera. Se dio la vuelta hasta quedar sentada y se volvió a mirar la canoa verde oscuro que estaba sobre la grava, quilla arriba.

Hacía una hora, aquel bote no estaba allí.

Avanzó gateando para echarle un vistazo más de cerca. Era una barca antigua, de sólida construcción, hecha de cedro y lona, al menos de seis metros de longitud. También era pesada. Necesitó toda su fuerza para ponerla derecha y dejar al descubierto la mochila de lona que estaba escondida debajo.

Al instante alargó la mano y cogió la larga espada, envainada en cuero, que estaba junto a la bolsa. Tras acomodarse en la grava, apoyó la espalda en la canoa y luego tiró de la pesada espada y se la puso en el regazo. Desató los cordones de cuero de la parte superior y, con torpeza, sacó despacio la enorme arma de su vaina.

La luz de la luna centelleó en la hoja.

—Ve con ojo, lass, no vayas a abrirte las manos de un tajo.

Sadie alzó la vista y a menos de tres metros se encontró con Morgan, que llevaba dos tazones humeantes. Se acercó hasta ella, se sentó a su lado y le puso un tazón en la mano.

Justo antes de dar un sorbo al suyo, le dijo:

—Te parece una rareza eso de ir cargando con una espada.

Ella se llevó la humeante taza a la nariz, la olió y se estremeció sin querer.

—Vaya. ¿Qué es esto?

—Ponche... o algo bastante parecido. Bebe, lass, sabe mejor de lo que huele.

Sadie no quería ofenderlo rechazando su obsequio, aunque tampoco entendía por qué debía preocuparse por sus sentimientos; aun así, dio un tímido sorbito. Y, de nuevo, todos los músculos de su cuerpo se estremecieron de forma incontrolable.

Morgan soltó una risilla y tomó otro trago, éste más grande, de su vino. Mientras tanto, con gesto distraído, Sadie toqueteó la hoja de la espada.

—Sí que es bastante raro que vayas por el bosque cargando con una espada. Pesa mucho. ¿Por qué la llevas?

Él le detuvo los dedos cubriéndole la mano desnuda con la suya.

—Porque es un arma muy eficaz. —Se llevó su mano a los labios y le besó la palma suavemente.

Sadie jadeó y contuvo el aliento.

Acababa de besarle las cicatrices.

Ella no supo qué hacer, qué decir, cómo actuar...

Por eso, sin pensarlo, tomó otro trago de vino.

Al instante se le saltaron las lágrimas, y aquel gusto tan potente hizo que se le cerrara la garganta en una reacción defensiva. Estaba a punto de romper a toser.

El hombre que estaba a su lado soltó otra risilla y dejó su tazón para cogerle la mano derecha entre las suyas. Haciendo caso omiso de su tirón para soltarse, dio la vuelta a la mano hasta ponerla con la palma hacia arriba y dibujó con suavidad las cicatrices con un dedo.

—¿Quieres hablarme del incendio? —preguntó.

Su voz baja y de timbre grave hizo que Sadie sintiera un escalofrío por la columna vertebral.

—No.

—De tu hermana, entonces; de tu padre...

—No.

Él se rió bajito y le soltó la mano. Después le quitó la espada del regazo y la puso en el suelo a su lado. Luego volvió a coger el tazón de aquel vino tan horroroso que Sadie seguía sosteniendo y lo puso junto a la espada. Por último, la tomó por la cintura y la cogió en brazos. En un abrir y cerrar de ojos, Sadie se encontró montada a horcajadas sobre sus muslos, con los ojos a la altura de los suyos.

Y dejó de respirar otra vez.

—Entonces, si no estás de humor para hablar, ¿qué haremos el resto de la velada, lass?

Con todas las hormonas de su cuerpo danzando de repente como las chispas de un reguero de pólvora, Sadie consideró sus opciones. Estaba sola en el bosque con un hombre muy guapo, lejos de todo, sin nada que los molestara... y a lo mejor sería agradable volver a sentir aquella sensación de hormigueo en lo hondo del pecho.

Él le dedicó una amplia sonrisa y le dio un achuchón.

—No te pido que soluciones los problemas del mundo —dijo—, sólo busco sugerencias acerca de cómo ocupar el tiempo.

«Podríamos besarnos hasta que las ranas críen pelo», pensó ella.

De verdad le encantaba el sabor de Morgan MacKeage. Le gustaba el modo en que olía, el tacto de su cuerpo y el modo en que le despertaba los cinco sentidos.

Pero es que no era capaz de reunir valor para empezar algo que acabaría con ella quitándose la ropa.

En ese momento Morgan respondió a su propia pregunta, no con palabras sino con hechos. Le tomó la cara y la atrajo hasta su beso, al tiempo que le inclinaba la cabeza para llegar bien a la boca.

La resistencia de Sadie se quebró bajo el asedio de sus sensuales y tentadores labios. Y cuando sus manos le rodearon la espalda y tiraron de ella contra su firme cuerpo, sintió escalofríos por la columna vertebral.

Entonces dejó de luchar, con Morgan y consigo misma. Deslizó la boca por la mandíbula de él, le dibujó el borde de la barba con los labios y sintió un gruñido que retumbó a través de cada centímetro de su propio y tembloroso cuerpo. Luego notó cómo se le tensaban los músculos y lo oyó contener el aliento.

Dejó caer las manos hasta sus hombros, hasta su pecho y por fin le clavó los dedos en la camisa. Esta vez fue ella quien gimió mientras seguía el rastro de sus dedos con la boca y le besaba el cuello y la garganta. Entonces se dedicó a los botones de la camisa; uno se abrió, el siguiente saltó... Y los demás, pobrecillos, se retiraron sin luchar.

Sadie le apartó la camisa y volvió a contener la respiración. Era espléndido... Mejor de lo que recordaba.

Seguía llevando al cuello aquel objeto de aspecto extraño, colgado de un cordón de cuero sobre el esternón. Parecía hecho de arenisca o de madera; tenía unas líneas en espiral que daban la impresión de estar en movimiento continuo.

Una ilusión del sol poniente.

O de sus propias emociones tal vez.

—¿Por qué no serías un petardo? —preguntó, al tiempo que soltaba un resignado suspiro.

Él se echó hacia atrás y la miró con los ojos entornados.

—¿Qué es un petardo?

Sadie le dedicó una sonrisa lenta, amplia y cálida.

—Es una palabra cariñosa —susurró, enredando los dedos en la mata de vello de su pecho—. Una que te va mejor que esa espada que llevas por ahí como si fueras un guerrero medieval.

Tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo de gritar, se encontró tumbada boca arriba en el suelo, con Morgan muy serio encima de ella.

—No me devuelvas mis palabras, Mercedes.

Contenta de volver a tener el cerebro al mando de sus hormonas, Sadie le dedicó una enorme sonrisa con el punto justo de chulería.

Pero él no respondió; de pronto se había puesto tenso. Tenía la cara alzada al cielo y la cabeza inclinada a un lado, como si estuviera escuchando algo con atención.

—¿Oyes eso? —susurró.

Sadie contuvo el aliento y escuchó también. Y entonces oyó lo que él: el retumbar amortiguado de una tormenta que se aproximaba.

—Son truenos —dijo mirando hacia el cielo en dirección oeste—. El frente se acerca.

Volvió a mirarlo y sonrió.

—Por lo cargado del aire, vamos a tener un buen diluvio. ¿Has traído una tienda de campaña?

Pero él seguía sin escucharla. La soltó tan de repente y se apartó con tanta rapidez que Sadie no pudo contener un gruñido de sorpresa. Entonces Morgan se puso de pie y miró hacia el oeste, con las manos crispadas en puños y el semblante tan fiero y amenazador como el turbulento cielo.

Sadie se levantó como pudo y le agarró la manga.

—No es más que una tormenta, Morgan. Esta noche un frente frío baja de Canadá para llevarse la humedad.

Él se desembarazó de ella y retrocedió varios pasos. Sadie lo miró atónita. ¿A aquel hombre, grande como un oso, le daban miedo las tormentas? Un súbito relámpago brilló al otro lado del valle, y entonces vio que Morgan daba un violento respingo.

Asimismo, en aquel instante vio bien su expresión. Aunque férreamente controlado, en cada línea de su rostro se grababa un gélido terror.

—Morgan... —le dijo, acercándosele de nuevo.

Él dio otro paso atrás y levantó las manos para detener su avance.

—No te acerques a mí, Mercedes —dijo. La advertencia volvía áspera su voz.

Un rayo cayó en lo alto de una montaña, al otro lado del valle, y la sorda oleada del trueno se acercó a ellos. Otro destello más hacia el norte, luego otro... Las descargas resonaban como cañonazos a lo largo del río. En aquel momento, como adelanto de la tormenta que se avecinaba, se levantó un viento de poniente que formó en el aire un torbellino de hojas en torno a ellos. Y enseguida llegó la lluvia con sorprendente fuerza, arrancando más hojas de los árboles y aumentando la confusión.

De repente Morgan giró sobre sus talones, se dirigió a grandes zancadas hasta su canoa y cogió la espada. Sadie corrió detrás.

Él se volvió y le gritó:

—Falbh!

Ella se detuvo en el acto al ver que la espada la señalaba.

—¡Fuera de aquí! —Morgan blandió la espada en dirección a los bosques—. ¡Vuelve a tu campamento!

Asustada y desconcertada a la vez, no pudo más que clavar los ojos en él. De pronto Morgan volvió a envainar la espada, la alzó por encima de los hombros y se la acomodó a la espalda. El rayo volvió a brillar, esta vez más cerca, y un olor a ozono cruzó el aire mientras el trueno sacudía el suelo y reverberaba con fuerza.

El resplandor del relámpago y la lluvia torrencial obligaron a Sadie a parpadear... y luego parpadeó otra vez al darse cuenta de que sólo estaba mirando los árboles.

Morgan MacKeage había desaparecido.


Capítulo doce



DAAR detuvo de pronto sus paseos de un lado a otro por el porche de su cabaña y, con el ceño fruncido, miró al cielo; estaba cada vez más oscuro. A lo lejos, el destello de los relámpagos formaba un aura sobre las montañas occidentales.

Otra tormenta iba a visitar el valle.

Algo estaba pasando allí: algo más que el simple conflicto de Morgan y Mercedes sobre la construcción de un parque. Hacía ochenta años, desde la muerte de Jedediah Plum, que en aquel valle había un desequilibrio entre el bien y el mal. El frustrado buscador de oro aún vagaba por allí a la espera de que la justicia se cumpliera por fin. Y en ese tiempo, la oscuridad había ido creciendo y cobrando fuerzas con vistas al inevitable enfrentamiento.

Daar llevaba todo el verano intentando averiguar el motivo de aquel inminente conflicto de fuerzas. ¿Por qué allí, en el valle de Mercedes? ¿Y por qué tenía que ser ahora, justo cuando iba a dejar a Morgan instalado en una vida nueva y prometedora?

Se frotó la nuca y suspiró cansado. Por lo que sabía, la muerte violenta de Jedediah Plum había quedado impune, y el espíritu de codicia del asesino aún seguía vivo en sus descendientes. Un mal sin castigo, cometido hacía ochenta años, había inclinado a su favor la balanza de la energía del valle. La negrura que Daar y Morgan vieron a principios del verano estaba arraigada allí desde aquel lejano asesinato.

Además, a través de sus hechizos, había sabido que precisamente hacía poco, en esta generación, la oscuridad había cobrado todavía más fuerza. De nuevo otros asesinatos, relacionados en cierto modo con Jedediah Plum, habían quedado impunes.

La luz amarilla, que simbolizaba no sólo a Mercedes, sino también a su familia, parecía estar igual de implicada; era posible que Caroline Quill hubiera sido la segunda víctima de la oscuridad y Frank Quill la tercera.

Y tal vez Mercedes estuviera en peligro de convertirse en la cuarta.

Durante las últimas semanas Daar había probado varios hechizos en un intento de derrotar a la negrura, pero las fuerzas que se agitaban no daban su brazo a torcer. El enfrentamiento iba a ocurrir allí y ahora, y afectaría a cuantos cometieran la locura de cruzarse en su camino. Las energías tenían que recuperar el equilibrio, y era preciso deshacer graves males. Un sencillo y solitario buscador de oro buscaba la paz.

Que Mercedes y Morgan estuvieran justo en medio de ese combate era algo que quedaba fuera del control del mago. Este había hecho todo lo posible por protegerlos. Ahora le correspondía al guerrero unirse con la mujer contra la oscuridad y conseguir que los dos atravesaran sanos y salvos la vorágine que se aproximaba.

El delicado bastón de Daar empezó a vibrar en su mano, y él lo alzó hacia el cielo y lo blandió en dirección al valle de abajo. Entonces vio el brillo de una luz verde, cargada de energía, que le era familiar. Cruzaba corriendo el bosque, desesperada y acosada, errando sin rumbo en busca de seguridad.

Daar meneó la cabeza. Ninguna de sus palabras tranquilizadoras convencería a Morgan de que no corría peligro de ser enviado de nuevo a través del tiempo. Llevaba dos años haciéndoles aquella promesa al grupo de los escoceses, pero sólo Greylen parecía creerlo.

Probablemente, porque creía que al tirarle el viejo báculo lo había dejado sin poderes.

El zumbido se hizo más fuerte, casi apremiante. Daar luchó por controlar su báculo mientras éste tiraba hacia la turbulencia de la tormenta que se acercaba... Y en ese instante una luz amarilla, tan brillante y viva como el sol, cruzó como una centella la mente del mago.

Daar sonrió. Semejante pasión en alguien tan inocente... Semejante decisión, un vigor tan poderoso... Desde luego, si había alguien capaz de captar y mantener el interés de Morgan MacKeage, ésa era Mercedes Quill.

Era un buen partido para el guerrero: fuerte, inteligente y dueña del valor que se necesitaba para combatir a su lado. Y Daar se alegró de ello, porque si había comprendido las señales que llevaba semanas interpretando, su búsqueda del oro estaba llevando a Mercedes Quill hasta el núcleo mismo de una guerra sin cuartel.







Morgan corría sin dirección, pero con una sola idea: alejarse de Mercedes. Tenía que protegerla de la tormenta y del pánico de un viaje que lo enviase a él, y posiblemente a cualquiera que estuviera cerca, a través del tiempo.

Por mucho que quisiera correr hacia Mercedes, y no al revés, para hundirse en su suave fortaleza y agarrarse bien hasta que pasara la tormenta, no la pondría en semejante peligro.

Pero si él no estaba a su lado, ¿quién iba a mantenerla a salvo de la oscuridad que rondaba el valle?

Al pensar en ello, detuvo bruscamente su huida y trató de orientarse mirando con los ojos entrecerrados bajo la lluvia torrencial. Aunque le parecía haber recorrido un centenar de kilómetros, no se había apartado ni siquiera uno del río. En ese momento el relámpago brilló de nuevo, seguido casi al instante por un trueno que sacudió la tierra. La tormenta lo rodeaba. El viento inclinaba las copas de los árboles más altos y arrastraba las hojas, ya otoñales, de los robles, arces y hayas.

De pronto, entre el retumbar del trueno, le llegó una voz aguda e insistente, débil al principio, pero más fuerte a medida que iba acercándose.

Morgan dejó caer la barbilla en el pecho y cerró los ojos. Mercedes, la exasperante y pequeña gràineag, andaba buscándolo.

Tenía que elegir entre seguir huyendo para mantenerla segura o hacer caso a su propio egoísmo y volver junto a ella. Maldita sea, tenían que estar juntos.

Ya fuera en esta época o en otra, él la protegería. Se enfrentaría a cualquier reto, siempre que no se separaran.

Pero ¿acaso tenía derecho a hacerlo? ¿Podía elegir el destino de Mercedes por ella? Cierto que estaba a punto de entregarse a él, pero ¿comprendía del todo lo que implicaba esa entrega?

Y, además, ¿estaba tan desesperado y era tan egoísta como para no explicarle las antiguas leyes de la reclamación de esposa hasta después de hacerla suya?

A Morgan no le gustaban las normas que regulaban los matrimonios en la sociedad moderna, de modo que cuando le hiciera el amor no habría marcha atrás: Mercedes sería suya por toda la eternidad.

Se adentró en el refugio de una gigantesca pícea. Ahora la llamada sonaba más cerca y resonaba desde varias direcciones, llevada por el viento. En la voz había un eco de desesperación e inquietud... y tal vez una pizca de enfado.

Morgan no pudo evitar sonreír. Su pequeña gràineag era de lo más tenaz. Era capaz de ahogarse buscándolo, e incluso de coger una pulmonía... Pero no se rendiría; lo sabía porque estaba demostrando ser igual de dominante que él.

Y sólo por esa razón salió a su encuentro.







Tan rápida y misteriosamente como había desaparecido, de pronto Morgan se presentó delante de ella: parecía un oscuro y formidable espectro, sólo visible al destello de los relámpagos que atravesaban el cielo con intermitentes latidos de luz.

Aún llevaba desabrochada la camisa, y la correa de cuero de la espada seguía cruzándole el pecho. El agua corría en furiosos riachuelos por los severos planos de su rostro hasta bajarle por el cuello y por el poderoso cuerpo, que parecía esculpido en granito.

Durante un breve instante, en un chispazo de luz especialmente cegador, Sadie comprendió con claridad el peligro en que se encontraba. Morgan MacKeage no iba a negociar. No haría concesiones ni aceptaría excusas.

Exigiría su rendición absoluta.

Y luego exigiría más aún.

El aire que había entre ellos chisporroteó de electricidad. Entonces el objeto que colgaba del cuello de él pareció centellear y vibrar de energía, y empezó a desprender un resplandor etéreo. Las terminaciones nerviosas de su piel cobraron vida. No sabía si era la tormenta que resonaba en torno a ellos o la sangre corriendo por su cabeza, pero le costaba trabajo mantener el equilibrio. El corazón quería saltarle del pecho, las rodillas querían doblarse... Y no podía dejar de temblar.

De repente Morgan dio un paso adelante y la levantó en brazos, la abrazó contra él y hundió la cabeza en su cuello.

—Demasiado tarde, Mercedes —gruñó en su cabello—. Va a suceder ahora. Y los dos tendremos que aceptar las consecuencias.

Aunque hubiera comprendido de lo que hablaba, Sadie no lo habría rechazado. Le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él con fuerza. Morgan se adentró en el bosque hasta que encontró un saliente rocoso que los protegería de la tormenta. Entonces la puso de pie en el suelo, se sacó la espada y la dejó en tierra. Luego reunió la hierba que crecía en la base del saliente para formar un blando lecho.

Trabajó deprisa, en silencio, con un cauteloso ojo puesto en Sadie, como si temiera que fuese a echar a correr. Ella se quedó paralizada, incapaz de apartar la vista de él.

Al fin se puso derecho, se volvió y la tomó en brazos de nuevo. Entonces la besó con una pasión que lindaba con la angustia. Sadie no dejó de besarlo hasta que los dos estuvieron en el suelo. Podía oler la lluvia que calentaba la piel de Morgan, saboreaba los bosques con los que él tanto se identificaba, sentía la tensión que iba acumulándose en cada uno de sus músculos...

Él la cubrió con su cuerpo, rodeándola por completo.

Y Sadie dio la bienvenida al arrebato de emoción que inundó sus sentidos. Sus manos empezaron a explorar, a tocar, a hundirse en su carne. Abrió la boca para él, le tiró del pelo en un intento de acercárselo más todavía y sus lenguas se encontraron.

En cuanto a él, sus manos estaban por todas partes: le tiraban de la ropa y le frotaban la piel que quedaba al descubierto y parecía arder. Aunque, a pesar de su urgencia, el tiempo parecía haberse detenido, Sadie lo ayudó con movimientos frenéticos a arrancar toda la ropa de los dos. La tormenta fue quedando cada vez más lejos de su mente, que se concentró únicamente en ellos... Sólo quedaron el calor, la luz y los sentimientos.

Él enlazó los dedos con los de ella y le alzó las manos por encima de la cabeza, mientras con la boca le dibujaba un sendero por la cara que bajó por el cuello hasta acabar entre sus pechos, ya desnudos. Un ardiente calor seguía a sus labios; una trémula expectación los precedía. Entonces le besó el pezón derecho, lo tomó con la boca y chupó. Sadie se estremeció, dio un grito y arqueó la espalda de placer.

La boca siguió moviéndose sobre sus pechos. Con los dientes le rascó la piel y le hizo sentir escalofríos por todo el cuerpo. Sadie le rodeó la cintura con las piernas y volvió a arquear la espalda, notando que su erección le empujaba el vientre.

Él se levantó un poco, lo justo para mirarla fijamente a la cara. El vertiginoso fulgor de su colgante, que ahora brillaba más, dejaba ver unas facciones serias y unos ojos que la resolución volvía severos.

—¿Me aceptas, Mercedes? —preguntó en voz baja y gutural—. ¿Con todo lo que tengo que ofrecer? ¿Me aceptas?

De repente ella notó la boca seca como el desierto y sólo pudo asentir con un gesto.

Él empujó contra su vientre y luego retrocedió de nuevo.

—Dilo, Mercedes. Dilo en voz alta para que todos lo oigan. ¿Me aceptas?

—Sí, Morgan. Todo lo que me ofrezcas.

Al oír aquellas palabras, parte de la tensión desapareció del rostro del guerrero. Sus músculos se relajaron un poco y dio la impresión de que casi se derretía sobre Sadie. Su boca volvió a buscar la de ella en un beso que esta vez era distinto, más posesivo.

—Cógeme por los hombros, lass, y agárrate bien —le susurró—. Será desagradable sólo un momento, te lo prometo.

¿Desagradable?

¿Cómo podía ser desagradable nada que tuviera que ver con aquello? Temblaba de anhelo por sentirlo dentro de ella.

—Date prisa, Morgan —susurró con voz ronca.

Una media sonrisa, lenta y exasperante, apareció en la boca de él.

—¿Así que encuentras las palabras cuando las necesitas, eh, gràineag? —le dijo, al tiempo que se movía hacia atrás y alargaba una mano entre ellos dos para guiarse entre sus muslos.

Sadie aspiró y contuvo la respiración mientras que, despacio, él empujaba contra ella. La boca de Morgan regresó a su boca, sus manos le atraparon las manos, y por fin sus caderas se movieron en la dirección que ella deseaba.

Tensión calculada..., increíble placer..., conciencia de un calor que ensancha, llena y avanza en espiral... El momento del que había hablado duró toda una vida medida en segundos.

Y, de repente, él estaba dentro de ella.

Fue Sadie quien se movió entonces: alzó las caderas para aceptarlo, le clavó las uñas en los hombros y se estiró para atraparle la boca otra vez. En el mismo instante en que él empezó a moverse, gimió, y ella tragó su gemido. Luego Morgan los meció a los dos en un ritmo que desencadenó repetidas corrientes de fuego que cruzaron todo su cuerpo.

El placer se duplicó; se triplicó. Dando un grito de absoluta alegría, Sadie llevó la boca hasta el hombro de Morgan y sintió la fuerza de sus músculos contra los dientes mientras ella se tensaba en torno a él.

Morgan se detuvo, se irguió y echó atrás la cabeza con un grito.

Entonces ella abrió mucho los ojos y vio que aquella piedra que llevaba al cuello de repente se animaba, se encendía como si la hubiera alcanzado un rayo y la cegaba para todo lo que no fueran sensaciones. Y lo que sentía ahora era a Morgan, muy hondo dentro de sí, latiendo contra el palpitar de su útero.

Soltando un gruñido como el de un oso herido, él dejó caer todo su peso sobre los codos, le echó atrás el pelo y la besó con ternura en la nariz. Su corazón golpeaba contra el de ella, su respiración era pesada... Y Sadie era consciente de cada humeante centímetro de él que le tocaba la piel desnuda.

Poco a poco, la tormenta regresó a su conciencia. Seguía lloviendo, pero el trueno iba alejándose ya, y los fogonazos perdían intensidad hasta volverse meros rastros de luz. Fue suficiente para ver con claridad el destello de triunfo que bailoteaba en los ojos de Morgan.


Capítulo trece



TENÍA que disculparse.

Como un animal en celo, acababa de tomar a su mujer en el bosque, en mitad de una maldita tormenta. Y lo que debía haber supuesto la experiencia más agradable de la vida de Mercedes, lo más probable es que hubiera sido un desastre.

Salvo por un leve temblor que le recorría el cuerpo, y que él notaba debajo, estaba alarmantemente quieta. La disculpa tendría que esperar. Antes tenía que hacerla entrar en calor, hacer que se levantase y se vistiese, y llevarla a toda prisa al campamento.

Con el mayor cuidado, se separó de ella y se arrodilló. Al instante, Mercedes se apartó como pudo, cruzó las manos delante del pecho y buscó con frenesí un sitio donde esconderse.

Eso lo impresionó; iba a necesitar mucho más que una maldita disculpa. De buena gana habría dado el brazo con que manejaba la espada para que aquello no hubiera ocurrido.

Tanteó por el suelo hasta encontrar su camisa, la sacudió e intentó ponérsela a Mercedes.

Ella dio un respingo, se arrodilló y casi salió corriendo antes de que él la agarrara, pero Morgan consiguió ceñirla por la cintura con un brazo y la estrechó contra su pecho. Al sentirla temblar cerró los ojos, rezó pidiendo perdón en silencio y luego le susurró la misma súplica.

—Perdona lo que he hecho, lass, pero tienes que dejarme que te vista. Vas a coger frío.

—Sé vestirme sola.

En su voz, débil y distante, no había ni rastro de emoción. Morgan se alarmó. Ahora temblaba con fuerza, y todo su cuerpo estaba frío como la nieve.

Entonces volvió a su tarea de vestirla.

—Échame una bronca mañana, gràineag —le dijo—. Hasta te doy permiso para que uses mi espada, si te quedan fuerzas para levantarla.

Confió con toda su alma en que fuera así; sería la prueba de que no había cogido una pulmonía.

Pero no hizo falta esperar al día siguiente: Sadie se puso a forcejear con sorprendente energía, retorciéndose y tratando de zafarse de su abrazo, sin que Morgan acabara de comprender por qué luchaba con tanto frenesí por huir de él. Sólo lo entendió cuando le rodeó la espalda con las manos; en ese mismo instante ella se apartó serpenteando y dando patadas.

Eran aquellas malditas cicatrices lo que intentaba esconder. Estaba horrorizada por si se las veía y a lo mejor le daban asco.

Inmediatamente se apartó de ella.

—Tranquila, Mercedes. Dejaré que te vistas tú —dijo mientras le recogía los empapados pantalones y la camisa—. Toma, aquí tienes tu ropa. Está mojada, pero dentro de unos minutos te tendré de vuelta ante un buen fuego. Vístete.

Morgan se levantó, sacudió sus propios pantalones y se los puso; la sensación de la tela húmeda raspándole la piel lo hizo estremecerse. Luego se puso las botas y se echó la espada sobre el hombro antes de sacudir su camisa y ofrecérsela a Mercedes otra vez.

—Toma. También está mojada, pero es de lana y te abrigará un poco más.

Ella sólo estaba a medio vestir. Con las prisas, se había abotonado mal la camisa. Tenía los pantalones subidos y ahora luchaba con la cremallera. Sus temblorosas manos hacían que la tarea fuera casi imposible.

Entonces Morgan perdió la paciencia que intentaba conservar, le rodeó los hombros con su camisa y la tomó en brazos.

La primera reacción de Sadie fue chillar; la segunda, intentar darle un puñetazo en la cabeza, pero no tuvo buena puntería.

—¡Vas a matarnos a los dos! —se quejó—. ¡Peso demasiado!

Él no pudo contener la risa.

—Ay, gràineag, el día en que no pueda llevarte en brazos, será porque hará tres años que estoy en la tumba. —La levantó un poco en el aire para acomodarla mejor y le dio un rápido beso en la sucia frente—. Ahora cállate y guarda tus fuerzas, porque mañana vamos a tener una charla que nos hace mucha falta sobre las reglas de este combate.







Lo más probable era que estuviese pensando darle un sermón.

Arropada en el cálido abrazo de Morgan, Sadie miró fijamente el techo de la tienda de campaña que Morgan MacKeage llenaba casi por completo.

En ese momento decidió que era muy agradable despertar y encontrarse acurrucada contra un oso dormido.

Claro que también resultaba un poco desconcertante.

El tipo estaba desnudo del todo.

Al parecer se había enamorado de un exhibicionista; casi había visto más veces a Morgan desnudo que vestido.

Todo lo contrario que ella, que deseaba mantenerse tapada hasta la barbilla.

De ahí el sermón que se avecinaba.

Supuso que Morgan iba a regañarla por actuar de forma tan recatada, tan exageradamente recatada que hasta resultaba insensata. Era consciente de que la noche anterior él se había preocupado porque estaba mojada y tenía frío.

Por eso se calló y dejó que la llevara en brazos de vuelta al campamento (toda una experiencia en sí misma). Luego se lavó, se puso varias capas de ropa seca y se metió en la cama. Se quedó callada incluso cuando Morgan entró en la tienda y se acomodó a su lado.

Ahora, con la vista clavada en el techo que iluminaba el amanecer, se preguntó cómo lograría salir de su abrazo y del lío que había montado con aquella arrebatada aventura amorosa.

Pero primero estaba el asunto de su camisola, que debía de estar perdida en algún lugar del bosque junto con el sujetador y que a estas alturas estaría mojada y llena de barro. Tenía más sujetadores, pero aquélla era la única camisola que tenía y quería recuperarla.

Con cuidado y conteniendo el aliento, levantó el brazo de Morgan de su cintura y lo puso suavemente junto a ella. Luego, con extrema precaución, bajó la cremallera del saco de dormir, dando un respingo cada vez que sonaba un chasquido metálico. Sacó primero una pierna y luego la otra, y después, sin hacer ruido, rodó hasta arrodillarse y retrocedió hasta la puerta.

Pero antes de llegar se detuvo, sorprendida por lo que veía. El hombre estaba tendido boca abajo, totalmente desnudo; tenía todo el cuerpo bronceado, salpicado con una fina capa de vello aclarado por el sol. Justo por encima de la nalga derecha, una tremenda cicatriz de piel más clara, un verdugón de quince centímetros, le cruzaba la cintura. Y en el hombro derecho tenía otra cicatriz, menos larga, pero sin duda igual de antigua.

Tenía los pies sucios, y la piel de la encallecida planta era gruesa. Por lo visto, no acostumbraba a usar las botas con más frecuencia que la ropa. A su lado, casi tan alta como él, estaba su espada. Sadie contuvo un resoplido. ¿Por qué no la sorprendía que durmiera con aquel chisme? Luego prosiguió su examen.

La mano de Morgan descansaba, relajada, en el lugar donde había estado ella. Era una mano grande, ancha, fuerte. En cuanto a su enorme cuerpo, abarcaba casi toda la tienda: los pies tocaban la puerta y la cabeza casi tocaba el fondo. Debía de medir cerca de dos metros. Era hermoso, espléndido..., y salvo por el cordón de cuero que siempre llevaba al cuello, estaba absolutamente desnudo.

Sadie se deshizo de sus sensuales pensamientos, se dio la vuelta y bajó despacio la cremallera de la tienda, justo lo suficiente para salir gateando. Después siguió a gatas hasta llegar al fuego, o más bien ya a los rescoldos, que Morgan había reavivado la noche anterior. Una vez allí, se puso de pie y se dio cuenta de que sólo llevaba puestos los calcetines, y de que sus botas debían de encontrarse en algún lugar del bosque con el resto de su ropa.

Maldita sea... Fue hacia las bolsas herméticas que estaban junto a la tienda, cogió una y volvió a llevarla hasta el fuego. Luego sacó las zapatillas de reserva y se las puso. Al cabo de un momento volvía a estar de pie y atravesaba corriendo el bosque, tratando de recordar dónde habría dejado sus prendas más íntimas.







Morgan se tomó su tiempo para vestirse. Estaba bastante seguro de adónde iba Mercedes y sospechó que tardaría algo en orientarse. La noche anterior no había prestado mucha atención al lugar del bosque donde hicieron el amor.

Ya tenía bastante con horrorizarse.

Aquel mismo día iba a aclarar las cosas con ella, una vez la llevara de vuelta al campamento. Primero le llenaría la barriga de comida y después tendría una pequeña charla con ella sobre la nueva y, con un poco de suerte, tranquila vida que habían comenzado la noche anterior.

Se mostraría comprensivo, pero firme.

Paciente, pero pertinaz.

Tranquilo, pero resuelto.

Ella se quitaría de encima aquel recato de una vez. Y respetaría su autoridad.

Por lo bajo, Morgan soltó un bufido desdeñoso; seguro que sí..., Mercedes iba a aceptar sus mandatos con toda la elegancia de una gràineag.

Esbozó una sonrisa al pensarlo, mientras se echaba la espada a la espalda y se dirigía hacia el bosque a paso de trote. En menos de un minuto dio con el rastro de Sadie y después, durante casi kilómetro y medio, siguió su deambular sin rumbo.

Incluso antes de verla, la oyó estornudar.

Maldita sea, estaba resfriándose.

Se detuvo a unos veinte pasos de distancia y se quedó mirando mientras Mercedes revolvía hojas con la punta del zapato. Ya había encontrado sus botas, los calcetines de los dos y la ropa interior de ambos. Ahora empujaba las hojas y los palos que cubrían el suelo, pero de pronto se detuvo y alargó la mano para coger una fina camisa, más parecida a un trapo que a una prenda de vestir.

De repente se puso rígida y se dio rápidamente la vuelta, al tiempo que escondía las manos a la espalda como un niño pillado en falta. Entonces él se apartó del árbol y caminó hacia ella.

Sadie dio un rápido paso atrás, pero al darse cuenta de lo que hacía volvió a adelantar un paso mientras lo miraba con la barbilla alzada. Morgan se aseguró de que su sonrisa no trasluciera lo que pensaba de aquellos movimientos.

—¿Qué es tan importante para que hayas tenido que escabullirte esta mañana y venir aquí? —preguntó.

Ella subió un poquito más la barbilla y entornó sus hermosos ojos azules.

—Nada. Yo no he me he escabullido, he caminado.

—Entonces, ¿qué es eso que acabas de recoger del suelo ahora mismo?

A Sadie se le puso la cara como la grana, y su barbilla bajó un poquito.

—Eso es asunto mío. He venido aquí sola porque quería un poco de intimidad.

Despacio, sin dejar de mirarla, él meneó la cabeza y se acercó más.

—La intimidad individual ya no existe entre nosotros, Mercedes, acabó anoche. —Alargó una mano—. Enséñame lo que tienes ahí.

Ella retrocedió dos pasos.

—¡Tú no lo entiendes!

Vaya, pues él estaba seguro de que sí.

—Anoche mis manos cubrieron cada centímetro de ti, mujer. Sé exactamente el aspecto que tienes debajo de tu ropa... Y sé exactamente cómo te sientes.

Ella abrió más los ojos, y palideció. En cuanto a Morgan, con el tono decidido de quien se basa en la verdad, prosiguió:

—También sé que no tienes motivo para sentirte vulnerable conmigo, porque cuando te miro no veo cicatrices, ni tampoco las siento al tocarte, sólo experimento tu belleza.

En ese momento, antes de que tuviera tiempo de darse cuenta de su intención, se abalanzó sobre ella. Tuvo que hacerle un placaje y tirarla al suelo para que no le magullara las espinillas, y además tuvo que agarrarle las manos para evitar que lo matara a porrazos... Pero al final, aunque un poco embarrado, salió victorioso. Se dio la vuelta hasta quedar sentado en el suelo, con Mercedes en el regazo, y le sujetó las manos, que seguían escondiendo el trapo.

Al verlo de cerca estuvo bastante seguro de lo que era.

Entonces suspiró y se frotó la frente con la mano libre. Maldita sea, iban a tener la charla con la barriga vacía.

—Esto tiene que terminar. Entre nosotros no hay lugar para el recato o la timidez. —Señaló la camiseta de fino tejido de punto que ella acostumbraba ponerse como una segunda piel y que ahora apretaba en la mano—. Y, además, es un pecado que una mujer oculte secretos a su marido.

Contaba con el grito ahogado que ella soltó...

Pero no con el codo, pequeño y puntiagudo, que se le clavó en las costillas.

Antes de que pudiera cogerla, Mercedes había escapado de su regazo y estaba de pie ante él, con las manos convertidas en puños a los costados, los ojos echando fuego y la tez tan roja que era un milagro que no explotara.

—¡Eso es un chiste de mal gusto, MacKeage!

Él se levantó despacio. Con esmero, fue sacudiéndose el barro de los pantalones sin apartar la mirada ni una vez del indignado rostro de ella.

—¿Chiste? ¿A qué te refieres con eso?

—Me refiero a lo que acabas de decir, lo de que una esposa no tiene secretos para su marido..., como si eso tuviera algo que ver con nosotros. ¡Bueno, maldito seas, pues cuando encuentre marido, me aseguraré de recordar tu consejo!

En aquel instante, como si recibiera un mazazo, Morgan se dio cuenta de que la única desorientada allí era aquella enfurecida mujer. Volvió a frotarse la frente y cerró los ojos mientras rezaba pidiendo fuerzas... y mucha paciencia.

Por fin la miró de nuevo y, con la voz lo más tranquila posible, le dijo:

—Mercedes, no hablaba en broma, porque tú ya eres mi esposa.

—No lo soy.

Él asintió con ademán brusco.

—Sí que lo eres. La ceremonia tuvo lugar aquí mismo.

Luego, acompañando su explicación con un gesto que señalaba el suelo, prosiguió:

—Recuerdo que te pregunté, muy claramente, si me aceptabas. —Su tono se hizo más enérgico cuando ella abrió la boca para protestar—. Y, muy claramente también, tú dijiste que sí.

—¡No estaba casándome contigo! Fue sólo una aventura amorosa.

—Pues ya está hecho: somos marido y mujer.

—Pero si no hubo cura... ¡Ni testigos, por Dios! Eso no es válido ante ningún tribunal de justicia.

—Pero es válido para la ley de Dios. Tú eres mi esposa, Mercedes; ya no eres una Quill, sino una MacKeage. Y que Dios proteja a todo el que no lo entienda así. —Avanzó y, mientras le cogía la barbilla con firmeza, se acercó lo suficiente para que Sadie sintiera el carácter definitivo de sus palabras en todo el cuerpo..., hasta los dedos de los pies—. Y eso te incluye a ti, esposa. Porque éste no será uno de vuestros matrimonios de hoy día; tú cederás ante tu marido y respetarás mi palabra. Y con ese fin tendremos una unión tranquila, aunque tenga que darte con la espada de plano en el trasero.

Dicho esto, Morgan giró sobre sus talones y se alejó de allí a grandes zancadas, dejando que Mercedes asimilara lo que acababa de escuchar. Porque, quisiera o no, iba a hacer que esa mujer cumpliera su palabra dada la noche anterior e iba a mantenerla como su esposa.

Y, maldita sea, incluso sería generoso y le concedería unos cuantos días para que se acostumbrase a la idea.







Madre de Dios... Pero ¿qué había ocurrido allí la noche anterior? ¿Cómo habían, pasado de la amistad al matrimonio en menos de una semana?

¿Y qué había sido de la arrebatada aventura amorosa?

Sadie dobló las rodillas y se sentó en el suelo, apretando la camisola contra el pecho. Aquel hombre no podía hablar en serio. ¿Que estaban casados? ¿Casados de verdad? Es decir, ¿que tenían que organizar los quehaceres domésticos, vivir juntos y todo lo demás?

No, aquel tipo debía de estar tocado del ala. Era como su primo Callum: un poco chapado a la antigua, nada más. Exacto, Morgan actuaba como un neandertal. Como era dominante, y como tal vez se sentía culpable por lo de la noche anterior, intentaba que ella no se abochornara por todo aquel desastre.

No, eso tampoco; es que estaba loco, sin más. Porque en él no había ni un gramo de compasión. Hacía un momento, en el susurro de su voz sólo se percibía una inquietante amenaza: la misma que brotaba de sus ojos.

¿Darle con la espada de plano en el trasero?

Aquel hombre era un salto atrás en la evolución del ser humano.

O eso..., o ella se había metido en un lío.

De repente notó que alguien la estaba mirando y al alzar la vista se encontró a Faol, sentado a unos tres metros de distancia. Esta vez llevaba un palo en el hocico; de su guante preferido no había ni rastro.

Enseguida el enorme lobo se puso a lloriquear como un cachorro, se levantó y se dirigió hacia ella, meneando la cola mientras avanzaba. Sadie aplastó las rodillas contra el pecho y contuvo la respiración; en aquel preciso momento no estaba en condiciones de hacer frente a otro arrogante macho.

Faol se detuvo justo delante de ella, abrió la boca y dejó caer el palo a sus pies, que sonó a metal al chocar con una piedra. Sadie dio un respingo.

Y volvió a dar otro cuando, de repente, la lengua del lobo salió disparada y le tocó la mano con que se rodeaba las rodillas en gesto de protección. Aquel calor húmedo le hizo sentir un hormigueo que le fue derecho al corazón.

Faol la miró fijamente, sin echarse atrás y sin avanzar. Entonces, con gesto tímido y muy asustado, Sadie alargó la mano despacio y le tocó el lado de la cara. Al instante la lengua volvió a salir disparada y le lavó la mano.

Y, a continuación, el lobo inclinó la cabeza de nuevo para recoger el objeto que había soltado.

No era un palo, sino algo metálico; un cucharón, al parecer. Cuando Sadie se lo cogió del hocico, Faol retrocedió varios pasos, se echó y empezó a lavarse las patas.

Sadie le dio vueltas al cucharón mientras lo observaba con detenimiento; parecía un viejo cucharón de cocina medio enmohecido. Señaló al lobo con él.

—Esto no vale como intercambio por el guante, muchachote.

Como si la lengua se le hubiera pegado a la pata, Faol detuvo su tarea a mitad del lametón y alzó las caninas cejas para mirarla. Cuando le pareció que ella comprendía que le daba igual, volvió a lavarse.

Por su parte, Sadie examinó de nuevo el regalo. Frotó el cucharón con la manga para quitarle un poco de herrumbre y luego miró con los ojos entrecerrados algo que parecían unas iniciales rascadas en el cuenco.

«J. L.»

Automáticamente, estiró las piernas y enderezó la columna vertebral. ¿J. L.? ¿Jean Lavoie? ¿Era el cucharón del viejo cocinero, procedente de uno de los campamentos? Entonces miró otra vez a Faol, volvió a señalarlo con el cucharón y le preguntó:

—¿De dónde has sacado esto? —No quiso plantearse el hecho de que estaba hablando con un lobo—. ¿Puedes guiarme hasta allí?

El animal se levantó, meneó la cola y la miró fijamente. De pronto se dio la vuelta y se puso a trotar por el bosque, pero pronto se detuvo para volverse. Soltó un ladrido seco, dio varios pasos más y gimió.

Olvidando de repente todas sus preocupaciones por encontrarse casada, Sadie se apresuró a doblar la empapada camisola y se levantó como pudo. Luego recogió deprisa las botas y la ropa, y echó a correr detrás del lobo.

Aflojó la marcha y se puso a caminar en cuanto advirtió que el traicionero animal la llevaba de vuelta a su propio campamento, el campamento donde, sentado junto a un fuego ahora muy vivo, Morgan MacKeage estaba preparando el desayuno. Se detuvo al borde del claro, frunció el ceño y miró sus cosas, que estaban junto a la tienda. ¿Cómo iba a guardarlas sin enfrentarse por fuerza a aquel hombre medio loco?

—Deberías comer algo antes de que nos vayamos —dijo él sin apartar la mirada de su tarea.

Como un huracán, Sadie entró en el campamento y pasó por delante de Morgan en dirección a la tienda de campaña. Entró a gatas, enrolló rápidamente su saco de dormir, salió reculando, cerró la cremallera de la tienda y llevó sus cosas a donde estaban las bolsas herméticas.

En silencio, siguió con sus preparativos sin dejar de sentir que dos pares de penetrantes ojos verdes observaban cada uno de sus movimientos, y tuvo que apelar a toda su fuerza de voluntad para calmar sus nervios. Era preciso que no le temblaran las manos, que no se le cerrara la garganta y que no se le empañaran los ojos de lágrimas.

Sadie MacKeage.

Mercedes Quill MacKeage.

Cerró la mano en un puño y, con fuerza, metió la ropa en la bolsa para hundirla más. Maldita sea... Le daba igual lo bien que sonara: no era la esposa de aquel hombre. No estaban casados sólo porque él lo dijera.

Cerró de golpe la bolsa con una violenta sacudida, luego la cogió, se la echó al hombro y se dirigió al río.

En ese momento Morgan se levantó y le cerró el paso.

Ella clavó la vista en los pies de él.

—Primero come el desayuno, mujer.

Sadie se apartó el pelo de la cara y le echó una mirada asesina.

—¡Deja de llamarme «mujer»! —gritó, amenazándolo con el puño—. ¡Y deja de decirme lo que tengo que hacer! ¡No soy una niña, no estamos casados, y no respondo...!

Morgan avanzó hacia ella, y Sadie retrocedió un paso, mientras lo señalaba con el dedo y, en tono enfadado, añadía:

—Y como vuelvas a hacerme un placaje, te haré una cara nueva.

Él bajó la cabeza para que no viera su sonrisa y tuvo cuidado de no hacerle daño cuando se abalanzó otra vez sobre ella, al tiempo que giraba el cuerpo para llevarse lo peor de la caída al aterrizar.

Y, además, la abrazó con más fuerza cuando ella volvió a echar pestes de él. Al mismo tiempo, se dijo que habían debido de emborracharlo sus besos aquella noche, la noche que, desde lo alto del acantilado envuelto en bruma, la había reclamado como suya.

Ahora comprendía que no iba a ser un matrimonio tranquilo.

Trató de cogerle los brazos, que no dejaban de agitarse, hundió la cara en su cuello y volvió a sonreír. ¿A quién diablos le importaba que la vida fuese tranquila? Sólo se alegraba de una cosa: ya no parecía que Mercedes quisiera llorar.

Le sujetó las manos poniéndoselas entre los cuerpos de ambos, la agarró bien, rodeándole la espalda con los brazos, y luego la dejó forcejear en vano hasta que por fin se agotó.

Sólo entonces le retiró con suavidad el pelo de la cara.

—Otra vez haces amenazas, gràineag, que no puedes cumplir —le dio un beso en la roja y enfadada mejilla—. Esa imprudencia debe venir de no haber tenido hermanos mayores que te fastidiaran de niña.

—Suéltame —susurró ella, tratando de liberarse de nuevo.

Morgan rodó hasta ponerse boca arriba y se sentó con ella en el regazo.

—Tan pronto como negociemos una tregua —le prometió, poniéndola cómoda, pero sin dejar de tenerla atrapada.

—Tú no negocias.

—Esta vez, esposa mía, lo intentaré. —Le acarició la punta de la nariz—. Pero si deseas que colabore en el futuro, no hagas que me arrepienta en esta ocasión. Bueno, ¿por cuál de mis pecados quieres empezar?

La sintió inspirar muy hondo y de forma algo trémula, y cuando por fin alzó la cara para mirarlo, se dio cuenta de que estaba haciendo verdaderos esfuerzos por parecer más tranquila de lo que se sentía.

—Esto de estar casados... —comenzó ella con voz temblorosa.

Morgan luchó contra el nudo que sentía en las tripas.

—¿Qué ocurre con eso?

—No puedes decidir sin más que estamos casados. —Intentó chasquear sus cautivos dedos—. Hacen falta dos personas para contraer matrimonio; dos personas conscientes.

—Yo te lo pregunté —replicó él—. ¿No recuerdas lo que me dijiste?

—Creí que me pedías permiso para... para..., bueno, para hacerlo —concluyó en un débil susurro, bajando la vista al pecho de él—, no que me preguntabas si deseaba casarme contigo.

—Pues te lo pediré ahora. ¿Quieres casarte conmigo, Mercedes?

—No.

Morgan era de otra opinión. Le alzó la barbilla para que lo mirase y le dijo:

—Entonces tenemos un pequeño problema, lass: yo considero que ya está hecho.

Ella abrió más los ojos y luego, de pronto, los entornó.

—¿Y si yo no lo considero así?

Él le dedicó una enorme sonrisa y, una vez más, le acarició la punta de la nariz.

—Te responderé a eso dentro de una semana.

Ella volvió a abrir más los ojos.

—¿Qué ocurriría dentro de una semana?

—Entonces nos sentaremos a hablar de este matrimonio. Pero durante los próximos siete días —se apresuró a proseguir, antes de que ella estudiara su plan demasiado en detalle— te considerarás mi esposa.

Le dio un suave achuchón.

—Lamento lo de anoche, Mercedes. No debió pasar.

Ella levantó de golpe la cabeza.

—¿No?

—Así no —aclaró él—. No debajo de un saliente, en medio de una tormenta tan fuerte... No estuvo bien por mi parte.

—Yo lo provoqué —soltó ella de buenas a primeras—. Es decir, te seguí. Y... yo lo deseaba también.

—Ah, sí, la aventura de la que has hablado.

Sadie lo miró con el ceño fruncido.

—¿Qué tiene de malo una buena aventura amorosa, arrebatada y a la antigua? Casi ningún hombre la dejaría escapar.

—Pero la mayoría de las mujeres sí —repuso él—. Con esas ideas te rebajas.

—Sí, claro. ¿Cuántas ranas has tenido que besar tú?

—¿Qué tenéis que ver tú y las ranas con lo que estamos hablando?

—Es igual. Y otra pregunta: ¿por qué se te ha metido entre ceja y ceja que nos casemos, de todas formas? ¿Deseas sabotear el parque tan desesperadamente que estás dispuesto a casarte para conseguirlo?

—¿Sabotear?

Morgan sintió que el irritado suspiro de Sadie se transmitía por los cuerpos de los dos.

—Estás aquí sólo por eso, ¿no? —dijo ella—. Saliste conmigo la otra noche porque sabías que estaba trabajando en el proyecto del parque. Y ahora estás aquí, insistiendo en que eres mi marido, para impedirme encontrar el oro que debe financiar ese parque.

Santo cielo, aquella mujer tenía una mente retorcida... y, además, mala opinión de él. No, ésta no iba a ser una unión tranquila.

—No habrá ningún parque. Y el oro no tiene nada que ver, porque no pienso vender mi tierra a tu grupo de gente, y sin esa tierra no habrá parque —repitió, por si ella no lo había oído la primera vez.

Luego le dio un achuchón no exactamente tierno.

—Además el parque no tiene nada que ver con nuestro matrimonio —prosiguió con vehemencia—. Te deseo y ahora te tengo; es así de sencillo.

—Bueno, no sé por qué —dijo ella, con un estremecimiento en la voz—. Ni siquiera lo hago bien.

—¿Hacer qué?

—El... amor —susurró. Su voz sonó un poco más fuerte al continuar—. Cuando paraste...

Morgan sólo pudo clavar la vista en aquella pobre y desconcertada mujer; no sabía nada en absoluto de hombres... Y luego, sin saber cuál sería su reacción, echó atrás la cabeza y soltó una buena carcajada.

—¡No tiene gracia! Estoy disculpándome.

—Ay, lass... La verdad es que no me río de ti —dijo él con un resto de risilla—. Bueno, sí que me río de ti, pero sobre todo me río de mí mismo. Paré porque estaba agotado, Mercedes.

—¿Agotado de qué?

Vaya, diablos, ya veía que iba a tener que ser directo.

—Estaba agotado de hacer el amor contigo. Ese grito que di fue debido al placer y la satisfacción que sentí al verter mi semilla dentro de ti.

—¿Que vertiste tu...?

De repente Sadie cerró la boca de golpe, bizqueó, y la cara se le puso casi verde... antes de volverse blanca del todo. Entonces su voz se convirtió en un chillido susurrado.

—Tú... tú no has usado ninguna protección, ¿verdad?

—No.

La cara se le puso verde otra vez. Al ver que se llevaba la mano al vientre, Morgan se echó hacia atrás, temiendo que estuviera a punto de vomitar.

—¡A lo mejor estoy embarazada! —Le echó una mirada feroz, lo bastante enfadada como para que él se retirara más—. ¡Por todos los diablos, no pienso quedarme embarazada!

Escapó de su regazo de un salto tan brusco que Morgan gruñó de sorpresa y se cubrió con los brazos en actitud protectora. Ella dio la vuelta en redondo y lo señaló con un dedo.

—¡No pienso cometer los errores de mi madre! —gritó. La cólera volvía a ruborizarle la cara hasta teñirla de un rojo encendido—. ¡Y desde luego no tengo la más mínima intención de convertir en tía a mi hermanita con menos de tres meses de edad!

Después de aquel arranque se alejó dando fuertes pisotones en dirección al río. Por su parte, Morgan se echó hacia atrás y se frotó la cara con ambas manos en un intentó de deshacerse de los ecos de aquella tregua tan desafortunada. Entonces reparó en las últimas palabras de Mercedes. ¿Qué hermanita? Contó nueve meses hacia delante con los dedos, luego restó tres...

Y por fin cayó en la cuenta de lo que querían decir sus palabras.

¡Charlotte Quill estaba embarazada!


Capítulo catorce



CON la preocupación pintada en cada tensa línea de su cara, Charlotte Quill paseaba arriba y abajo por el porche de la cabaña de Sadie. Mientras tanto, de pie en la puerta de la revuelta cabaña, Callum observaba cómo su mujer se preocupaba cada vez más.

En un momento dado, Charlotte se detuvo delante de él y en tono de enfado maternal preguntó:

—¿Quién habrá hecho algo así? ¿Y dónde está mi hija? —Le clavó las uñas en el brazo—. ¡Callum, había sangre en el suelo!

Sus últimas palabras sonaron como un susurro. Él alargó la mano, tiró de ella y la acogió en un gran abrazo.

—Es sangre antigua, Charlotte —le aseguró—. Y Sadie está bien, te lo garantizo.

Se retiró un poco y se inclinó para mirarla a los ojos.

—Sé a ciencia cierta que Morgan iba a ir a verla. Y esto es obra de un hombre solo, de modo que no tienes por qué preocuparte.

Charlotte se soltó, retrocedió un paso y lo miró fijamente.

—¿Cómo lo sabes?

—Por las huellas de barro que ha dejado. Ha ocurrido esta mañana, después de la tormenta.

Ella reanudó su ir y venir al tiempo que se pasaba las manos por los brazos. De nuevo se detuvo y se volvió con rapidez para mirarlo de frente.

—Voy a buscar a mi hija —declaró de pronto—. No estaré tranquila hasta que no vea por mí misma que Sadie está bien.

Por su tono, dio la impresión de que esperaba resistencia, y Callum contuvo una sonrisa. Charlotte era casi tan predecible como el amanecer. En realidad, desde el momento en que vio los destrozos de la cabaña, él ya había planeado mentalmente una excursión de acampada al valle.

La primera señal de que había pasado algo fue la puerta arrancada de sus goznes; la segunda, el olor a comida recién abierta que salía del hueco de la puerta. En cuanto sonó el golpeteo de las botas de Callum en los escalones, una familia de mapaches salió corriendo de la cabaña con los bigotes cubiertos de migajas.

Aunque le ordenó a Charlotte que volviera a la camioneta, ella no le hizo caso y lo siguió en silencio hasta dentro, y en silencio echó un vistazo alrededor para ver los destrozos. Los muebles estaban volcados, había una ventana hecha pedazos y alguien había rajado la cama con un cuchillo. Charlotte no recuperó la voz hasta que no vio la maqueta del valle, que ella había ayudado a Sadie a construir. Entonces se convirtió en una madre concentrada en una tarea: vengar la violación del hogar de su hija. Ahora estaba furiosa, preocupada... y dispuesta a desafiarlo si se atrevía a contradecir su plan.

Callum alargó las manos y volvió a tirar de ella hasta sus brazos.

—Te dejaré en casa para que prepares tus cosas. —Liberó por fin su sonrisa cuando Charlotte mostró su sorpresa con un grito ahogado—. Mientras tanto, yo recogeré mis cosas y luego iré a por ti.

Se echó hacia atrás y la miró.

—¿Alguna idea de adónde ha podido dirigirse Sadie?

Era evidente que su actitud servicial seguía sorprendiéndola, porque Charlotte sólo pudo menear la cabeza.

—¿No lleva un teléfono móvil? —insistió él.

Ella asintió, pero frunció el ceño.

—Sí, aunque no he podido ponerme en contacto con ella ni una vez en estas diez semanas: o lo pierde, o lo rompe, o deja que se le acabe la batería.

Se apartó; de nuevo regresaba su enfado maternal, multiplicado por tres.

—Te juro que a veces esa chica tiene menos sentido común que un mosquito. Se pasa el tiempo yendo de acá para allá, con la cabeza puesta o en el pasado o en el futuro, pero nunca en el presente. Cuando no está revolcándose en el remordimiento, planea la absolución de su imaginario pecado... —Con un gesto de irritación, señaló los bosques que rodeaban la cabaña—. Como este estúpido parque que intenta construir; para ella no es un acto de alegría, sino una obsesión destinada a conseguir el perdón de su padre.

Callum trató de seguir la lógica femenina.

—¿Perdón por qué? —preguntó.

—Por matarlo a él y a Caroline.

El hombre se quedó pasmado.

—Pero si Sadie no mató a su padre —dijo—, ni a Caroline... Yo creía que había sido un incendio...

—Que ella provocó. Se fue a dormir y dejó una vela encendida en el estudio.

—Pero Frank murió hace sólo tres años.

—De un problema de corazón —explicó Charlotte. En su rostro se marcaron la inquietud y un prolongado pesar—. El incendio le dañó los pulmones, y nunca se recuperó del todo.

De pie, muy quieto, Callum miró fijamente a su mujer; estaba consternado.

—¿Tú culpas a tu hija? —preguntó.

La indignación regresó de nuevo, y entonces él la vio cerrar las manos, bien apretadas a los costados, hasta convertirlas en puños, como si estuviera dominándose para no pegarle.

—¡Claro que no! —espetó Charlotte, enojada—. Yo amo a mi hija.

De repente su enfado se vino abajo y se lanzó a sus brazos. Hundió la cara en su camisa y dio un fuerte gemido de angustia.

—¡Ay, Callum, no sé cómo ayudarla! Hace mucho que vive con esa culpabilidad, y nada de lo que yo diga o haga la hará cambiar de opinión... Y ahora esta obsesión se ha vuelto peligrosa, ¡alguien ha entrado en su cabaña y la ha registrado de arriba abajo!

Al concluir dio otro gemido.

Callum la estrechó contra él y la meció.

—Calma, mujer... —la tranquilizó—. Tú no puedes hacer nada. Este es un viaje que tiene que hacer Sadie.

La echó hacia atrás, le apartó el pelo de la cara y le sonrió con dulzura.

—Pero ya no viaja sola, pequeña: Morgan está con ella y la mantiene a salvo de quienquiera que sea que haya hecho esto. —Le dio un rápido beso en la frente y luego volvió a sonreírle—. Y si conozco a mi primo, la mantendrá tan distraída que tu hija no tendrá tiempo de darle vueltas ni al pasado ni al futuro: estará demasiado ocupada tratando de hacer frente al presente... y a las atenciones de Morgan.

Dio la impresión de que Charlotte quería creerlo; quería confiar en Morgan MacKeage. Callum volvió a besarla, esta vez en los labios y mucho más apasionadamente.

Vaya si amaba a esta mujer que había entrado en su vida como un vendaval sólo hacía seis cortos meses... cuando le tiró sin querer todo un cuenco de judías hervidas en el regazo durante una cena de la asociación de granjeros.

Por entonces él no buscaba amor; diablos, ni siquiera le parecía posible semejante cosa. Desde que, seis años atrás, la tormenta los llevara a todos allí, Callum sólo intentaba mantenerse a distancia de aquel extraño mundo nuevo. Trataba de ser fuerte ante el miedo y la incertidumbre, y también frente a la soledad que acompañaba a ambas cosas.

Pero Charlotte Quill hizo saltar por el aire todas sus promesas cuando la cena le aterrizó en el regazo, y ella, apuradísima, trató de disculparse. Aquella noche la visión de Charlotte fue como un mazazo en el pecho de Callum. Por eso aceptó su ofrecimiento de limpiarle la ropa manchada y llevarla a su casa al día siguiente.

Ahora utilizaría la excursión de acampada en provecho propio. A lo mejor incluso mantenía a Charlotte en los bosques hasta que accediera a casarse con él.

No le preocupaba Sadie, sabía que Morgan estaba con ella. Lo sabía porque el caballo de guerra de su primo, mimado hasta resultar peligroso, se quedaba en Gu Bràth mientras Morgan estaba fuera. Sólo esperaba que Ian no se dejara llevar por sus deseos y matara de un tiro al terco animal.

De mala gana, se apartó de Charlotte y la mantuvo a distancia con firmeza.

—No me tientes, mujer —dijo con una tensa sonrisa—. Tenemos que planear un viaje y tenemos que recoger las cosas.

Dio la impresión de que ella se había tragado la lengua. Se limitó a clavar los ojos en él, algo despeinada y con expresión de embeleso.

Sí, aquélla iba a ser una aventura de lo más interesante.







Sadie no estaba segura de cómo, pero por lo visto había consentido en ser la esposa de Morgan durante siete días. De todos los caprichos estúpidos que podían ocurrírsele a un hombre, ¿de dónde habría sacado la idea de que estaban casados?

Con gesto perezoso, hundió la pala del remo en el agua y dejó que la corriente del río hiciera casi todo el trabajo. Su atención se dividía entre el lobo que trotaba por la orilla y el hombre que remaba en la canoa, delante de su kayak.

Cuanto más iba conociendo a Morgan MacKeage, menos lo entendía; sencillamente, era raro. Además, le daban igual las endebles excusas que él le había brindado: ir cargando con una espada a todas partes ya pasaba de excéntrico.

Y luego lo del matrimonio... Pero ¿qué clase de concepto medieval era aquello de que hacer el amor dos personas mayores de edad significaba una obligación para toda la vida?

Pero lo que más la asustaba era haber aceptado tan fácilmente su estrambótico plan. ¿Estaba enamorada?

No... Pero deseaba a Morgan. Sólo por eso había decidido pasar la semana fingiendo que estaban casados, ya que era el único modo de tener una aventura con él.

Así que de nuevo se encontraba justo donde estaba la noche anterior, antes de que llegara la tormenta: otra vez intentando calcular cómo hacer el amor... sin quitarse la camisa.







Por su parte, Morgan trataba de calcular cómo haría hablar a Mercedes. Su silencio lo preocupaba. Había hecho mal las cosas la noche anterior al reclamarla del modo en que lo hizo y, para colmo, esa mañana se las había arreglado para meterse en un buen aprieto del que le resultaría difícil salir. Mercedes Quill no era mujer a quien le agradase que le dijeran lo que tenía que hacer ni cómo..., aunque fuese por su propio bien.

Estaba decidida a llevar adelante el proyecto del parque.

Y él estaba decidido a detenerla para proteger su cañón.

Para colmo, aquel maldito lobo no ayudaba. Faol le había llevado a Sadie una especie de herramienta y ahora los guiaba hasta el lugar donde la había encontrado.

Un lugar que estaba cerca del arroyo místico que atravesaba su cañón.

Morgan miró hacia el este, hacia la montaña Fraser, tratando de averiguar si desde la atalaya donde estaban se veían los altos árboles; decidió que sí, pero sólo porque él sabía lo que estaba buscando. En realidad, como el cañón era profundo, los altos árboles parecían estar casi a la misma altura que el bosque vecino.

La bruma, sin embargo, se alzaba como el humo de un fuego donde quedaran rescoldos, aunque después la brisa del noroeste la disipaba despacio. Claro que, como era otoño y la mañana estaba fría, también subía bruma del río en el que se encontraban.

Con gesto distraído y cansino, Morgan metió el remo en el agua para que la barca tomara una curva del río. Y fue entonces cuando la proa se encontró de morro con un alce macho, que se quedó igual de sorprendido que él.

Bueno, según su experiencia, a los alces, fueran del sexo que fueran, no les hacían ninguna gracia las sorpresas. Y aquel gigantesco macho no era una excepción. El corpulento animal se encabritó, agitó el agua con los cascos delanteros y embistió contra él.

Maldiciendo la pesada carga de su canoa, Morgan hundió bien el remo en el río y trató de avanzar contra la corriente mientras se apartaba de la trayectoria del alce.

La fuerza de su impacto al golpear el bote bastó para hacerlo retroceder, al tiempo que astillaba la madera y le arrancaba el remo de la mano. Entonces Morgan se agarró a las bordas para mantener el equilibrio y capear aquel temporal de aguas revueltas.

Cuando el animal volvió a encabritarse y embistió por segunda vez, Morgan buscó su espada, que daba tumbos en el fondo de la barca, y la desenvainó como pudo. Un grito de alarma de Mercedes le llegó por encima de otros sonidos: el de más madera astillada y el del resoplar del enfurecido alce.

Morgan empezaba a sentirse un poco furioso.

Una gran cuerna se le vino encima justo mientras dos grandes cascos bajaban y hacían añicos la borda. El maldito alce intentaba subir a la barca para matarlo.

Morgan alzó la espada, agarró la cuerna y la apartó de un empujón. Luego hincó el arma bien hondo en el cuello del animal, que dio una violenta sacudida y un indignado bramido. En ese momento el grito de su esposa se cortó bruscamente y se convirtió en un alarido espeluznante.

El alce coceó, y un casco, afilado como una navaja de afeitar, le hizo un tajo en el muslo. Entonces hizo girar la espada y la hundió más, hasta sentir que pasaba el omóplato y llegaba al corazón.

Ya con los temblores de la agonía, el pesado alce se hundió despacio en el agua tras lograr su único triunfo: rematar la destrucción de la canoa. El bote se partió en dos, volcó y Morgan cayó al río con todas sus cosas.

Sin soltar el puño de la espada, el guerrero pataleó hacia la orilla del río empujando el alce ya muerto. Al tocar fondo, se volvió, arrastró el animal por la cornamenta y, cuando vio que rozaba la grava, lo soltó y le sacó la espada. Sólo entonces se dejó caer en el suelo seco.

Allí se quedó, tendido de espaldas con los ojos cerrados, exhausto, mientras respiraba pesadamente. Sus músculos aún se estremecían con una energía que conservaba la tensión del combate. Al mismo tiempo fue diciendo mentalmente una ristra de maldiciones, tan ofensivas que tal vez Dios acabara matándolo. De pronto sintió el fresco de una sombra en la cara, pero siguió con los ojos cerrados. Se resistía a abrir los ojos; no deseaba ver la mirada feroz y acusadora de su esposa.

Entonces una caliente lengua le lamió un lado de la cara para beberse a lengüetazos el agua del río que le goteaba del pelo. Morgan abrió los ojos de golpe, se incorporó y, de un empujón, apartó a Faol al tiempo que soltaba otra palabrota, esta vez en voz alta. El lobo retrocedió y decidió ir a examinar la pieza.

Por fin Morgan miró a su alrededor buscando a Mercedes. Había varado el bote y estaba al lado, de pie, con los ojos muy abiertos clavados en él y la cara completamente desprovista de color.

Morgan cerró los ojos y volvió a maldecir en voz alta. Su mujer acababa de presenciar un acto de violencia que no comprendía y que tal vez no le perdonaría jamás.

Al fin se decidió a hablar, y su voz cruzó los veinte pasos que los separaban.

—No puedo mostrar clemencia con algo que está empeñado en acabar conmigo —dijo.

Ella siguió en silencio, con la mirada fija.

A él le entraron ganas de aullar.

Pero fue Faol el que alzó el hocico y soltó un aullido que resonó por todo el valle.

Morgan se volvió a mirar a Mercedes, y esta vez, de pronto, se la encontró a sólo medio metro de distancia. Sus oscuros ojos azules aún parecían enormes e impasibles; su cara estaba pálida y demacrada, y continuaba mirándolo fijamente, en silencio. Él siguió la dirección de su mirada hasta la ensangrentada espada que aún tenía en la mano derecha.

Abrió los dedos y la dejó caer al suelo mientras alzaba la vista hacia ella, que retrocedió un paso. Se dio la vuelta para levantarse, y Mercedes se apresuró a dar otro paso atrás.

Morgan se limpió la sangre de las manos en los pantalones mojados mientras se dirigía hacia ella, igualando cada paso de retirada con otro de avance. Al final alargó la mano para tomarla por los hombros, hizo caso omiso de su respingo y la sostuvo con firmeza.

—Di qué estás pensando, Mercedes —le ordenó—. Dímelo para que pueda responderte.

Vio que tragaba saliva y que sus ojos iban hasta el cuerpo del alce. Entonces la zarandeó e hizo que volviera a mirarlo a él.

—Cuando Dios le dio al hombre inteligencia y libre albedrío —le dijo—, estaba dándonos el modo de sobrevivir en este mundo. Matar a un animal para comer o en defensa propia es un acto natural, no una acción reprobable.

Incapaz de seguir mirando su expresión afligida, tiró de ella para arroparla en su abrazo y la estrechó con vehemencia. En tono más suave prosiguió:

—Ese alce actuó según su propia ley, lass, la ley que le dejó la sangre de sus antepasados. El que los dos hayamos coincidido hoy no ha sido más que una muestra del viaje de la vida. —Al sentir que ella empezaba a temblar la estrechó contra él aún más, y de nuevo recurrió a la súplica—. Di algo, Mercedes. Dame tu ira o tu dolor.

En ese instante, con una voz en la que no había ni rastro de emoción, ella preguntó en su hombro:

—¿Serás igual de despiadado cuando protejas este valle de mí?

Morgan cerró los ojos al darse cuenta de que lo conocía más de lo que él deseaba; ya sabía que no iba a transigir cuando se tratara de proteger su hogar.

Le tiró del pelo para obligarla a mirarlo.

—Cuando llegue el momento, querida mía, haré lo que tenga que hacer para mantener a salvo este valle...

Ella intentó apartarse, y entonces él se apresuró a añadir:

—Y también para mantenerte a salvo a ti. Porque tú y esta tierra sois todo lo que me importa ahora; sin uno de los dos, no soy nada.

—¿Y quién eres tú, Morgan MacKeage?

—Tu marido.

Ella intentó apartarse de nuevo, pero él la agarró bien.

—Soy también tu mayor aliado, Mercedes. Confía en mí y encontraremos el modo de arreglarlo.

Bueno, por lo visto tenía que pensárselo durante al menos un minuto. Y en ese tiempo Morgan vio brillar en sus ojos emociones que iban de la esperanza al recelo..., hasta que al final la cólera ganó la batalla.

—¡Maldi...!

La besó antes de que ella pronunciara la palabrota: le inclinó la cabeza, le cubrió los labios con los suyos y tragó sus palabras al meterle la lengua en la boca. Ella emitió un sonido parecido a un maullido, y él no supo si era que le daba la bienvenida o que protestaba. En realidad no le importó, pues no tardó en encontrarse bajando en espiral y ahondando más en la magia de su hechizo.

Tenía un sabor dulce, fresco y maravillosamente vivo. La sentía apasionada en sus brazos; lo bastante fuerte para ser dueña de su corazón y lo bastante firme como para anclar su alma errante.

Había viajado ocho siglos para encontrarla y no iba a dejar que nada se interpusiera entre ellos.

Morgan sintió un gran alivio y una gran felicidad cuando por fin, ella pareció derretirse contra él, al tiempo que alzaba los brazos y le tiraba del pelo para hacer más intenso el beso.

Pero entonces se estremeció al sentir de pronto una punzada de dolor en todo el cuerpo.

Se separaron al mismo tiempo: Mercedes con un ahogado grito de sorpresa; Morgan con un gruñido, mientras se apresuraba a llevarse una mano a la pierna para taparse el gran agujero que tenía en los tejanos.

Ella le apartó la mano.

—¡Estás herido...! —Volvió a soltar un grito ahogado—: ¡Estás sangrando!

De repente, Morgan se encontró sentado en el suelo, mientras Mercedes le desabrochaba los pantalones. Incapaz de no sonreír, se recostó en los codos y dejó que su ahora afligida esposa se ocupara de la herida. Se alzó lo suficiente para que ella le bajara los mojados pantalones hasta las botas, pero de repente vio que Mercedes se detenía, fruncía el ceño y a continuación le agarraba la mano, lo hacía tumbarse del todo y le ponía la mano sobre el muslo.

—Mantén la presión —dijo en tono enfadado, mientras empezaba a desabrocharle los cordones de las botas.

Tardó unos minutos en liberarle las piernas. Luego, con cuidado, le retiró la mano para examinar la herida y alzó la vista hacia él. La preocupación pareció oscurecerle los ojos en contraste con su pálida tez.

—Necesita... necesita puntos de sutura —susurró, como si la noticia fuera a hundirlo.

Él quiso echarse a reír, pero no se atrevió. Mercedes empezaba a dejarse llevar por el pánico. La mano que le cubría la suya estaba temblando; el estremecimiento de su mandíbula le hacía castañetear los dientes y en sus ojos volvía a verse un brillo de lágrimas sin verter.

—¿Tienes aguja e hilo, pues? —le preguntó agarrándole la mandíbula. Ella asintió despacio, y entonces él, asintiendo a su vez, le sonrió con expresión tranquilizadora—. Prometo no aullar como ese lobo, lass, cuando me cosas. Pero, oye, antes de ir a buscar el hilo, ¿crees que darás con mi mochila? Dentro hay una botella de whisky escocés que a lo mejor facilita un poco la tarea.

—En mi botiquín de urgencia tengo analgésicos —dijo ella—, pero no se pueden mezclar con el alcohol. Morgan subió una ceja.

—El whisky es para ti, esposa mía, prefiero que tengas firme el pulso cuando me metas una aguja en la piel.

Dio un gruñido de sorpresa cuando de pronto ella se puso de pie bruscamente, y otro gruñido, esta vez de aprobación, al ver que cerraba las manos hasta convertirlas en puños, ponía los brazos en jarras y le lanzaba una mirada asesina.

—No tiene gracia, Morgan. Dar puntos en una herida como ésa no es para tomárselo a risa. Deberías ir a un hospital.

Él echó un vistazo a la orilla donde estaban y posó la vista en el único bote que les quedaba antes de mirarla de nuevo.

—¿Alguna sugerencia sobre cómo iremos a ese hospital? —preguntó.

Ella se animó de pronto.

—¡Mi teléfono móvil! —dijo—. Llamaré a mi madre para que venga a por nosotros.

Corrió a su kayak y se puso a rebuscar en la escotilla delantera. Enseguida se enderezó con el móvil en la mano, pero de repente su sonrisa desapareció.

—Da igual, Mercedes —se apresuró a asegurarle él—, no necesito un hospital. Cóseme, véndame el muslo y estaré como nuevo en unos días.

Sin embargo, ella se negó a mirarlo. Se inclinó para rebuscar en la escotilla otra vez hasta que se enderezó con una bolsita roja en la mano. Luego, por fin, regresó junto a él.

Y, como el idiota que era, Morgan no pudo evitar preguntar:

—¿Qué le pasa al teléfono?

—Se ha quedado sin batería.

Morgan empezó a desabrocharse los botones de la empapada camisa y luego se quitó toda la ropa salvo los mojados calzones, llenos de barro. Se los dejó puestos sólo porque no quería que su mujer se distrajera mientras lo cosía.

Ella le pasó dos pastillitas, pero enseguida echó una ojeada a su cuerpo desnudo, y de repente metió la mano en la bolsa, sacó otra píldora y se la puso en la mano con las demás.

El las miró con atención.

—¿Son para el dolor? —preguntó.

—Lo mitigarán.

—¿Y la cabeza? ¿También me embotarán las ideas?

—Sólo si tengo suerte.

Él le devolvió las pastillas.

—Guárdalas entonces. No puedo permitirme estar torpe ahora mismo.

Sadie intentó dárselas de nuevo.

—Pero es que las necesitas. No puedo coserte sin ellas. —Alzó una ceja perfectamente arqueada—. ¿O temes que me aproveche de ti?

Él le dio un golpecito en la punta de su insolente nariz.

—No, lass, esa preocupación ni se me ha pasado por la cabeza. —Miró río arriba y luego volvió a mirarla, súbitamente serio—. No estamos solos en este valle, Mercedes. Los hermanos Dolan están aquí, buscando el oro, y no quiero estar drogado si de pronto aparecen.

Ella descartó su inquietud con un gesto.

—Son inofensivos —dijo—. Llevan buscando el oro de Plum tanto tiempo como yo. Para ellos, es una afición, casi un juego.

—También van armados con potentes rifles —repuso él—. Y por lo que sé, buscar oro no es una actividad peligrosa.

—¿Cómo sabes que llevan armas de fuego?

—Las he visto.

—¿Has conocido a Harry y a Dwayne?

—En cierto modo —dijo él asintiendo—. Los he visto, pero ellos no me han visto a mí.

—¿Los has espiado?

—Creí que a lo mejor eran cazadores furtivos —dijo él—. Aquel día que te pedí que no te acercaras a los bosques, intenté enterarme de qué era lo que esos hombres pretendían hacer.

—¿En algún momento se te ocurrió preguntar, sin más?

Morgan le dirigió una amplia sonrisa.

—¿Qué gracia tiene eso? —Levantó la mano y le pasó un dedo por el lado de la mejilla—. ¿Por qué no vas a buscar mis cosas antes de que se alejen más río abajo? De verdad que me vendría bien un trago de ese whisky.

Ella titubeó. Parecía debatirse entre llevarle algo de beber y clavarle en el muslo la aguja que sostenía entre los dedos.

—Estaré bien, Mercedes. No dejaré de apretarme la herida hasta que vuelvas.

Por fin ella se puso de pie y se encaminó hacia el kayak, pero enseguida se detuvo y se volvió a mirarlo.

—Lamento que estés herido, Morgan. Creí que el alce sólo te golpearía el bote y luego saldría corriendo.

—Lo sé, lass; eso esperaba yo también. Y no te preocupes por mi herida, las he tenido peores. Me pondré bien dentro de unos días.

De repente a ella se le animó la expresión y le relucieron los ojos. Entonces lo señaló con un dedo amenazador.

—Quédate quieto... —dijo— o tendrás que vértelas conmigo.

Él asintió con gesto solemne y luego la animó a marcharse con un gesto. Por fin la vio subirse a su extraño botecito y gobernarlo con mano experta hasta meterse en la corriente.

Sin dejar de sonreír, Morgan volvió a apoyarse en los codos y dejó que el débil sol de otoño le calentara la piel mientras contemplaba cómo Mercedes desaparecía despacio más allá del recodo del río. Le gustaba que a ella no le diera miedo devolverle sus palabras, le gustaba su descaro y, también, su resolución a la hora de enfrentarse a él con ingenio y voluntad.

Pero, sobre todo, le gustaba su trasero. Mercedes tenía el trasero más bonito, más firme y más delicioso..., además de las piernas más largas, que jamás había visto en una mujer. Sí, le agradaba en todos los sentidos, le gustaba tanto su cuerpo como su espíritu.

Juntos tendrían unos niños estupendos. Ella le daría hijos fuertes que crecerían para amar y conservar aquella tierra, igual que sus padres. Ahora se alegraba de que el anciano sacerdote lo hubiera convencido para construir un hogar aquí. Y también de que Grey hubiera tenido la previsión de lanzar el bastón de Daar a la laguna.

Porque, como su hermano, él también estaba decidido a no dejar nunca aquel mundo nuevo que se había vuelto súbitamente interesante.

Cuando Mercedes desapareció por fin tras el recodo del río, Morgan introdujo la aguja y el hilo en su piel y se apresuró a arreglarse la herida... antes de que volviera su esposa y le hiciera algún estropicio en la pierna.


Capítulo quince



—TIENES que dejar la pierna tranquila.

—No, tengo que evitar que se me agarrote.

—Faol vuelve a comerse tu alce.

Morgan murmuró unas cuantas palabras en gaélico al tiempo que le lanzaba una piedra al lobo para alejarlo del alce muerto, que seguía en la orilla del río. El lobo lanzó un gruñido de protesta, se apartó y luego se internó trotando en la maleza.

—Tenemos que buscar a un guarda de caza para informar de la pieza —dijo Mercedes desde la hoguera—. Y además tienes que ponerte algo de ropa; el sol va cayendo.

Morgan dejó de tirar de la cuerna del ya limpio alce y se rascó el pecho desnudo mientras echaba un vistazo a la ropa que se secaba junto al fuego. Llevaba puestos los pantalones, aunque estaban cubiertos de sangre. Se había llevado las entrañas del animal lo bastante lejos como para que no los molestaran los carroñeros, y ahora estaba listo para lavarse; el problema era que toda su ropa limpia seguía mojada después de la caída en el río.

Mercedes había levantado ya la diminuta tienda de campaña para que estuviera seca al anochecer; junto a ella estaban sus bolsas herméticas, y Morgan las miró. Tenía que agenciarse algunas de aquellas bolsas, pues era probable que en el futuro pasara bastante tiempo de acampada con su esposa y sus hijos.

Ella parecía tan a gusto en el monte...; parecía sentirse tan cómoda allí, sentada sobre los troncos, cocinando en una hoguera y durmiendo en el suelo... Gobernaba el bote como si hubiera nacido con un remo en la mano, y caminaba por los bosques con la confianza y el entusiasmo de un trotamundos decidido a aprovechar la vida.

Morgan se dio cuenta de lo afortunado que era por haber encontrado a un alma tan antigua en la época moderna.

Se acercó al fuego y cogió una de sus aún húmedas camisas.

—¿Por qué necesitamos a un guarda? —preguntó.

—Porque es ilegal matar un alce fuera de temporada. E incluso en temporada se necesita permiso.

Tras ponerse la camisa, Morgan se sentó frente a Sadie.

—Pero si mañana por la tarde ya lo tendré descuartizado y lo habré llevado a Gu Bràth... Nadie tiene por qué saberlo.

Ella entornó los ojos.

—Eso te convierte en cazador furtivo.

A Morgan aquello le gustaba muy poco; pero aún le gustaba menos oírlo de boca de su esposa.

—Pues no lo soy. Ese animal no ha muerto por culpa mía: yo no he salido a cazarlo, aunque eso no significa que vaya a dejar que la carne se desperdicie.

—Probablemente, el guarda te dejará que te quedes con el alce cuando le expliquemos lo ocurrido. El tampoco querrá que se desperdicie. ¿Qué es Gu Bràth?

—Es la casa de mi hermano —le dijo él.

—Creí que se llamaba Centro Turístico de la Montaña TarStone.

—Ese es el nombre comercial, pero nuestra casa se llama Gu Bràth.

—¿Es escocés? ¿Qué quiere decir?

—«Para siempre» —contestó él—. Significa que ahora estamos aquí para siempre.

—Pero tú ya no vives con tu hermano, ¿verdad?

—No. Precisamente este verano me he construido una casa en la montaña Fraser.

Súbitamente interesada, ella se le acercó un poco.

—¿Tiene nombre tu nueva casa?

Morgan se recostó en una roca, cruzó los brazos sobre el pecho y le dedicó una amplia sonrisa.

—Quise dejar esa tarea en manos de mi esposa.

Ella frunció el ceño, se apartó un poco y volvió a concentrarse en la comida que estaba preparando. Removió la sopa en polvo que había vertido de un sobre de aluminio y añadió más agua.

Morgan se puso de pie, cogió la espada y algo de ropa limpia y luego le quitó la botella de la mano.

—Voy a buscar un sitio para lavarme y para coger algo de agua para beber —dijo— antes de que oscurezca demasiado.

—Tienes que descansar para recuperarte de la herida.

Él le tomó la barbilla y le alzó la cara.

—Lo que necesito es que extiendas nuestro saco de dormir en la base de ese saliente de allí y que pongas debajo una gruesa capa de hierba seca.

Observó que, de repente, ella abría más los ojos.

—¿Qué...? ¿Qué tiene de malo la tienda? —susurró Sadie.

—No me gustan las tiendas de campaña —respondió él, conciso—. No me dejan mirar al bosque.

—Pero te mantienen seco cuando llueve.

Él se inclinó y le dio un rápido beso en la boca.

—La naturaleza nos proporciona cobijo. Ese saliente nos mantendrá secos esta noche. Bueno, ¿me agarras la pierna porque no quieres que me vaya o porque estás pensando en dejarme otra marca?

Ella le dio una palmadita en la rodilla y se soltó de su mano, al tiempo que le lanzaba una mirada feroz.

—Oye, dime por qué eres siempre tan cauteloso. Actúas como si todo el mundo fuera a por ti.

Morgan se acomodó la espada por encima del hombro sin dejar de mirarla.

—No he llegado hasta aquí para morir a manos de unos idiotas. —Se agachó para quedar a su altura y volvió a tomarle la barbilla—. Y tú también debes mantenerte en guardia, Mercedes. En este valle se avecina una tormenta y no tiene nada que ver con el tiempo. Aquí hay peligro.

Aunque ella intentó apartarse de nuevo, él no la soltó.

—No bromeo. No hay que fiarse de los hermanos Dolan. Tienes que ser tan cautelosa como yo.

—Esperas que confíe en ti sin rechistar, ¿no?

Él le dedicó una amplia sonrisa y extendió los dedos para rodearle toda la cara.

—Espero obediencia, gràineag, si se trata de tu seguridad.

De pronto ella se inclinó hacia delante, le agarró los hombros y lo empujó hasta hacerle perder el equilibrio. Los dos acabaron en el suelo, ella encima de él. Entonces lo besó y deslizó la lengua dentro de su boca mientras apretaba sensualmente su sexy cuerpo contra el de él.

Al instante Morgan le puso las manos en el delicioso trasero y la empujó contra su erección dando un frustrado gruñido. La deseaba otra vez.

Pero no así, con sólo la tierra como lecho.

Haciendo un esfuerzo, la cogió por los hombros y la levantó. Luego, con los dientes apretados y la mirada clavada en los hinchados labios de Sadie, la puso en el suelo, a su lado.

—Esta noche, esposa mía, terminaremos lo que empezamos anoche.

Ella lo miró parpadeando y después se apartó como pudo. Entonces Morgan soltó otra palabrota, se levantó y se internó en el bosque sin mirar atrás.

Sadie no supo si acababa de rechazarla o de amenazarla... Ni si debía sentirse insultada o atemorizada.

Y tampoco supo decidir si Morgan seguía llamándola «esposa» para irritarla, o si es que creía que era preciso no parar de recordarle aquel desconcertante detalle.

Le gustaría ser su esposa... Quizá. Se imaginó lo que sería despertar junto a Morgan cada mañana durante el resto de su vida: ella con el camisón de dormir abotonado hasta el cuello, y él en cueros y más atractivo que nunca.

Entonces soltó un bufido, volvió junto al fuego y se puso a remover la sopa. Estaba tejiendo un sueño... Pero lo cierto era que hacía años, desde antes del incendio, que no se sentía tan viva ni tan emocionada con lo que pudiera depararle el futuro.

Eso era lo único que le impedía hacer realidad su sueño: aquel estúpido incendio. Había matado a dos personas a las que amaba. Su descuido y la poca atención que prestaba a los detalles habían desembocado en una tragedia tan atroz que nunca obtendría el perdón. Sus horribles cicatrices no eran nada comparadas con la muerte de su hermana y su padre: se las merecía, todas y cada una de ellas.

Lo que no se merecía era un marido tan guapo como Morgan MacKeage... Aunque eso no quería decir que no lo amara o incluso que acabara aceptando casarse con él, si es que él seguía insistiendo en ello.

Y tampoco quería decir que, en un futuro, él no correspondiera a su amor.

Por el rabillo del ojo vislumbró un movimiento y se volvió a tiempo de ver aparecer una canoa. Dos remeros la llevaban hacia la orilla donde ella tenía varado su kayak. Entonces se levantó, escudriñó los bosques por si veía algún rastro de Morgan y luego, despacio, se acercó a saludar a Harry y a Dwayne.







Morgan empezó a cojear en cuanto estuvo seguro de que Sadie no lo veía. Se frotó el muslo, que le daba punzadas, y maldijo su mala suerte por haber resultado herido.

Aunque, por otro lado, mejor él que Mercedes. Se le tensó el pecho al pensarlo. Ella podía haber ido en el primer bote, podía haber tenido que enfrentarse al alce... Y él quizá no hubiera llegado a tiempo para defenderla.

O podía haber estado sola en los bosques, como en verano, y sucederle cualquier cosa: caerse durante una de sus caminatas plantando cintas, ahogarse al descender alguno de los rápidos más impetuosos del río o, sencillamente, coger unas fiebres y no tener a nadie que la cuidara.

Por experiencia propia sabía que Mercedes era temeraria y que no siempre pensaba antes de actuar. Diablos, ¿y si le hubiera hecho fotos a otro tipo en vez de a él? ¿Qué peligros habría afrontado entonces?

Aquella mujer necesitaba un guardián.

Se detuvo en un arroyo que desembocaba en el río y miró el cauce transparente y cristalino que desaparecía despacio en el Prospect, de aguas un poco salobres. Entonces se desvió y se dirigió corriente arriba mientras alzaba la vista hacia las montañas que tenía delante.

Sabía dónde se encontraba, y eso no le gustaba. Aquél era el mismo arroyo que salía del acantilado atravesando su cañón y luego, al final, llegaba al valle. Y él y Mercedes estaban acampados a menos de setecientos metros de distancia.

No quería que ella viera ese arroyo. No quería que se diera cuenta de que era algo especial. Cuando contara con su lealtad, entonces le mostraría la catarata.

En silencio, Faol se cruzó en su camino. Se detuvo y levantó el belfo en una sonrisa casi humana.

—Perro carroñero... ¡Deja en paz ese alce o pondré a secar tu pellejo colgado en la pared al lado de él!

Faol bajó la cabeza, se metió en el arroyo y empezó a lamer el agua, sin preocuparse en absoluto por su amenaza. Entonces Morgan recordó que, en teoría, él también buscaba agua potable. Avanzó hasta ponerse más arriba del lobo y se arrodilló en la orilla. Luego hundió la botella y dejó que se llenara. Tras taparla, la puso en la hierba y entonces se agachó para beber.

Una intensa y crepitante sensación atravesó todo su cuerpo en cuanto sus labios tocaron el agua. Morgan cogió el nudo de madera que colgaba de su cuello y se hundía en el arroyo: ahora vibraba con la fuerza de un millar de abejas que alzaran el vuelo. Se enderezó bruscamente mientras sentía que el calor penetraba en su cuerpo y unas chispas de luz verde bailoteaban ante sus ojos.

El lobo dio un chillido de alarma y, al pasar como una bala por delante de él, lo tiró de espaldas en la ribera. Enseguida el hormigueo disminuyó, y el nudo de madera se tranquilizó hasta emitir sólo un suave zumbido.

Morgan lo alzó del pecho para verlo mejor. La madera de cerezo giraba y empujaba contra su mano en dirección al arroyo.

Bueno, la magia buscaba la magia. Lo que notaba era el reclamo del antiguo báculo de Daar, que corría por el agua. Entonces alzó el nudo sobre la cabeza, lo agarró en el puño y volvió a llevar la mano al arroyo.

Unos pinchazos de energía le subieron por el brazo como un rayo, le atravesaron el pecho y se extendieron por cada centímetro de su cuerpo. Enseguida la herida del muslo empezó a darle punzadas mientras el calor se concentraba en torno a ella como si le acercara un atizador caliente.

Retiró la mano, y la sensación se detuvo.

Abrió el puño y clavó la mirada en el nudo de madera que giraba, vibraba y brillaba con potente luz. ¿Qué había dicho el druida? ¿Que aquel nudo era conductor de la magia y que Morgan debía encontrar un modo de aumentar su fuerza?

Bueno, pues por lo visto acababa de hacerlo.

Y no es que lo comprendiera. Desde que lo aceptó, había mojado el nudo en muchas ocasiones, pero aquélla era la primera vez que tocaba precisamente esa agua... Y ése era el secreto: se trataba del arroyo mágico del que bebían los altísimos árboles, que criaba peces enormes y cuya energía le recorría el cuerpo en aquel momento.

Volvió a pasarse el cordón por la cabeza y luego se puso de pie. Después se desabrochó la camisa y la lanzó al suelo, se quitó deprisa las botas y los pantalones y los echó junto a la camisa. Por último se arrancó el vendaje del muslo y observó la herida.

La piel de alrededor latía y tiraba de los puntos de sutura con los que la había cosido. Los dentados bordes de carne le escocían, se hinchaban y palpitaban para juntarse. De pronto los nudos del hilo se rompieron, y Morgan sintió un latigazo de dolor que le llegó a los dientes.

Se metió en el arroyo hasta el pecho y se sentó para quedar sumergido hasta los hombros. El nudo de madera entró en el agua y, al instante salieron de él chispas, disparadas en todas direcciones, que esparcieron burbujas de luz en torno a Morgan. Este dejó que la energía lo invadiera. Cerró los ojos y se echó hacia atrás hasta que sólo su cara quedó al aire.

Un remolino de color cruzó por su mente, y una sensación cálida le rodeó la piel en una manta de calor tan intenso que le costó trabajo respirar. El zumbido se hizo más fuerte. El agua hervía, y las burbujas estallaban a su alrededor como las chispas de una fogata.

Morgan se hundió por debajo de la superficie, retorciéndose y pataleando en un intento de dejar atrás aquel caos. Le parecía sentir la fuerza de una legión de hombres; era como si fuera dueño de un poder que le permitiría doblegar las leyes de la naturaleza.

Y que, además, le ofrecería la capacidad de curarse a sí mismo.

Entonces volvió a ponerse en pie y después se apartó el pelo de la cara y dejó que el agua le cayera en cascada por la espalda. Agarró el nudo de madera en el puño y visualizó su herida. Luego mandó el calor hasta allí y le ordenó a su carne que se cerrara. Dobló la rodilla izquierda para tensar la piel del muslo...

Y de pronto no sintió ningún dolor. Sólo la calidez de la carne flexible.

Abrió los ojos y miró a su alrededor. Las chispas habían desaparecido. El agua volvía a estar mansa y bajaba en calma hacia el río. Su cuerpo estaba fresco, su respiración era regular; sus músculos estaban relajados...

Y además se sentía maravillosamente vivo.

Abrió el puño y miró el nudo de madera que, también en calma, zumbaba bajito en su mano; pero ahora parecía distinto al tacto: más suave, más pequeño...

Maldita sea, es que era más pequeño. ¡Había gastado parte de su magia!

Morgan se levantó, dejó caer de nuevo el nudo contra su pecho y fue caminando hacia la orilla. Una vez allí, se dejó caer en el suelo y se quedó tumbado boca arriba, con la mirada clavada en las nubes que el sol poniente pintaba de rojo. Así estuvo varios minutos, inmóvil, tratando de asimilar lo que acababa de suceder.

De pronto se incorporó y se miró el muslo. No había herida, ni puntos de sutura, ni siquiera una cicatriz. Pasó las yemas de los dedos por la suave piel cubierta de vello.

Vaya, diablos, ¿cómo iba a explicárselo a Mercedes?

En ese momento, con muchas precauciones y mucho más silenciosamente que cuando se había marchado, Faol salió de la maleza, se acercó y le dio un empujoncito por la espalda. Luego soltó un nervioso gemido y dio varios pasos al trote bajando por la orilla del arroyo.

El lobo se detuvo, se volvió hacia él y gruñó, con la cabeza baja y el pelo del lomo erizado en actitud agresiva. Después alzó el hocico, olisqueó y dio varios pasos más hacia el río, sólo para volver a detenerse y soltar un ladrido.

Morgan cogió su ropa limpia y se apresuró a vestirse. Luego recogió del suelo la botella de agua y la espada y echó a correr detrás del lobo sin abandonar las sombras de la crecida maleza que flanqueaba el arroyo. Se mantuvo alerta, atento a aquello, fuera lo que fuese, que hacía avanzar a Faol con el sigilo de un cazador.

Avanzaron río arriba hacia donde él había dejado a Mercedes, y cuando se acercaban al campamento, oyó las voces. Entonces se agachó detrás de un tupido arbusto, al amparo de un saliente rocoso, y observó cómo su desobediente esposa se acercaba al río y saludaba con amabilidad justo a los mismos hombres a quienes él le había ordenado que evitara.







—¡Anda, pero si es Sadie Quill! —dijo Harry, saludándola con el remo—. Hace mil años que no te vemos. Creía que te habías marchado a la gran ciudad para ser chica del tiempo.

Ella cogió la proa de la canoa para que no golpeara una roca y luego retrocedió un paso cuando Harry saltó. Juntos, los dos tiraron del bote, cargado hasta los topes, hasta dejarlo a medias en la orilla, con un risueño Dwayne metido dentro.

—¡Hola, Sadie! —la saludó sonriendo, y señalándola con el dedo añadió—: ¿Intentas ganarnos y encontrar el oro de Plum antes que nosotros?

—De hecho, ya os voy ganando —replicó ella al instante—. Os llevo todo un día de ventaja, buscadores perezosos.

A Dwayne le dio la risa y se encogió de hombros.

—Esta vez no, jovencita —dijo. Sonreía tanto que apenas se le veían los ojos—. Esta vez tenemos algo mejor que un mapa.

—Dwayne —le espetó Harry—, sal de la barca antes de que la vuelques.

Con trabajo, su hermano recorrió todo el bote hasta que se encontró con que no podía ir más allá de los bártulos que llevaban. Entonces resolvió el problema echándose al agua sin más y caminando hasta la orilla. Sadie retrocedió, por si le daba por sacudirse como un perro para secarse, y sonrió al ver que paseaba la mirada por la orilla y de repente abría mucho los ojos con expresión de sorpresa, al tiempo que señalaba el alce.

—¡Tienes un alce muerto! —chilló. Empezó a correr hacia él—. ¡Has matado un alce, Sadie!

Al llegar junto al animal se detuvo tan de repente que estuvo a punto de caerse. Entonces se volvió a mirarla y de nuevo la señaló con el dedo, esta vez meneándolo como una madre que sermonea a un niño travieso.

—Estos no se matan, jovencita. Es ilegal.

Sin prisas, Sadie fue detrás de Harry, que había seguido a su hermano para examinar el alce.

—Yo no lo he matado —le dijo a Dwayne—. Ha sido mi marido.

Vaya, ¿qué diablos la había impulsado a decir aquello?

—El alce atacó su bote, y él se defendió.

—¿Tienes marido? —preguntó Harry. Primero la miró sorprendido, luego escudriñó el campamento buscando indicios de un hombre y por fin volvió a mirarla con los ojos entornados—. ¿Te has traído de Boston a uno de esos tipos de ciudad?

Despacio, Sadie meneó la cabeza; aún no se había recuperado del hecho de que acababa de decirles que tenía marido.

—No, es de aquí. Se llama Morgan MacKeage.

—Hemos oído hablar de esos MacKeage —repuso Harry con los ojos entornados todavía—. Son dueños de la estación de esquí.

Aunque parecía más interesado en el alce que en la conversación, Dwayne intervino con voz aguda y estridente.

—Son gente rara —dijo, y de pronto dejó de tocar un asta y miró a Sadie aún sonriendo—. ¿Qué te ha hecho casarte con uno de ellos? Dicen que son un grupo de tipos grandes y malcarados que sólo van a lo suyo.

Ella no pudo evitar responder con otra amplia sonrisa. La imperturbable jovialidad de Dwayne siempre era contagiosa.

—Sí que son grandes —convino—. Probablemente por eso me he casado con Morgan. Es más alto que yo.

Dwayne la escudriñó de la cabeza a los pies y luego, de repente, se enderezó en toda su altura de casi metro ochenta, hinchó el pecho y le lanzó otra sonrisa de dientes torcidos.

—Bueno, Sadie, si llego a saber que buscabas marido, me habría ofrecido a casarme contigo. No me importan en absoluto las cicatrices de tu mano. Creo que eres bien guapa tal como eres.

Sadie sintió que se le derretía el corazón ante su sincero ofrecimiento.

—Gracias, Dwayne —repuso, al tiempo que asentía agradecida—, pero Morgan te ha tomado la delantera. Vas a tener que ser más rápido a la hora de decirle a una chica que la encuentras bonita.

Con la cara colorada, Dwayne hizo un movimiento de cabeza mientras, nervioso, lanzaba una rápida ojeada por el campamento.

—Espero que tu marido no haya oído eso —susurró—. No quiero que piense que estaba metiéndome en su territorio.

Con un gesto de la mano, Sadie rechazó su preocupación; luego lo tomó del brazo y lo condujo hacia la hoguera.

—No se ofenderá —le aseguró mientras caminaban. Lo guió hasta una roca y lo hizo sentarse, mientras que, con un gesto, indicaba a Harry que se sentara en el tronco—. Bueno, ¿qué tal si hacemos un intercambio, caballeros?

—¿Qué necesitas, Sadie? —preguntó Dwayne—. ¿Estás quedándote sin víveres?

Ella respondió que no y, mientras meneaba la cabeza, se apresuró a escudriñar el bosque por si veía a Morgan. Confió en que se hubiera apartado bastante en busca de un manantial y en que no aparecería de repente, blandiendo la espada como un salvaje. Sólo necesitaba veinte minutos para hablar con Dwayne y Harry, luego dejaría que siguieran su camino sin problemas.

—Pensaba cambiaros algo de cenar por una miradita a eso que tenéis y que es incluso mejor que un mapa —dijo, al tiempo que se ponía en cuclillas para remover la sopa y les enviaba su delicioso olor.

Los dos pares de ojos que se clavaban en ella se entornaron, y por fin la sonrisa desapareció de la cara de Dwayne, que volvió a señalarla agitando el dedo.

—No vamos a decirte ni pío, jovencita.

—¿Y por qué sigues buscando el oro? —preguntó Harry—. Ya no lo necesitas, los MacKeage son ricos.

—¿Ah, sí? —preguntó ella alzando una ceja.

Los dos hombres asintieron.

—Son dueños de casi toda la tierra de por aquí, subiendo hasta Canadá —prosiguió Harry, al tiempo que señalaba con un gesto el lado occidental del valle—. Y además tienen ese elegante complejo turístico.

—Sigo buscando el oro porque nunca ha sido para mí, como ya sabéis. Mi padre lo buscaba sólo para comprobar la leyenda, pero quería donarlo a una buena causa. —Sadie alzó la otra ceja—. ¿Cuáles son vuestros planes?

De repente Dwayne se puso a sonreír de nuevo y se frotó las manos.

—Vamos a comprarnos unas esposas —respondió.

Asintió para demostrar que hablaba en serio.

Sadie dio un grito ahogado y preguntó:

—¿A compraros qué?

De todo lo que esperaba oír, como una camioneta nueva o tal vez arreglarse la casa, lo de las esposas era lo último que imaginaba que desearían aquellos dos hermanos solterones.

—Esposas —repitió Harry. Frunció el ceño al ver su expresión de susto, y entonces se acomodó mejor en el tronco y le dirigió una mirada feroz y defensiva—. Hemos encontrado ese catálogo donde se compran mujeres. Hasta venden viajes a Rusia para conocerlas.

—Nosotros elegimos —añadió Dwayne. Se inclinó hacia delante, y la emoción hizo que bajara la voz hasta convertirla en un susurro—. Ellos dan una fiesta elegante, y todas las mujeres vienen, y entonces las conocemos y elegimos.

Harry también bajó la voz en tono reverente.

—Pero es para casarse con ellas —explicó—. No son prostitutas ni nada, son mujeres respetables.

—Pasan una mala racha, nada más —completó Dwayne—. Por eso quieren casarse con hombres ricos y venir a Norteamérica.

—Y cuando encontremos ese oro —dijo Harry, al tiempo que enderezaba la espalda, hinchaba el pecho y pasaba los pulgares por debajo de los tirantes—, nosotros seremos norteamericanos ricos. Tendremos dinero suficiente para ir a Rusia, comprarnos nuestras esposas y traerlas aquí para que nos cuiden en nuestra madurez.

—Y además conseguiremos mojar sin tener que pagar —intervino Dwayne.

Al instante se tapó la boca con la mano y se puso rojo como un tomate al darse cuenta de lo que acababa de decir.

De pronto Sadie reparó en que estaba mirándolos boquiabierta como la tonta del pueblo y cerró la boca de golpe, mientras sentía una oleada de calor que le subía a las mejillas. ¿Aquellos dos viejos verdes iban a comprarse esposas? ¿De Rusia?

—¿Todo este tiempo... habéis estado buscando...? ¿De verdad pensáis comprar esposas? —terminó con un chillido.

Volvió a cerrar la boca de golpe, inspiró profundamente y se esforzó por mantener la calma.

—Seremos buenos maridos —dijo Harry en tono defensivo—. Cuidaremos bien a esas mujeres.

Sadie alzó las manos en ademán suplicante y se apresuró a mostrarse de acuerdo.

—No dudo de que lo haréis. —Por un instante miró a Harry y a Dwayne antes de comenzar de nuevo—. Todos estos años que lleváis buscando el oro de Plum... ¿Siempre ha sido por ese motivo?

Los dos hombres asintieron, pero fue Dwayne quien habló.

—No aguantamos nuestra comida —reconoció—. Y a veces nos sentimos solos, sobre todo en invierno.

Harry meneó la cabeza.

—Y por eso no vamos a compartir nuestro secreto —dijo—. No vamos para jóvenes precisamente, y tenemos que encontrar ese oro este otoño.

—¿Por qué ahora, después de tantos años? —preguntó ella.

—¡Porque queremos hijos! —explicó Harry en tono impaciente. A juzgar por su expresión, creía que habría debido adivinarlo sola. Volvió a hinchar el pecho—. Un hombre quiere dejar un poco de sí mismo cuando le llegue el momento de irse de este mundo.

Ella tuvo que toser para disimular que se había atragantado. ¿Hijos? ¡Caray! ¡Si los dos hermanos tenían casi sesenta años!

—Oye, Sadie —dijo Dwayne—. Supongo que si encuentras ese oro antes y quieres donarlo a una buena causa como quería tu padre, pensarás que Harry y yo somos buenas causas, ¿no?

—No tendrías que dárnoslo todo —añadió su hermano.

Por lo visto, le había gustado la idea de Dwayne; se inclinó hacia delante y se frotó las manos. Sadie habría jurado que casi veía cómo se le formaba una idea tras las fruncidas cejas.

—Podríamos poner en común nuestra información, buscar el oro juntos y luego dividirnos las ganancias.

Dwayne meneó la cabeza al tiempo que miraba a su hermano con el ceño fruncido.

—Ya lo intentamos con su padre, ¿recuerdas? —dijo. Miró a Sadie y volvió a dirigirse a ella meneando el dedo—. Sin ánimo de ofender, jovencita, pero como queremos comprar dos esposas, vamos a necesitar todo el oro. Tenemos que reservar una parte para cuando volvamos a casa, y así cuidarlas bien.

Harry le devolvió la ceñuda mirada a su hermano: no le había gustado que echara por tierra su plan tan pronto. Entonces le lanzó una rápida mirada a Sadie y luego, de repente, se levantó.

—Debemos irnos ya —le dio un codazo a su hermano para que se pusiera en marcha—. Tenemos que montar el campamento antes de que oscurezca.

—¿Y por qué no nos quedamos aquí? —preguntó Dwayne, ya de pie—. Ella ya tiene encendido un fuego.

Harry meneó la cabeza y le dio un empujoncito a Dwayne en dirección a la canoa.

—Tiene marido —le recordó a su hermano—; a lo mejor quiere un poco de intimidad.

Dwayne, que de nuevo dejaba ver una amplia sonrisa, de repente se puso de un rojo mate. Sin querer que Sadie lo oyera, le susurró a Harry:

—Ah, te refieres a que a lo mejor quieren hacerlo...

Esta vez el empujón de Harry no fue tan suave: de un buen empellón, metió a su hermano en el río. Dwayne se agarró a la canoa y recuperó el equilibrio. Luego siguió caminando y se encaramó a la popa. Tras agarrar la proa y empujar el bote hacia aguas profundas, Harry se subió rápidamente y cogió su remo.

Dwayne se despidió agitando el suyo en el aire.

—¡Adiós, Sadie! ¡Te diremos dónde está la mina de Plum después de que saquemos todo el oro! —gritó mientras entraban en la corriente y dejaban que ésta los apartara de la orilla. Luego se dio la vuelta en el asiento, sin dejar de mover el remo y de sonreír—. ¡A lo mejor hasta te damos una pepita de oro para que te consueles!

Cuando empezaron a deslizarse hacia el recodo del río, Dwayne aún seguía diciendo adiós con el remo y hablando.

—¡Saluda a tu marido de nuestra parte! —gritó—. ¡Y recuerda, jovencita, que si no te trata bien, puedes venir a vernos a mí y a Harry! ¡A nosotros no nos dan miedo esos MacKeage!

Por lo visto, a Harry no le hizo gracia que su hermano lo metiera contra su voluntad en un asunto tan peligroso, y con el remo golpeó el agua, de modo que empapó a Dwayne. Este farfulló algo entre dientes mientras se quitaba medio río de encima.

Lo último que Sadie vio de ellos fue que ambos remaban con frenesí, Harry decidido a dejar atrás a su hermano y Dwayne decidido a atraparlo..., olvidando, al parecer, que ambos estaban sentados en los dos extremos de la misma barca.


Capítulo dieciséis



CON la vista clavada en el lugar por donde Dwayne y Harry habían desaparecido, Sadie luchó con la burbuja de risa que amenazaba con estallarle desde el vientre.

Comprar esposas... Durante todos esos años, aquellos dos viejos verdes buscaban el oro porque estaban seguros de haber encontrado el modo de hacer menos solitarios los largos inviernos.

Regresó al campamento moviendo la cabeza en un gesto de incredulidad y siguió hasta más allá del fuego, para detenerse justo delante de una enorme roca redondeada. Entonces cruzó los brazos bajo el pecho y sonrió al alto matojo que había al lado.

—Bueno, ¿entiendes ahora por qué son inofensivos? —preguntó a la tupida madreselva.

Morgan salió de detrás de la madreselva y se quedó de pie delante de Sadie, aunque no parecía ni mucho menos tan regocijado como ella. Le centelleaban los ojos a la última luz del sol poniente.

—¿Crees que un hombre podrá vender a una esposa en ese catálogo del que hablaban? —De pronto dio un suspiro y se frotó la nuca. Su voz adoptó un tono cansado—. Y no es que fueran a darme mucho por ti. Una esposa desobediente no puede valer ni cien dólares.

Sadie decidió ignorar su poco sutil amenaza.

—Son buena gente, Morgan —dijo—. Entre los cuerpos de los dos no reúnen ni un solo hueso malo. Cualquiera de ellos daría hasta la camisa que lleva puesta a quien la necesitara.

—Reconozco que es verdad que parecen más un peligro para sí mismos que para nadie. —La agarró por los hombros—. Pero cuando se trata de dinero, hasta el hombre más huraño se vuelve letal, Mercedes. Las personas se ciegan con la promesa de las riquezas y actúan sin pensar.

—Dwayne y Harry no.

Se soltó de una sacudida, fue hacia la hoguera y tras quitar de la parrilla la sopa, que ya hervía, la puso a enfriar en el suelo. Después cogió la cuchara y señaló con ella a Morgan.

—Son mis amigos —subrayó sus palabras con un gesto, como si pinchara el aire con el cubierto—. Y tendrás que confiar en mi opinión. En teoría, el matrimonio es cosa de dos, Morgan. Dime, ¿crees que soy estúpida?

—¿Cómo?

—¿Crees que soy estúpida? —repitió ella—. ¿Que soy una ingenua que necesita un hombre que la cuide?

Al oír su pregunta él la miró con los ojos entornados e hizo una mueca mientras se pensaba la respuesta. Sadie casi se rió en voz alta. El pobre tipo parecía uno de esos hombres a quienes su esposa acaba de preguntarles si los pantalones le hacen el trasero gordo: comprendía que cualquier respuesta que diera estaría mal.

Dejó de señalarlo con la cuchara y empezó a remover con ella la sopa para que se enfriase más rápido. La recocida cena empezaba a parecerse a unas gachas.

—No creo que seas estúpida —dijo él por fin con voz cautelosa—. Sólo creo que eres demasiado confiada.

Sadie dejó caer los hombros; respuesta equivocada.

—Demasiado confiada... —repitió—. ¿Te refieres a cómo confío en ti?

Observó que Morgan inspiraba hondo y soltaba el aire con un áspero suspiro. Antes de mirarla otra vez se frotó la cara con las manos y, despacio, meneó la cabeza.

—¿Qué quieres de mí, Mercedes?

—Quiero que respetes mi opinión en lo referente a Dwayne y a Harry. Hasta que alguno de los dos haga algo que demuestre lo contrario, quiero que los trates con amabilidad. Y además —añadió, señalándolo otra vez con la cuchara al ver que él empezaba a hablar—, quiero que confíes en mí.

Él cerró la boca de golpe y empezó a pensar otra vez. Mientras tanto, Sadie le dio un cauto sorbo a la sopa y estuvo a punto de sufrir arcadas. Sin pensárselo dos veces, volcó la cazuela y tiró al suelo la cena echada a perder. Luego rebuscó en su bolsa hermética, sacó dos barritas de muesli y le lanzó una a Morgan.

Este la cogió, la observó atentamente con mirada crítica y luego le dirigió la misma mirada a Sadie, que se alzó de hombros.

—Oye, probablemente no obtendrías ni cincuenta dólares por mí. ¿Estás empezando a pensarte esto del matrimonio?

—Empiezo a pensar que ya es hora de acostarse —contestó él, al tiempo que se levantaba y tiraba la barrita de cereales sobre la bolsa.

Se acercó al saco de dormir que ella había extendido junto al saliente rocoso mientras se quitaba la espada de la espalda. Entonces Sadie se apresuró a ponerse de pie.

—Quiero una cosa más, Morgan.

—¿Y cuál es? —preguntó él, volviendo la cabeza para mirarla y alzando una arrogante ceja.

Bueno, maldita sea... No sabía cómo había ocurrido, pero durante los siguientes siete días iba a fingir ser la esposa de aquel hombre, y aceptaba que eso incluía dormir con él. Y no es que le importase, a decir verdad, más bien le gustaba la idea. Pero primero tenían que dejar claras unas cuantas cosas.

Nerviosa, se secó las manos en los muslos y empezó:

—So... sobre lo de dormir juntos. No es que no quiera..., pero...

Al ver que Morgan se volvía del todo para quedar de frente, casi perdió el valor, pero se cuadró de hombros y alzó la barbilla. Como se llamaba Sadie que aquel guapísimo, macizo y perfecto ejemplar de hombre no iba a intimidarla.

—Quiero establecer algunas normas —le dijo por fin—. Me dejo la camisa puesta, y mi espalda es terreno prohibido.

En lugar de discutir, él se limitó a encogerse de hombros y asentir en señal de aceptación antes de dar la vuelta otra vez hacia la cama. Ya allí, dejó la espada en el suelo y empezó a quitarse la ropa. Sadie tiró su barrita de muesli sobre su bolsa hermética y se internó en la oscuridad en dirección al río.

Se tomó su tiempo para lavarse antes de enrollar dentro de los tejanos el sujetador, la camisola, las bragas y el guante. Luego, sólo con la camisa de franela puesta, volvió a dirigirse hacia el campamento... y hacia el marido que la esperaba.







Morgan apretó los dientes cuando su esposa se metió en la cama junto a él y ahogó un gruñido cuando sus largas piernas desnudas se deslizaron junto a las suyas. La frente se le cubrió de sudor, la sangre corrió a concentrársele en la ingle... Y con el mínimo control que le quedaba, dejó quietas las manos.

—¿De qué está hecho tu collar?—preguntó ella, mientras su mano iba al nudo de madera que llevaba al cuello—. Siempre parece estar brillando.

Él quería abalanzarse sobre ella, y aquella mujer quería hablar... Morgan respiró para tranquilizarse. Claro que a lo mejor lo de hablar no estaba tan mal. Era evidente que Mercedes necesitaba algo de tiempo para acostumbrarse a compartir cama con él, y quizá esa distracción le serviría a él para mantener sus impulsos bajo control.

—Está hecho de madera de cerezo.

Se lo quitó de la mano y lo alzó entre los dos.

—Y no sé por qué se arremolina así. Debe de ser un efecto de la luz —dijo, ignorando el hecho de que la luz se había marchado con el sol.

—¿Por qué lo llevas?

—Es un regalo de un viejo amigo.

—Tiene el mismo aspecto que el bastón que llevaba Daar —murmuró Sadie. Miró el nudo de madera con el ceño fruncido—. Era de cerezo y tenía unos nudos iguales que éste.

—Me lo dio él —reconoció Morgan—. Ese anciano loco dijo que era un amuleto de buena suerte. Creo que está un poco ido.

—Y sin embargo te pones su regalo.

—Es mayor, y no quiero ofenderlo.

Ella le dio unas palmaditas en el pecho, contenta al parecer con su respuesta. Luego dejó la mano allí y con los dedos le acarició con suavidad el pecho izquierdo. Morgan cerró los ojos y rezó pidiendo paciencia.

Enseguida volvió a abrirlos de golpe: los labios de ella acababan de rozarle los suyos.

Aquella solapada brujita se las había arreglado para atraparle las manos, y las retenía con la desesperación de una mujer decidida a salirse con la suya... Después fue empujándolas hasta ponérselas por encima de la cabeza, al tiempo que lo dejaba sin sentido a fuerza de besos y culebreaba para colocarse sobre su cuerpo.

Como le había prometido, sólo llevaba la camisa y de cintura para abajo estaba completamente desnuda. Cada centímetro de piel que le tocaba el cuerpo hacía que los músculos de Morgan reaccionaran tensándose. Aunque ella no pesaba nada, le costaba respirar.

Su virilidad asomó por el vientre de Mercedes en un movimiento ascendente que Morgan no pudo evitar. Entonces ella le apretó los muslos con las rodillas y se frotó contra él con movimientos lentos y sensuales.

Él gruñó en su boca y se soltó las manos para agarrarle las caderas, en un intento de hacerle aflojar la marcha.

Ella apartó bruscamente la boca, y con los labios fue bajando por su garganta hasta llegar a su pecho, y una vez allí, fue besándolo con suavidad.

Cuando se sentó a horcajadas en su regazo, él volvió a gruñir. Estaba siendo muy apasionada y sincera en su deseo, y no quería apartarla por temor a no cumplir el trato.

Maldita sea, sólo quería hacerle el amor.

—No corras tanto, Mercedes —dijo, con los dientes apretados.

Ella se restregó contra él.

—Pero es que te deseo... Ya. Quiero sentirte dentro de mí otra vez —repuso ella en un ronco suspiro, rozándole apenas los hombros con los dedos.

Él contuvo un gruñido cuando las manos de Sadie bajaron por el interior de sus brazos y por sus costillas y se detuvieron para acariciarle las caderas.

¿De verdad esperaba que su desobediente esposa fuera a escucharlo? Y, además, ¿por qué criticaba su suerte? Le agradaba su agresividad, su sincera e inexperta pasión. En particular, le gustaba que pareciera haber olvidado su timidez con él.

Mercedes se movía inquieta sobre él y lo besaba, dejándose llevar por el erotismo y también por la sorpresa. Entonces Morgan se limitó a rendirse. La abrazó y rodó hasta quedar encima. Con un empujoncito, le abrió los muslos y se colocó en medio, y luego le atrapó el pelo para detener sus inquietos labios, al menos, lo suficiente para besarlos.

Después balanceó las caderas para describir sensuales círculos, usando su erección para aumentar el deseo de Sadie. Ella gimió en su boca, le hincó las uñas en la espalda y le rodeó fuerte la cintura con las piernas.

Él alzó la cabeza y clavó los ojos en ella, apenas sin ver su expresión a la pálida luz de la luna.

—¿Confías en mí hasta el punto de que pueda tocarte en cualquier lugar menos en la espalda? —preguntó.

—Sí —susurró ella mientras se tensaba contra él.

Sin dejar de abrazarla, él se dio la vuelta hasta quedar a su lado. Entonces empezó por el ombligo, que acarició y tocó suavemente con la punta de los dedos para apreciar su resistencia o su aprobación. Ella se alzó para sentir más su roce y emitió un gemido de placer que le hizo estremecerse. En ese momento él abrió la mano del todo hasta cubrirle el vientre de cadera a cadera, y luego bajó más, haciendo presión con la palma sobre su lugar más sensible.

Ella le hincó los dedos en el pecho, subió la cabeza para encontrar sus labios y lo besó.

Morgan bajó más la mano, tomándola, y deslizó un dedo dentro de ella. Entonces tragó su grito ahogado, atrapó su inquieta rodilla entre las suyas y usó el pulgar para hacerle sentir oleadas de placer que la invadieron en espiral. Y en ese momento la sintió tensarse contra su mano y alzar las caderas buscando más.

Entonces se apartó y rebuscó bajo el borde del saco de dormir. Recordaba la preocupación de Mercedes ante la posibilidad de quedarse embarazada, y él tampoco tenía prisa por formar una familia. Al menos hasta que los dos estuvieran de acuerdo.

Encontró el paquete plateado que había escondido allí mientras ella se lavaba, y se apresuró a protegerse. Después se alzó por encima de ella, le abrió los muslos con las rodillas y, despacio, entró deslizándose en su agradable calor.

Acababa de encontrar su lugar prometido en el cielo: era tan cálida, tan hermosa, ambos se acoplaban tan bien el uno en el otro... Le cubrió de besos la cara al tiempo que se echaba atrás despacio, para luego avanzar y retroceder de nuevo hasta establecer un ritmo que la hizo tensarse otra vez.

En aquel instante Morgan perdió lo que le quedaba de control. De una embestida, entró por completo en ella, con más ímpetu, y se retiró sólo lo suficiente para hacerlo de nuevo. Esta vez la llevó consigo hasta aquel lugar cegador, lleno de blanca energía, que había encontrado la noche anterior. Mercedes se estremeció, gritó de placer e hizo que él se lanzara también al torbellino, dando un gratificante grito lleno de arrogancia.

Morgan dejó caer la cabeza en su hombro, pero, en lugar de suave piel, tocó la franela de su camisa. Se quedó allí inmóvil, jadeando, mientras saboreaba la sensación de los temblores que aún la hacían estremecerse.

Aunque no le apetecía moverse, sabía que ella necesitaba respirar, de modo que por fin rodó hasta quedar boca arriba y agradeció sentir el frío aire de la noche sobre la piel húmeda. Al instante ella se acurrucó contra él, le rodeó la cintura con un brazo y puso el otro cerca de su cabeza para poder pasarle los dedos por el cabello.

Y él se quedó allí, quieto... Y esperó.

Ella tardó unos minutos en hablar.

—Ha sido maravilloso —susurró mientras lo acariciaba.

Él respondió con un gruñido y le pasó la mano arriba y abajo por el brazo revestido de franela. Sí, había sido maravilloso..., aunque no exactamente tan satisfactorio como esperaba por culpa de la camisa que llevaba puesta. Ese era el motivo de su repentino mal humor. No quería que nada se interpusiese entre ellos: ni una tela ni, sobre todo, sus cicatrices.

Mercedes necesitaba tiempo..., y él debía tener paciencia. Sólo así podría curarle la timidez.

—Y, como estamos casados, ¿haremos esto siempre que queramos? —preguntó ella.

Morgan se preguntó adónde la llevaban sus pensamientos.

—Sí —le contestó.

—¿Y con tanta frecuencia como queramos?

Él ladeó la cabeza lo suficiente para ver su expresión y estuvo a punto de echarse a reír; de repente su enfado desapareció. A Mercedes parecía alegrarla mucho la idea de hacerle el amor con tanta frecuencia como deseara. Entonces le dio un toquecito en la punta de la nariz y la acomodó bien cerca de él para que su cabeza descansara sobre su hombro. Luego tiró del saco de dormir por encima de su espalda y la arrebujó mejor en él.

—No con tanta frecuencia, esposa mía. Después de hacer el amor, la mujer se queda débil y necesita por lo menos hasta la mañana siguiente para recuperar las fuerzas.

Sadie se quedó callada de nuevo, y él no supo si sentirse encantado o preocupado. De pronto ella bostezó y se le arrimó como un gato satisfecho y bien alimentado. Por lo visto, aceptaba como verdadera su ridícula afirmación.

Al cabo de un instante, en el silencio de la noche se oyó el susurro de una voz soñolienta.

—Morgan...

—¿Sí?

—Cuando encuentre el oro, le daré parte de él a Harry y a Dwayne.


Capítulo diecisiete



LO del matrimonio tenía sus ventajas, y una de ellas era tener un cuerpo muy grande y cálido junto al que acurrucarse.

—Buenos días, esposa.

Sí, era de día... La mañana después, para ser exactos. ¿Qué le dice una mujer a un hombre con el que ha tenido relaciones íntimas hace sólo unas horas?

Sadie decidió seguir su ejemplo.

—Buenos días, marido.

La sonrisa de Morgan se hizo aún más amplia.

—¿Has recuperado las fuerzas? —preguntó. Tenía la voz ronca, y en sus oscuros ojos se apreciaba un propósito evidente.

—Es... Es de día.

Él asintió.

—Sí, es de día.

—No podemos... No deberíamos... No, Morgan, sigo estando bastante cansada.

Él clavó la mirada en ella durante otro largísimo minuto y de pronto apartó el edredón. Mientras se levantaba cogió los pantalones, y luego, al tiempo que se los ponía, dijo:

—Qué le vamos a hacer. Pensaba llevarte al emplazamiento de un antiguo campamento maderero que conozco y que no está demasiado lejos de aquí. —Se encogió de hombros otra vez y empezó a ponerse la camisa—. Creí que a lo mejor era el que estás buscando y al que nos guiaba Faol..., pero si necesitas descansar más, vuelve a dormirte.

Sadie se puso en pie como una bala..., antes de recordar que estaba desnuda de cintura para abajo. Por un momento los cachetes (los de la cara y los del trasero) se le enrojecieron tanto que dio la impresión de que iban a salirle ampollas de vergüenza. De un tirón, se bajó los faldones de la camisa para taparse... Ahora la exhibicionista era ella, y él era quien miraba con interés.

—Date la vuelta —dijo.

—No.

¿Por qué no le extrañaba la respuesta de Morgan?

—¿No tienes un alce que descuartizar o algo parecido?

—La tarea sería más fácil con un beso de buenos días.

—No.

A diferencia de ella, a él sí pareció sorprenderlo sinceramente su respuesta.

—¿Por qué no? —preguntó, cruzándose de brazos y lanzándole una mirada feroz.

—Porque si me besas, una cosa llevará a la otra, y estaré tumbada boca arriba en menos tiempo que se tarda en estornudar.

Él esbozó una sonrisa, descruzó los brazos y se puso las manos detrás de la espalda.

—Prometo no ponerte un dedo encima, lass, sólo los labios.

—No voy a besarte. Al menos hasta que los dos estemos vestidos del todo y yo haya desayunado algo para recuperar fuerzas. —Le lanzó una seductora sonrisa para demostrarle que no la había engañado con su comentario de la noche anterior sobre la debilidad de las mujeres—. Aunque apuesto mi barca a que tú necesitas comer más que yo.

Sin importarle, por lo visto, que tratara de burlarse de él, Morgan giró sobre sus talones y se dirigió río abajo hasta desaparecer entre la maleza.

Sadie dio un suspiro de alivio, se apartó el pelo de la cara y se alisó la pechera de la camisa sonriendo. Pues vaya, acababa de sobrevivir a su segunda noche con Morgan MacKeage.

Y tenía la sensación de que las cosas habían ido bastante bien. Caray, incluso se sentía orgullosa de sí misma. Se las había arreglado para hacer el amor con un hombre sin poner a ninguno de los dos en una situación violenta. Y no sólo no había tenido que golpearlo otra vez, sino que acababa de ganar un importante duelo de voluntades. Esa mañana se sentía muy esposa y empezaba a pensar que, después de todo, a lo mejor aquel matrimonio podía funcionar. Por lo visto podía soportar el vivir con Morgan.

Tal vez hasta llegara a acostumbrarse a la idea de que era raro. ¿Y qué si el hombre llevaba una espada por todas partes? Estaba claro que sabía usarla: la tarde anterior no tuvo problemas para matar al alce. A Sadie no debía importarle por qué era su arma predilecta, sino más bien que no fuese a emplearla con ella.

De pronto se levantó una brisa que le alzó el faldón de la camisa. Un estremecimiento pasó por su trasero desnudo y subió por toda su columna vertebral. Entonces se dio cuenta de que seguía de pie sobre el saco de dormir y que, salvo por la camisa, continuaba estando desnuda.

Hacía frío; incluso había escarcha en el suelo. Se apresuró a buscar su ropa y luego se dio más prisa aún en ponérsela. Sólo después de estar vestida y con las botas atadas se enderezó para echar un vistazo al diminuto prado donde se encontraba.

Perdido el combate de mantenerse en las ramas, de los árboles llovían hojas que flotaban por el aire como mariposas ebrias. La escarcha y después el repentino: calor del sol naciente les habían partido los tallos y las habían dejado caer hasta su inevitable final: convertirse en alimento para que creciera la nueva flora del año siguiente. Era el ciclo de la vida, que no se detenía.

—Veo que el desayuno parece tan prometedor como la cena de anoche.

Sadie dio la vuelta en su asiento y le lanzó una sonrisa a Morgan. Luego cogió una de las barritas de muesli, ya completamente congeladas, y se la lanzó.

—Cuando viajo sólo hago una comida caliente al día —le explicó. Ensanchó la sonrisa al ver que él miraba el desayuno con el ceño fruncido—. Me limito a picar frutos secos, barritas de cereales o cecina hasta la cena.

En ese momento la brisa les llevó el eco de unas voces, y los dos miraron río arriba para descubrir su procedencia. Sadie se puso de pie como un rayo en cuanto reconoció la voz de su madre. Se acercaba una canoa, y Charlotte Quill iba sentada en la proa, remando, sonriendo y hablando con Callum, sentado en la popa.

De pronto el humor de Sadie cayó en picado. Se llevó las manos a la cara para tapar un jadeo y sólo pudo mirar con expresión de mudo sobresalto a través de los dedos.

Maldita sea... Llegaba su madre.

Dio la vuelta en redondo y corrió hacia Morgan. Luego lo agarró por la camisa y se puso de puntillas para que sus ojos quedaran justo a la misma altura que los de él.

—Ni una palabra sobre lo de que estamos casados —susurró en tono de urgencia, asiéndole la pechera de la camisa—. ¿Entendido? Nada de besos delante de mi madre, nada de llamarme «esposa»... ¡Y esconde esa dichosa espada!

Las últimas palabras las pronunció en un grito ahogado, al tiempo que se apartaba y corría hacia el rincón donde habían dormido.

A toda prisa, enrolló el saco de dormir, fue corriendo a la tienda de campaña intacta y lo tiró dentro. Luego volvió al saliente rocoso, dispersó a puntapiés la hierba seca, enmarañada y apelmazada, que había puesto como relleno y, con frenesí, escudriñó el campamento buscando cualquier otro indicio revelador.

Maldita sea, pero ¿qué diablos hacía allí su madre?







Morgan aún no había movido ni un músculo, y mucho menos había obedecido su orden de esconder la espada. Enseguida Sadie lo hizo por él. Corrió otra vez al saliente y de un puntapié puso parte de la hierba seca sobre el arma. Después se alisó la pechera de la camisa, inspiró para tranquilizarse, dibujó una amplia sonrisa en su cara y, sosegadamente, se encaminó hacia el río para dar la bienvenida a su madre.

Morgan no tuvo valor para decirle a su esposa que ni todos los engaños del mundo ocultarían la culpabilidad que le había producido la repentina llegada de su madre. Pese a sus esfuerzos por indicar lo contrario, Mercedes tenía la cara como la grana y estaba avergonzada hasta la punta del pie. Por lo visto, no se daba cuenta de que a nadie en su sano juicio, y en particular a su madre, le parecería inocente el encontrarse a su hija compartiendo campamento con un hombre.

Con todo, Morgan imitó su paso tranquilo y se dirigió despacio hacia Callum y Charlotte. Tras agarrar la canoa, tiró de la barca de lado hacia la orilla, y luego alargó la mano y sacó a Charlotte en brazos para que no se mojara los pies.

La mujer dio un chillido muy parecido a los que su hija tenía tendencia a dar y después alzó la vista parpadeando y lo miró con unos ojos que eran un reflejo exacto de los de Mercedes.

Morgan llegó a la orilla y, con cuidado, la puso en el suelo, mientras miraba a su esposa sonriendo. Rápidamente recuperada de su aturdimiento, Charlotte corrió hacia su hija y le dio un abrazo maternal.

—¡Qué preocupada estaba! —susurró lo bastante fuerte como para que todos lo oyeran. Entonces se apartó un poco y tomó a su hija por los hombros—. ¡Te han desvalijado la cabaña!

En ese momento Mercedes invirtió las posiciones y tomó a su madre por los brazos.

—¿Alguien ha entrado en mi cabaña? ¿Cuándo?

Quien respondió fue Callum, que ya se enderezaba tras tirar de la canoa hasta la orilla.

—Ayer por la mañana —dijo.

Miró a Morgan y luego a Mercedes.

—Fuimos a tu cabaña para hacerte una visita, lass, y entonces descubrimos los destrozos. Y tu madre —señaló a Charlotte con un gesto de la mano— no ha tenido reposo hasta saber que estabas a salvo.

Con expresión de asombro, Mercedes volvió a mirar a su madre.

—¿Quién haría algo así? No tengo nada que merezca la pena robar.

Antes de que Charlotte pudiera responder, Callum dijo:

—Parecía más destrozada que robada. Daba la impresión de que el hombre que lo hizo buscaba algo.

—Los hermanos Dolan iban media jornada por detrás de nosotros... —intervino Morgan, y luego, mirando a su primo, añadió—: Has dicho un hombre.

Callum se encogió de hombros.

—Quizá hubiera más, pero sólo encontré las huellas de una persona. Pertenecían a un hombre pequeño pero fuerte, quizá de cien kilos de peso.

Sadie echó una mirada asesina a Morgan.

—No eran Harry y Dwayne —dijo—. Ha sido un extraño.

—¿Qué te hace estar tan segura? —preguntó él—. ¿Tienes idea de quién puede haber hecho algo así? Aparte de los Dolan, ¿hay alguien más buscando el oro?

Sadie meneó la cabeza.

—Que yo sepa, no. Durante años las únicas personas que creían siquiera en la existencia de la mina de Jedediah han sido mi padre, los Dolan y Eric Hellman.

Morgan se acercó a ella.

—Bueno, ¿ahora te tomarás en serio mis advertencias?

Antes de que ella pudiera contestarle, su madre le dio con un dedo en el brazo intentando llamar su atención otra vez.

—Ahí hay un alce muerto —dijo, al tiempo que señalaba orilla abajo.

Rápidamente, Sadie miró a Morgan y, tras asentir, fue con su madre a ver el alce. Los dos primos fueron tras ellas, y, mientras caminaban, Morgan escudriñó la zona. Sospechaba que el peligro que había atisbado en la visión del druida estaba acercándose.

Callum le dio un empujoncito en el hombro y le indicó con la cabeza que deseaba hablar a solas con él, y como Morgan vio que las dos mujeres estaban enfrascadas en su conversación sobre el alce muerto se apartó un poco y su primo lo siguió.

Sin dejar de estar atento a las mujeres, Callum dijo en voz baja:

—Dime cómo puedo ayudarte. He traído armas de fuego, por si las necesitas.

—¿Qué te hace pensar que necesito un arma de fuego?

Callum dejó ver una amplia sonrisa.

—Han pasado más de ocho siglos, primo, pero no es tiempo suficiente para que se me haya olvidado esa mirada.

—¿Qué mirada?

—Estás vigilante, Morgan. Te sientes perseguido, y tienes la mirada de un hombre que está a punto de cambiar las tornas y convertirse en cazador. —Se frotó las manos. De pronto parecía haberse puesto de lo más contento—. Y, además, deseo ayudarte. No, más bien exijo ayudarte. Ahora mismo no me vendría mal una buena pelea.

Morgan lanzó una ojeada a las mujeres para asegurarse de que no lo habían oído.

—No me persiguen a mí —espetó enojado.

Las dos habían regresado a la canoa de Callum y Charlotte, y estaban rebuscando por entre los bártulos. Morgan volvió a mirar a su primo.

—Es a Mercedes a quien persiguen, tal como demuestra el que hayan saqueado su cabaña. Y creo que el motivo de que esté en peligro es el oro; o eso, o que alguien no quiere que se abra ese parque natural.

—¿Alguien más, aparte de ti? —preguntó Callum con sorna.

—Eso es distinto; yo quiero detener ese proyecto sin poner en peligro a Mercedes.

—¿Por qué estás tan en contra del parque? Sólo es una pequeña parte de nuestra tierra.

—De mi tierra —se apresuró a replicar Morgan.

Soltó un cansado suspiro, se llevó una mano a la nuca e intentó relajar la tensión que poco a poco iba acumulándose en esa zona. Tenía que hacer que Callum comprendiera... Y decidió que ya era hora de revelarle su secreto; sólo entonces su primo entendería la magnitud del problema.

—Ese cañón es especial —le dijo—. La catarata nace en el lago donde arrojamos el báculo de Daar, y, en cierto modo, todo ha cambiado a su alrededor. Los árboles crecen más altos, las truchas son del tamaño de salmones, e incluso el granito del mismo cañón es distinto.

Callum retrocedió un paso.

—¿Por la magia del druida? —susurró. Su cara había palidecido.

Morgan asintió.

—Sí, la magia procedente de su antiguo báculo. Pero Daar no tiene ningún deseo de que Grey lo sepa. Teme lo que haría mi hermano.

—Lo más probable es que dinamitara esa laguna.

Con un gesto afirmativo, Callum subrayó su creencia de que el laird estaba resuelto a que el báculo de Daar no volviese a aparecer jamás.

—Así que ¿por eso le pediste a Grey esa tierra? ¿Para proteger al anciano sacerdote?

—Algo parecido —musitó Morgan.

Volvió a mirar a las mujeres. Estaban descargando la canoa, y por el aspecto del equipaje, Charlotte planeaba quedarse un mes. Entonces se volvió hacia Callum.

—La gente saldría del parque paseando, descubriría el cañón y eso atraería aún a más gente.

Aturdido, Callum meneó la cabeza.

—Si Charlotte descubriera que algo así estaba relacionado con nosotros, no accedería a casarse conmigo.

—¿No tienes intención de hablarle sobre nuestro pasado? —preguntó Morgan.

Su primo pareció absolutamente horrorizado. Volvió a menear la cabeza y con mucho esfuerzo dijo:

—¡Diablos, no! Ya viste lo que pasó cuando MacBain se lo contó a Mary Sutter: la mujer salió corriendo y al final acabó muerta.

—Pues Grace lo sabe —le recordó Morgan—, y sin embargo se casó con Grey de todas formas.

Callum se puso a la defensiva.

—Grace es científica —dijo—, y los científicos están acostumbrados a descubrir maravillas. Comprenden que hay algo que gobierna las fuerzas de la naturaleza y que no puede explicarse. Dime, ¿es que tú pretendes hablarle a Sadie de tu pasado?

Su pregunta, hecha en voz baja, devolvió la cuestión a Morgan.

—No me gustan los engaños —dijo.

Suspiró y volvió a masajearse la nuca. Luego, en tono más tranquilo, añadió:

—No sé. —Sonrió abiertamente—. Pensaba dejarla embarazada primero.

Su confesión hizo que Callum volviera a quedarse horrorizado.

—¿Y no crees que eso es engañarla?

—Tal vez fuese un buen plan. Ya la he reclamado, y una criatura nos uniría con más fuerza... —Ensanchó su ya amplia sonrisa—. ¿Estás diciendo que tú no has pensado que quizá un bebé apresuraría vuestro noviazgo?

Entonces dio la impresión de que Callum incluso se mareaba.

—¡Nunca le haría algo así a Charlotte! —susurró—. Tuvo que casarse a los dieciséis años cuando se quedó embarazada de Sadie. No la obligaré a contraer otro matrimonio de ese modo.

Morgan no tuvo valor para decirle que era demasiado tarde, que ya estaba encinta de su hijo... Además, le correspondía a Charlotte hacerlo. De modo que decidió cambiar de tema.

—Me vendría bien tu ayuda —dijo.

Decirles a sus mujeres que tenían ocho siglos de edad era una decisión personal que al final cada uno de ellos tendría que tomar... Pero no aquel mismo día.

—Necesito que alguien se encargue de ese alce —prosiguió—. Y, además, por lo visto tengo que notificar a las autoridades que lo he matado. Si me ayudas con este asunto, te lo agradeceré. No tengo ganas de dejar a Mercedes indefensa justo ahora, y menos con la noticia que nos has traído.

—¿Has matado al alce con la espada? —preguntó Callum. Sabía muy bien que Morgan rara vez llevaba un rifle—. Dime, ¿qué opina Sadie de tu arma?

Su primo se encogió de hombros.

—Parece que va acostumbrándose a ella.

—Juro que daría todos los dientes por volver a tener mi espada. Hace seis años que me siento desnudo. —De repente Callum sonrió—. Aunque no creas, hay mucho que decir a favor de un buen rifle. No es necesario estar cerca de un enemigo para acabar con él.

Morgan volvió a escudriñar el paisaje.

—Eso funciona también al revés. —Miró de nuevo a Callum—. Tampoco tu enemigo necesita estar cerca.

Volvió a frotarse la nuca. De pronto la tensión se había duplicado.

—Diablos, alguien podría estar vigilándonos ahora mismo, apuntando con un arma a Mercedes...

—¿De verdad crees que existe ese peligro?

—El druida me advirtió que una presencia ronda este valle; algo oscuro. —Morgan tuvo cuidado de no contarle a Callum su visión—. Tal vez Mercedes esté en peligro, por eso quiero quedarme con ella ahora. Quiero que se encuentre de una vez ese maldito oro, y luego quiero hablar con ella sobre lo del parque.

—¿Sin contarle lo de tu cañón? —apuntó Callum.

Morgan asintió.

—Va a tener que contentarse sólo con ser dueña de la tierra, pero no abrirla a la gente.

Callum le dio una palmada en el hombro tan fuerte que lo hizo tambalearse.

—Para tener tantos años, primo, a veces eres muy inmaduro. Vivir con una mujer a la que le has quitado su sueño es mal presagio para un matrimonio tranquilo. ¡Diablos, es peligrosísimo!

—Sí, bueno...

Morgan giró sobre sus talones y se dirigió otra vez hacia las dos mujeres. Confiaba en que Charlotte fuese mejor cocinera que su hija; debía de haber provisiones para el desayuno entre todas las cosas que había traído.

Mientras se alejaba, se volvió a mirar por encima del hombro y en voz baja dijo:

—Más vale que empieces a poner en acción parte de esa sabiduría tuya tan antigua. Tú también tienes problemas femeninos de los que ocuparte..., y me parece que a lo mejor resultan igual de agobiantes que los míos.


Capítulo dieciocho



AQUELLA misma mañana Sadie decidió que lo de tener marido tenía otra ventaja: él cargaba la mayor parte del equipo.

Se quitó de los hombros la mochila, más ligera que de costumbre, y con ademán distraído la dejó caer al suelo mientras observaba con atención el viejo campamento maderero. Parecía un animal durmiente, olvidado por el tiempo. Ahí estaba, el campamento número tres.

El último lugar donde habían visto vivo a Jedediah Plum.

A Sadie no le costó trabajo identificar los restos de lo que debió ser la cocina de campaña. Del tejado sólo quedaban las vigas. Tenía rotas la puerta y varias ventanas, y en el interior crecían unos grandes álamos que soltaban sus últimas hojas como amarillos copos de nieve sin derretir. A menos de seis metros de distancia, justo a la derecha, caídos y confundiéndose casi con el suelo del bosque, había dos barracones situados en sentido perpendicular a la cocina, largos, estrechos y bajos. Apoyados en la viga central de uno de ellos, asomaban los torcidos y oxidados restos del tubo de una estufa. Varios de los enormes maderos que formaban las paredes se habían soltado de las cuerdas que los sujetaban; los estragos del tiempo y la naturaleza los habían convertido en polvo de turba que cubría el suelo en torno a las cabañas. Y en aquella acre turba crecían jóvenes píceas que buscaban la luz del sol que se filtraba por entre los pocos árboles centenarios que habían escapado de la sierra de los leñadores.

El edificio donde en el pasado se instaló la sierra estaba a la izquierda, pero lejos ya de la zona de descanso y de comer. Probablemente para que un grupo de hombres durmiera con relativa tranquilidad mientras otro trabajaba.

Gracias a sus años de estudiar diarios y libros de historia, Sadie sabía que, por lo general, el aserradero funcionaba día y noche, en turnos de diez horas. El mantenimiento se realizaba durante los descansos de dos horas, que era cuando se cambiaban y se afilaban las sierras, se engrasaba la maquinaria y se limpiaban las cortezas y los desechos del turno anterior para facilitar el trabajo de la siguiente ronda de aserrado.

A veces los árboles se aserraban en el acto, y luego los maderos se llevaban al pueblo arrastrándolos por la tierra helada, pero otras veces se dejaban los maderos enteros y en primavera se llevaban río abajo. Por lo visto, aquel campamento era una serrería portátil, lo que indicaba que debía de ser algo así como un pueblecito autosuficiente.

Despacio, Sadie se dio la vuelta para mirar con detenimiento el lugar; incapaz de creer lo que veía, meneó la cabeza en un gesto de asombro.

Y, por fin, miró a Morgan.

—Apuesto a que el aserradero de mi padre se encargó de algunos de estos maderos —dijo—, sólo que por entonces lo llevaría el abuelo Quill.

Morgan negó con la cabeza y, sonriendo, la corrigió.

—Es más probable que fuera tu bisabuelo. Este sitio tiene por lo menos ochenta años.

Sadie volvió a mirar a su alrededor.

—No puedo creer que esto haya estado aquí todos estos años, como un pueblo fantasma, sin que nadie documentara su localización.

Él se encogió de hombros.

—¿Para qué iban a tomarse ese trabajo? Se instalaban, hacían su cosecha de árboles y luego se marchaban. Aparte de la madera, aquí no había nada que atrajera a la gente y las hiciera instalarse. Y cuando la madera se acabó, también se acabaron los campamentos. —Le dio la vuelta para que lo mirase de frente; una arrogante sonrisa iluminaba sus ojos—. Ya puedes darme las gracias como Dios manda, esposa, por ayudarte a encontrar este campamento.

Sadie era persona que sabía reconocer las cosas, de modo que se puso de puntillas y lo besó como llevaba deseando hacer desde por la mañana. La lengua de él entró rápida en su boca y su cuerpo se endureció contra el de ella. Entonces Sadie volvió a sentir aquel trémulo hormigueo en el pecho mientras se derretía pegada a él.

Sí, desde luego contar con un marido tenía sus ventajas.

Temblaba como una hoja de álamo cuando por fin se apartó, pero sin romper el abrazo. El corazón amenazaba con salirle volando del pecho, y se alegró mucho al ver que Morgan estaba igual de conmovido.

Entonces, mientras se ponía a juguetear con un botón de su camisa, le dijo:

—Gracias por traerme. —Alzó la vista—. Y gracias por deshacerte de mi madre de forma tan diplomática. Está embarazada y no tiene por qué verse en medio de esto. Ha sido una idea estupenda lo de decirles a ella y a Callum que se encargaran del alce por ti.

—Ah, de modo que sí que crees que estás en peligro.

—Creo que, aparte de nosotros y de los Dolan, es posible que alguien más esté buscando el oro.

—De modo que, si tuviera que pedirte que te quedaras aquí con Faol y exploraras solamente este campamento..., ¿me obedecerías?

En ese momento Sadie pensó que ya iba siendo hora de ajustar el vocabulario de Morgan.

—«Obedecer» es una de esas palabras que a las mujeres no les hace demasiada gracia, Morgan... —se apresuró a proponer una alternativa—. Pero a lo mejor estoy dispuesta a aceptar tu sugerencia.

Él volvió a acercarla contra su cuerpo, apoyó la barbilla en su cabeza y la meció suavemente. Luego se rió, y su risa produjo un hormigueo en el pecho de Sadie, que cerró los ojos y se apoyó en la fuerza que su flamante marido le transmitía. Sí, la verdad era que le gustaba estar casada.

Él le besó la cabeza y le dio un fuerte achuchón.

—Ay, Mercedes, empiezo a tener esperanzas para nosotros —susurró—. Pásate el resto de tu vida convirtiéndome en un marido moderno, si ése es tu deseo.

Le levantó la barbilla.

—Mientras tanto yo trabajaré igual de duro por convertirte en una esposa como Dios manda.

Sus ojos se oscurecieron, y eso hizo que a ella se le acelerase de nuevo el corazón, esta vez de anhelo. Ahora que sabía lo que era hacer el amor, quería volver a experimentarlo. Aquella misma noche, en cuanto se pusiera el sol, iba a atacar a ese hombre como una posesa.

—¿Disfrutaste anoche, esposa?

Sadie tuvo que apartar la vista de su intensa mirada, de modo que desvió la atención al nudo de madera de cerezo que colgaba de su cuello y empezó a toquetearlo.

—Eso depende —susurró con la boca pegada a su pecho—. ¿Y tú?

La única respuesta que obtuvo fue el silencio.

Ella sintió que el calor le subía a la cara. Maldita sea, más valía que él acertara con las palabras. Tiró del cordón que llevaba al cuello y repitió:

—¿Y tú?

—Casi —contestó él en voz baja.

Sadie subió la cabeza de golpe.

—¿Casi? ¿Qué significa eso?

Él le dio un toquecito en la punta de la nariz, dejó caer las manos a los costados y se apartó. Antes de volverse y alejarse dando zancadas por el bosque, dijo:

—Dentro de seis días te diré lo que significa.

Sadie se quedó mirándole fijamente la espalda hasta que él desapareció tras la esquina de la cocina de campaña. ¿Casi? ¿Cómo puede alguien casi disfrutar algo? O disfruta, o no disfruta...

Estaba casi a punto de gritar.







A Sadie la asombraba lo rápido que se había acostumbrado a dormir con Morgan. Y mientras levantaba el nuevo campamento, volvió a pensar en la decisión de fingir ser su esposa durante aquella semana. ¿Se las arreglaría él para manipularle el corazón de forma que le resultara imposible marcharse al cabo de seis días?

Por primera vez desde el incendio, hacía ocho años, tenía la esperanza de un futuro que incluía un marido, hijos y una acogedora casa propia. Aunque tuviera que marcharse al final de la semana, al menos Morgan había vuelto a despertar en ella ese deseo; le había hecho darse cuenta de que el fuego tal vez le hubiera arrebatado a media familia, pero no le había arrebatado el futuro.

Aún sabía esperar.

Aún sabía soñar.

Aún sabía amar...

Pero ¿sabía ser amada?

Terminó de extender el saco de dormir, se tumbó encima y clavó la mirada en las copas de los árboles. A pesar de su extraño vocabulario, Morgan no había pronunciado ni una sola vez la palabra «amor». Sadie descartó el hecho de que ella tampoco lo había hecho. Pero él era el único que hablaba de matrimonio, así que debía ser el primero en decirla.

El caso es que actuaba de forma posesiva, como un marido afectuoso.

Se preocupaba por su seguridad.

Y casi disfrutaba manteniendo relaciones sexuales con ella.

Flexionó los dedos de la mano derecha y sintió el roce del cuero contra el cuero. Si ella no tuviera aquellas cicatrices, ¿él disfrutaría por completo cuando hacían el amor? ¿Cómo sería acudir a Morgan absolutamente desnuda, hermosa y sin defectos?

¿Se lo diría él entonces?

Te amo.

Cerró los ojos, dejó que su respiración se convirtiera en una sonrisa y que aquellas dos palabritas resonaran en su mente como una promesa... Y entonces decidió que no iba a separarse de Morgan MacKeage al cabo de cinco días.







Sadie despertó sobresaltada y tardó varios segundos en orientarse. Cuando las copas de los árboles que había sobre su cabeza quedaron bien enfocadas, se dio cuenta de que se había quedado dormida. Sintiéndose un poco mal por haber echado una siesta en pleno día, se incorporó y miró a su alrededor buscando a Morgan.

No había ni rastro de él, y entonces decidió que aquélla era su oportunidad de bañarse: aprovecharía que aún tenía algo de intimidad. Recogió sus artículos de tocador y ropa limpia, y miró en torno al campamento maderero. Debía de haber agua cerca, un manantial o un arroyuelo, porque antes, al explorar el campamento, no había visto ninguna señal de ningún pozo.

Se internó en el bosque y caminó hacia el norte por la ladera occidental de la montaña Fraser, calculando que, si se alejaba lo suficiente, al final encontraría un arroyo.

En lugar de eso, se topó con Morgan.

Salió de detrás de un saliente rocoso y usó su imponente cuerpo para cortarle el paso. El corazón de Sadie empezó a acelerarse al verlo. Era guapísimo. Tan grande y tan fuerte... Y tan condenadamente sexy. Además, visto así, en mitad de los bosques, parecía un dios salvaje.

Entonces le sonrió.

Él no le devolvió la sonrisa.

—Huelo que apesto —dijo ella. Su sonrisa subió un punto ante la increíble mirada que le echó él—. Y no pienso besarte hasta que me lave el pelo y me ponga una ropa que no se tenga sola en pie.

—Te vas a resfriar.

—Me da lo mismo. Cogeré pulgas si no me baño.

La verdad es que él se apartó un paso al oír semejante posibilidad. Entonces Sadie se le acercó, le dio un toquecito en la nariz y prosiguió su camino con un insolente balanceo de caderas. Morgan ajustó el paso al de ella, y, mientras caminaban en amigable silencio, Sadie pensó en la historia de aquella zona.

El diario de Jean Lavoie contaba que Jedediah Plum había pasado varios días en el campamento número tres y que tenía la costumbre de alejarse de noche, aunque siempre estaba de vuelta en su litera por las mañanas. Eso indicaba que el buscador de oro no se marchaba lejos.

Jean lo siguió una vez, pero perdió su rastro cuando las huellas de Jedediah se mezclaron con el rastro que aquel día habían hecho los caballos al arrastrar maderos. También contaba que él no fue el único que siguió a Jedediah aquella noche.

Pero la cuarta mañana el buscador no volvió. Descubrieron su cuerpo asomando por un ventisquero, más o menos a un kilómetro y medio al norte del campamento.

En ese instante Sadie detuvo a Morgan de un tirón tan brusco que lo hizo tambalearse hacia atrás.

—¡Ya está! —dijo.

—¿Ya está qué? —preguntó él.

Ella se apartó el pelo de la cara y se cambió el lío de ropa al brazo derecho.

—Estaba pensando en la mina de oro de Jedediah y en cuando murió... —Miró a su alrededor, al bosque en el que estaban—. Según la copia que tengo del diario del cocinero, fue cerca de aquí, en algún lugar justo al norte del campamento maderero.

Morgan también miró en torno suyo con el ceño fruncido.

—¿Al norte? ¿A qué distancia?

Sadie meneó la cabeza.

—El diario decía que alrededor de un kilómetro y medio, no concretaba más. Pero de la investigación de mi padre recuerdo que el cuerpo de Jedediah se encontró cerca de la base de un acantilado que por lo menos tenía treinta metros de alto. Pero nunca encontramos ese acantilado porque no sabíamos dónde estaba el campamento maderero.

Le lanzó a Morgan una radiante sonrisa.

—Hasta ahora. Gracias a ti y a Faol, descubriré exactamente dónde se encontró el cuerpo de Jedediah. ¡Y apuesto mi kayak a que el viejo buscador murió cerca de su mina de oro!

—¿Un alto acantilado? —susurró Morgan mirando hacia el norte—. ¿Más o menos a un kilómetro y medio del campamento?

Sadie soltó el lío de ropa y le rodeó los hombros con sus brazos.

—Olvida el baño. —Rió emocionada, al tiempo que lo abrazaba fuerte—. ¡Vamos hacia el norte a buscar ese acantilado!

Despacio, Morgan se desenredó sus brazos del cuello y la apartó. Luego se agachó, recogió su ropa y, con suavidad, volvió a colocársela en los brazos. Por fin le sonrió, pero su cara estaba pálida y su expresión tensa.

—Tenemos el resto de la semana para buscar ese acantilado —dijo sin alterar la voz—, después de que nos demos un baño.

Desconcertada por su reacción, Sadie se lo quedó mirando fijamente. ¿Por qué aquello no le hacía ilusión?

Morgan la tomó de la mano otra vez y echó a andar montaña abajo hacia el oeste, con lo que se alejaban del lugar donde en realidad quería ir Sadie. Esta lo siguió con docilidad, desconcertada por el súbito cambio de humor de su marido provisional.







Sin soltar la mano de Mercedes, Morgan se dirigió hacia el lugar donde su arroyo mágico desembocaba en el río Prospect. Sentía que el sudor le brotaba entre los omóplatos y se deslizaba por su espalda. Sin querer, había cerrado la mano derecha en un puño, y sus pies parecían piedras a medida que cada paso lo acercaba más al arroyo mágico que quería ocultarle a Mercedes.

De todos los centenares de kilómetros cuadrados que tenía el valle, ¿por qué tenía que estar la maldita mina de Plum situada en su cañón? ¿Y por qué ahora, después de buscarla tantos años con su padre, tenía que ser Mercedes quien la encontrase?

A su memoria acudió la visión del druida, y la fuerza de sus pensamientos lo hizo temblar. Entonces la soltó para que no notase su temblor, se adelantó en silencio y fue apartándole ramas a medida que el camino se volvía más difícil.

Al fin salieron de los bosques y llegaron a una franja de arena que se adentraba en el arroyo mágico. Río arriba, sobre una grava que el tiempo había alisado, el agua se rizaba con la suave corriente, pero el cauce del arroyo torcía en torno al banco de arena y se embalsaba en una profunda poza de agua tranquila. Perfecta para nadar, decidió Morgan..., y para hacerle el amor a su esposa.

Mercedes no desperdició el tiempo. Dejó caer el fardo de ropa en la arena y rápidamente se sentó para desatarse las botas.

—Vete —le dijo a Morgan sin rodeos, al tiempo que se quitaba las botas y luego los calcetines. Sus manos fueron al cierre de los pantalones—. Búscate una balsa para ti más lejos, río abajo.

Él se quitó la espada de la espalda y la dejó en el suelo. Luego se desabrochó la camisa, se la quitó y la dejó caer junto a la espada. Mercedes volvió la cabeza y, al descubrir que no había obedecido su orden, lo miró con el ceño fruncido.

Él le sonrió.

—Yo también apesto, esposa mía —dijo arrugando la nariz—. Y me gusta esta balsa.

Mientras pronunciaba las últimas palabras se desabrochó el cinturón y se bajó los pantalones hasta los tobillos.

De pronto su atónita esposa dio un chillido y se dio la vuelta para mirar al arroyo.

—Estamos en pleno día, Morgan. No puedes... No podemos...

Él hizo caso omiso de su nervioso balbuceo, se desnudó del todo y dejó el resto de su ropa bien colocada junto a la camisa. Tras vacilar un segundo, se quitó del cuello el nudo de cerezo y lo puso encima del montón.

Hoy no necesitaba llevarlo para que el agua espumeara: él y Mercedes harían que sucediera sin su ayuda.

Morgan desentumeció los músculos al fresco aire otoñal y echó a andar hacia el arroyo, dejando atrás a su estupefacta esposa. Se zambulló en el agua y buceó hasta el centro de la charca antes de dar la vuelta y volver a la superficie. Entonces dejó que sus pies se hundieran en el fondo y se puso de pie mirando a Mercedes; el agua sólo le llegaba al pecho. Se apartó el pelo de la cara y sonrió a su aún boquiabierta esposa.

—Escóndete tras los árboles para quitarte la ropa —le dijo— y déjate puesta sólo la camisa, si te parece que debes guardar el decoro.

Trató de salpicarle con el agua.

—No está fría, Mercedes. ¡Date prisa y ven conmigo! —Hizo un gesto con las cejas y movió los dedos en el aire—. Yo te lavaré ese precioso cabello, si quieres.

Ella lanzó una nerviosa mirada a un lado y a otro del arroyo. Luego, de pronto, se levantó de un salto y echó a correr en dirección al bosque. Morgan se quedó flotando en el agua, sonriendo y mirando al cielo, de un azul intenso. A pesar de toda su timidez, Mercedes parecía ser una esposa dispuesta, alegre, activa y entusiasta.

Y parecía estar muy a gusto allí, en aquellos bosques.

Bueno, ojala lograra que se sintiera cómoda con él.

Por el rabillo del ojo vio cómo intentaba entrar en el agua sin hacer ruido. La pequeña gràineag había salido del bosque a unos cincuenta pasos de donde entró y ahora avanzaba de puntillas hacia él, intentando no agitar el agua.

Morgan cerró los ojos, sonrió y esperó.

Unas fuertes manos femeninas (le agradó sentir que las dos estaban desnudas) cayeron sobre sus hombros con sorprendente energía y lo empujaron hacia el fondo del agua. Entonces Morgan se retorció, buscó los faldones de la camisa de Mercedes y tiró de ella hacia abajo con él.

Con la boca, atrapó su chillido bajo el agua mientras ella le rodeaba el cuello con los brazos y tiraba para unir sus cuerpos, enroscando las piernas en torno a su cintura y atrapándolo fuerte. Aún bajo el agua, Morgan gritó en el instante en que sus genitales entraron en contacto con los desnudos pliegues, delicados y cubiertos de vello de su entrepierna.

Asaltó su boca mientras ella le robaba el aliento del cuerpo. Las manos de Sadie le tiraron del pelo y se le hincaron en los hombros; luego movió las caderas excitándolo más, inflamándolo, mientras él se endurecía como una piedra.

Necesitaban aire.

Y no es que a Morgan le importara en aquel momento... Pero se le ocurrió que el entusiasmo de Mercedes tal vez acabara ahogándolos a ambos.

Se plantó en el fondo y se puso de pie, con su apasionadísima esposa bien agarrada a él. En cuanto salieron a la superficie, los dos echaron atrás las cabezas y tomaron grandes bocanadas de aire, pero antes de que él pudiera recobrar la respiración, la boca de la pequeña gràineag ya le tapaba la suya. Morgan cayó hacia delante, se hundió con ella hasta el fondo y colocó a Mercedes entre la grava y su virilidad, ya dura como una piedra.

Y fue justo entonces cuando, de pronto, se acordó del paquete plateado que seguía dentro de sus pantalones. En la playa. Lejísimos en ese preciso instante. De momento, a Morgan no le importó; aquella mujer era suya, y él era de ella.

Pataleó lo suficiente para llegar hasta el borde de la charca y, una vez allí, levantó la cabeza de Mercedes por encima del agua y la apoyó en la orilla. Sin dejar de cubrirla, y aún trabado en el abrazo de sus piernas, se deslizó hacia abajo, justo para tocar su centro femenino con la punta de su virilidad.

Ella abrió los ojos, apartó con un parpadeo el agua que le caía en cascada por la cara, y sonrió anticipando la pasión que él le ofrecía. Sus manos lo marcaron, hincándosele en los hombros, cuando usó los talones para alzar las caderas contra él, al tiempo que se abría para recibirlo en su interior.

Pero él titubeó y se retiró.

—No tenemos protección, esposa. —Cerró los ojos para contener el deseo de lanzarse hacia delante—. Tengo que ir a buscarla a los pantalones.

—Me da igual —susurró ella.

Alzó las caderas otra vez e intentó volver a tirar de su boca hacia la suya.

Morgan se mantuvo firme.

—Bueno, pues a mí no, gràineag. No quiero que dentro de dos meses digas que no he jugado limpio. Dirás «sí quiero» delante de un cura antes de que yo te deje embarazada.

Al oírlo, ella le dio un fuerte empellón y, antes de que él pudiera enderezarse, ya estaba de pie y corriendo hacia donde él había dejado la ropa. Por un momento, Morgan no supo si iba a buscar sus pantalones o su espada.

Mercedes se arrodilló y desordenó el pulcro montón de ropa cuando se puso a rebuscar por los bolsillos.

—¿Por qué no lo has llevado al agua? —gruñó.

Él se puso de pie y retrocedió hasta donde la charca era más profunda mientras valoraba la visión de aquel hermoso trasero. Sadie no tardó en tener el paquete plateado en la mano y entonces corrió de vuelta al arroyo, con la mojada camisa de franela pegada a cada deliciosa curva de su cuerpo y sus largas piernas dando buena cuenta de la distancia que los separaba.

Morgan oyó el disparo del rifle en el preciso instante en que Mercedes se lanzaba a sus brazos... Cuando cayó sobre su pecho, era un peso muerto. Entonces se zambulló en el agua con ella, agarrándola con desesperación. Le cubrió la espalda con la mano y se hundió hasta el fondo de la charca, sintiendo en la palma la calidez de su sangre mientras ella, flácida e inmóvil, se apoyaba en él.

Luego subió a la superficie y, con frenesí, se dirigió hacia la franja de arena al tiempo que se volvía para proteger a Mercedes del francotirador. Cruzó el banco de arena en menos de tres zancadas y se metió en el bosque, justo cuando el chasquido de otro disparo cruzaba el aire y daba en la tierra, a sus pies.

Siguió corriendo río abajo, internándose cada vez más en el bosque, en dirección hacia donde estaba el francotirador, con la esperanza de sorprender a ese canalla. Luego, al cabo de unos cuantos centenares de metros, se detuvo y, con cuidado, puso a Mercedes en el suelo.

Estaba cubierta de sangre. Casi toda la camisa de franela estaba empapada de rojo, tanto por delante como por detrás. La bala le había atravesado limpiamente el cuerpo.

Con manos trémulas, Morgan le abrió la camisa haciendo saltar todos los botones y dejó al descubierto una pequeña herida, justo bajo el seno derecho. Inconsciente, Mercedes respiraba con trabajo. Tenía la cara tan pálida como una luna invernal, y sus ojos ya estaban hundidos bajo unos párpados que azuleaban, anticipando la muerte.

Morgan se obligó a mantener el pulso firme mientras le bajaba la camisa por los hombros y la mantenía en posición sentada. Luego le rodeó la espalda con la franela empapada en sangre, se la pasó por encima de los pechos y por la herida, y después, con las mangas, la ató lo más fuerte que se atrevió.

Tras llevarse a la frente una temblorosa y ensangrentada mano y limpiársela con gesto brusco, alzó la vista y ladeó la cabeza, atento por si oía al francotirador que se acercaba a buscar su pieza.

Inspiró hondo, intentando tranquilizar su acelerado corazón. Estaban en un lugar perdido, y Mercedes moriría desangrada antes de que consiguiera llevarla a la civilización. Tenía que coger el nudo de madera mágico de Daar y llegar al arroyo para curarla antes de que fuera demasiado tarde.

Entonces oyó un sonido al otro lado del valle: el inconfundible grito de un hombre a quien habían sorprendido. Luego, el gruñido de un lobo, seguido de un nuevo disparo, aunque esta vez el cañón del arma apuntaba en otra dirección.

Seguro de que ahora el francotirador estaba ocupado en otro lugar, Morgan cogió con suavidad a Mercedes y volvió a atravesar corriendo el bosque, de nuevo río arriba. Sin salir de los bosques, dejó atrás el banco de arena y siguió corriendo hasta que una curva del arroyo lo ocultó del otro lado del valle. Entonces dejó a su esposa con cuidado sobre la grava y corrió de vuelta a la franja de arena.

Lanzó una mirada al otro lado del valle y fue hacia la arena para recoger su ropa y su espada. Luego se apresuró a ponerse el nudo de cerezo al cuello mientras volvía a correr en dirección a Mercedes.

Al llegar junto a ella lo tiró todo al suelo, a su lado, la tomó en brazos y entró en el arroyo hasta que pudo sentarse dentro. En cuanto el nudo se mojó, empezó a zumbar contra su pecho. El agua comenzó a agitarse y a espumear en torno a ellos como si cobrara vida, chispeando con miles de burbujas que subían a la superficie como si una luz verde hubiera hecho explosión.

Le desató la camisa y se la quitó de la cintura. Mercedes gimió y arqueó la espalda de dolor. Estrechándola contra su pecho, Morgan se echó hacia atrás y se hundió en el arroyo. Tuvo la sensación de que el cuerpo le ardía, mientras una cegadora luz verde resplandecía a su alrededor. Tensó los brazos en torno al cuerpo sin fuerzas de su esposa, y durante unos minutos le mantuvo la cabeza justo por encima de la superficie, apretando los dientes para soportar el calor que sentía.

Por fin se incorporó y le miró la herida; seguía sangrando. Una espuma de burbujas rojas salía de ella... Y Mercedes estaba más pálida, más inerte.

Morgan soltó un rugido; la magia no estaba funcionando.

—¡Maldita sea! ¡Te ordeno que funciones! —gritó, al tiempo que agarraba el nudo y se lo arrancaba.

Sostuvo a su esposa con las rodillas y le ató el cordón de cuero al cuello; luego enderezó las piernas para hundirla más en el agua.

De repente las burbujas verdes se volvieron amarillas y explotaron con pequeños estallidos furiosos que llenaron el aire de vapor. Levantó a Mercedes lo justo para ver la herida; no palpitaba como había hecho el corte de su muslo, pero la hemorragia parecía haber disminuido.

Seguía sin ser suficiente.

Estaba muriéndose.

En ese momento Faol salió jadeando de los bosques y se detuvo en el borde del agua. Morgan alzó la mirada y lo vio bailotear, frenético, de una pata a la otra, como si estuviera nervioso. El lobo lloriqueó y ladró, y luego trotó varios pasos río arriba.

Morgan volvió a centrarse en su esposa moribunda, pero Faol volvió a ladrar, esta vez más fuerte. Se metió en el agua y después retrocedió, trotando río arriba otra vez, mientras su ladrido se convertía en un aullido que resonó como un lamento fúnebre.

Río arriba.

La catarata.

Más cerca de la magia del druida.

Morgan se levantó y apoyó con suavidad a Mercedes contra su pecho. Entonces salió del agua y siguió al lobo, que ahora trotaba rápidamente subiendo por el borde del arroyo.

El desesperado trayecto hasta la cascada pareció durar una eternidad, pero una vez allí, Morgan se limitó a seguir caminando para sumergirse hasta los hombros en el agua, llena de agitada espuma.

Esta vez la luz que estalló en torno a ellos no era verde ni amarilla, sino de un blanco tan puro y brillante que lo obligó a cerrar los ojos para no quedarse ciego. El calor brotaba de Mercedes en oleadas tan intensas que Morgan creyó que se le abrasarían los brazos y las piernas.

La bruma que se alzaba a su alrededor calentaba el aire con un calor de verano, y la frente y el cuero cabelludo se le cubrieron de sudor, pero él se mantuvo firme, recitando oraciones que casi había olvidado y que había aprendido siendo un chiquillo en el regazo de su madre.

Y, al rezar, deseó que la magia del druida salvara la vida de Mercedes, que le curase las heridas y se la devolviera sana y hecha una furia. Se quedó allí, de pie, hasta que los músculos le temblaron de cansancio; sólo deseaba que su esposa viviera.







—He tenido un sueño maravilloso.

Morgan abrió los ojos de golpe y clavó la mirada en la mujer que tenía en brazos. Sonreía con expresión adormilada y lo miraba con un rubor rosa en la cara, que enmarcaba unos ojos azules de párpados cargados.

—¿Y qué era eso con lo que has soñado? —susurró. La voz le temblaba tanto como las piernas.

—He visitado a mi padre y a Caroline. Hemos merendado en lo alto de una montaña que daba a un valle precioso.

El sudor volvió a cubrirle la frente al darse cuenta de que, en realidad, Mercedes había estado muerta durante un momento. Había estado con su padre y con su hermana, y muy bien habría podido acabar quedándose con ellos.

Ella atrajo su atención de nuevo.

—Caroline no me culpa —susurró—. Me ha dicho que el incendio no fue culpa mía.

—Me alegro mucho de que hayas visto a tu familia —susurró él a su vez.

La zarandeó un poco al ver que cerraba los ojos.

—No vuelvas a dormirte, Mercedes —le ordenó en voz baja.

—Estoy muy cansada. Parece que tengo los músculos de gelatina —le dijo ella entre dientes.

Luego volvió la cara contra su pecho, sonrió de nuevo y se acurrucó contra él.

Sin dejar de abrazarla fuerte, Morgan fue a la orilla y cayó de rodillas en la arena. Se sentía incapaz de dejarla en el suelo. Estuvo varios minutos arrodillado allí, mientras unas silenciosas lágrimas rodaban por su cara; una y otra vez dio gracias a Dios por mantener a su esposa con vida.

De pronto apareció Faol. En silencio se acercó a ellos, golpeó a Mercedes en la cabeza con suavidad y luego le lamió la cara. Morgan le permitió que lo hiciera, para que viera por sí mismo que Mercedes estaba bien.

Sin embargo, no la dejó en el suelo.

En ese momento Faol empezó de nuevo a lloriquear y a moverse intranquilo, se puso a dar vueltas en círculo y trotó hasta el lugar donde la charca desaguaba. Ladró fuerte y luego se sentó, lloriqueando, mientras golpeaba con la cola el borde del arroyo.

—Me da igual —le dijo Morgan en voz baja—. Más tarde buscaré a nuestro francotirador y me encargaré de él. Ahora hay que atender a Mercedes.

Faol volvió a gimotear, se puso de pie y miró con actitud nerviosa corriente abajo.

—Ve tú entonces —le dijo Morgan al lobo—. Monta guardia.

No tuvo que decírselo dos veces. Faol dio la vuelta y salió de la gruta como una bala, tan rápido que su cola se perdió de vista en un momento.

Morgan bajó la mirada hacia su mujer.

Seguía durmiendo. Sus ojos ya no estaban hundidos en el cráneo, y sus mejillas tenían un cálido y saludable color rosado. Echó un vistazo alrededor buscando un sitio blando donde dejarla. De rodillas, avanzó muy despacio, sólo un poco, y la colocó suavemente sobre una mullida alfombra de musgo verde.

Luego se enderezó y le apartó el pelo de la cara, sintiendo el calor de la vida en su piel. Con un dedo le dibujó la forma del pómulo y después, poco a poco, bajó por su barbilla hasta llegar a la garganta.

Entonces se detuvo y miró el cordón de cuero que le colgaba, flojo, al cuello.

El nudo de madera de cerezo había desaparecido.

Morgan se volvió para mirar la charca. En el extremo contrario, la catarata caía del acantilado, levantando en el aire una nube de bruma que coronaba toda la gruta. El agua se estremecía levemente con un flotante polvo de estrellas, que brillaba y centelleaba bajo una luz sobrenatural que dispersaba su arco iris a través de la neblina.

La magia se había gastado; el nudo de madera se había consumido.

Y con ello se había salvado la vida de Mercedes.

Morgan se volvió de nuevo hacia su esposa y, con mano aún trémula, prosiguió su examen. Necesitaba asegurarse de que realmente estaba bien. Al instante su mirada fue hacia donde antes estaba la herida abierta, pero no vio más que piel, suave y blanca como la nieve, que sólo tenía un ligerísimo rubor procedente de su propio calor interior. Le rodeó la cintura con las manos y cerró los ojos con alivio.

Estaba perfecta. Impecable. Completamente curada.

Entonces inspiró fuerte y se echó hacia atrás, al tiempo que clavaba la vista en el cuerpo de Mercedes. Alargó la mano, le levantó la mano derecha y volvió la palma hacia él.

Ni rastro de cicatrices; sólo piel rosada y saludable. Volvió a mirarle el brazo izquierdo y luego le dio la vuelta, justo lo suficiente para verle la espalda. No había piel fruncida, su piel estaba completamente lisa e impecable. Mercedes estaba curada.

Morgan se sentó en el suelo y se frotó la cara, al tiempo que meneaba la cabeza y se restregaba los ojos con las palmas de las manos.

Vaya, ¿cómo diablos iba a explicarle aquello?

Cuando despertara, su esposa se encontraría tumbada en aquel cañón mágico, desnuda del todo y sin restos de cicatrices. Ya sería bastante difícil explicarle por qué la herida de bala no la había matado... Pero ¿cómo le explicaría la desaparición de sus viejas cicatrices?

De pronto Morgan se volvió para ver la cicatriz que él mismo tenía en el hombro, recuerdo de una batalla entablada hacía más de ocho siglos... Y luego se volvió más para tocar la larga cadena de carne de su cintura, donde una espada casi lo había partido por la mitad.

Tampoco estaban: habían desaparecido.

Miró por encima del agua, aún reluciente, y volvió a menear la cabeza. ¿Estaba soñando? ¿Por qué el otro día, en el arroyo, la magia del druida no había hecho desaparecer sus viejas cicatrices al curarle el muslo?

Claro que entonces la luz era verde, no de aquel blanco puro y cegador. En el lugar donde se encontraban, la magia era más potente, especial... La energía del grueso y viejo báculo de Daar desembocaba en aquella gruta, y la bruma la absorbía para alimentar aquellos altísimos árboles.

Del mismo modo, los había nutrido a él y a Mercedes y les había devuelto unos cuerpos perfectos, sin rastros de las heridas del pasado.

Ahora tenía una tarea por delante: explicarle a aquella mujer del siglo XXI qué era lo que le había ocurrido... Y para eso tendría que explicarle el carácter mágico de su propia presencia en aquel lugar.


Capítulo diecinueve



ESTABA muerta.

Sadie recordaba el impacto de bala golpeándole la espalda. Recordaba caer sobre Morgan. Recordaba la incredulidad, el dolor y la pena de no poder pasar una vida larga y feliz con él...

Porque, en lugar de eso, había muerto.

Aunque no sabía si había aterrizado en el cielo o en el infierno.

O tal vez aquél fuera el purgatorio del que le habían hablado.

Hacía calor. Tenía calor, pero estaba en el lugar más hermoso que había visto jamás. Unos imponentes acantilados de granito moteado de gris formaban un semicírculo en torno a ella; por encima, como una nube inmóvil, flotaba una bruma que la envolvía en un bochornoso calor veraniego. En las altas paredes de granito resonaba el estruendo de agua que caía desde gran altura y la bañaba una luz blanca que la neblina ayudaba a propagar.

Seguía conservando los cinco sentidos: oía, veía, sentía el cosquilleo del musgo bajo su cuerpo, olía el cálido aroma de las píceas empapadas en bruma, mezclado con el olor a pino... E incluso notaba el persistente sabor de Morgan en su boca.

Despacio, rodó para quedar de cara al sonido del agua que caía, y entonces abrió mucho los ojos, y su mirada subió más y más, siguiendo el chorro de agua cristalina que salía disparado del lateral del acantilado, como si alguien hubiera dejado abierto del todo un grifo gigantesco.

Se arrodilló con dificultad y se levantó. Ya de pie, dio una vuelta completa con la cabeza echada hacia atrás, mirando el espacio que la rodeaba y que le recordó una catedral. Píceas, pinos, robles y cedros se elevaban por encima de su cabeza, tan alto que las copas desaparecían en la bruma. Las largas espigas plumosas de los helechos crecían tan lozanas que parecían plantas prehistóricas. El musgo sobre el que había estado tumbada era tan tupido como la lana de oveja y tan verde que casi parecía fluorescente.

En teoría, el rico dosel de vegetación debería de oscurecer aquel lugar, pero por todas partes había una reluciente luz cuyo origen estaba en el agua, y no en el cielo.

Sadie levantó la mano derecha para apartarse el pelo de la frente y de pronto se quedó quieta, con la mano flotando delante de la cara y la vista clavada en la palma..., en aquella carne perfecta que debía haber estado cubierta de feas cicatrices.

Entonces bajó la mirada hacia su cuerpo y volvió a contener un grito al darse cuenta de que estaba desnuda. Instintivamente, cruzó las manos sobre los pechos para taparse.

Y en ese momento fue cuando reparó en su brazo.

Las cicatrices de la parte interior del brazo izquierdo habían desaparecido.

Se volvió lo justo para verse la espalda. El gran mosaico irregular de injertos de piel también había desaparecido. Volvió la cabeza y echó una ojeada al hombro derecho. No vio ninguna cicatriz, sólo una piel rosada y perfecta que le cubría la espalda desde el hombro hasta la cintura.

Se sentó y se tapó la cara con las manos.

Sí que estaba muerta.

Jamás volvería a ver a Morgan. Él estaba allá en su valle..., solo, guardando luto por ella, maldiciendo su incapacidad para protegerla...

Se descubrió la cara lo suficiente para mirarse la mano. ¿Qué sentido tenía tener un cuerpo sin cicatrices si Morgan no estaba allí para disfrutarlo con ella?

Entonces se acostó boca abajo en la arena y rompió a llorar. Ya no le parecía importante tener cicatrices; era mejor tener defectos pero tener a Morgan que ser perfecta sin él.

Lloró con desconsuelo; un llanto desgarrador con el que lamentó cuanto había perdido. Había llegado a aquel lugar increíble y se había vuelto hermosa para pasarse sola toda la eternidad...

Y en ese momento llegó a la conclusión de que debía de estar en el infierno.

De pronto oyó el golpe seco de algo que daba en el suelo y alzó la cabeza. Al mirar hacia arriba vio a Morgan, completamente vestido, junto al lugar donde la charca se derramaba entre los altísimos árboles; a sus pies tenía un fardo hecho con la ropa de ella y sus botas, su mochila y la espada.

Sadie se levantó de un salto y corrió hacia él, pero se detuvo a varios pasos de distancia al darse cuenta de la expresión de su cara.

Estaba pálido como la nieve, con la piel pegada a las mejillas y surcada de líneas de tensión. Sus ojos eran del color de la pícea invernal, y tenía los puños apretados a los costados.

Sin pensarlo más, Sadie se abalanzó sobre él. Le besó la cara, el pelo y la boca, y gimoteó su aprobación al notar que la estrechaba más fuerte.

—¡Creo que estamos muertos! —le susurró al oído—. Lamento que hayamos muerto, Morgan, ¡pero qué contenta estoy de que estés aquí conmigo! ¡Te quiero muchísimo!

Volvió a besarlo, aunque tardó en darse cuenta de que él no le devolvía el beso... Y de que se había puesto aún más rígido en cuanto ella había empezado a hablar.

Él aún no sabía que los dos habían muerto... No comprendía qué les había ocurrido.

Sadie soltó las piernas de su cintura y se puso de pie. Luego se apartó bailoteando y haciendo piruetas en círculo con las manos extendidas.

—¡Mira, Morgan, estoy bien! Estoy desnuda como el día en que nací, e igual de perfecta. —Se dio la vuelta para enseñarle la espalda, alardeando de su impecable piel, y soltó una risa por encima del hombro—. Las cicatrices han desaparecido. ¡Soy yo otra vez!

Él no se movió. No habló. Ni siquiera parpadeó.

Sadie volvió corriendo junto a él y le desabrochó el cinturón.

—Deja que te lo demuestre —dijo, al tiempo que le desabrochaba los pantalones y se los bajaba hasta las rodillas—. Tú también estás bien. Tampoco tienes cicatrices.

Le tomó la mano izquierda, cerrada en un puño, y se la puso en el muslo, justo donde él se había suturado la herida del alce. Luego alzó la vista hacia su cara.

—Mira, ¿ves? ¡No está!

Pero él no se miraba el muslo, tenía los ojos clavados en ella. Sadie le dedicó una enorme sonrisa, se enderezó, volvió a rodearle el cuello con los brazos y le dio un apasionado beso en la boca.

—De verdad que siento que hayamos muerto, Morgan, pero estamos juntos, amor mío —susurró, llenándole la cara de besos mientras hablaba—. ¡Tenía tanto miedo de haberte perdido para siempre...!

Sintió que él bajaba las manos y se subía los pantalones antes de rodearla de nuevo con los brazos. Luego la cogió en alto y volvió a llevarla al sitio donde estaba antes, junto a la poza. La puso en el suelo, se sentó a su lado y después se desabrochó la camisa, se la quitó rápidamente y se la dio.

—Ponte esto, lass —dijo en voz baja. Con la mirada le dio un rápido repaso a su desnudo cuerpo antes de volver la cabeza para mirar la charca.

—Preferiría que te quitaras tú la ropa también —refunfuñó.

Contrariada, hizo lo que él le pedía. Se puso la camisa y se la abrochó hasta el cuello, pero se detuvo al sentir algo colgando sobre la clavícula.

Levantó el cordón de cuero y soltó un grito ahogado; al instante miró al pecho de Morgan.

—Este es tu cordón... —Bajó la cabeza, tiró del cordón para verlo mejor y se puso a buscar la madera que debería estar allí—. ¡Ay, no! ¡He perdido el nudo de cerezo que tenía!

Se volvió y lo buscó por el suelo con frenesí, pero Morgan la agarró de los hombros y la tumbó en el suelo hasta quedar tendido sobre ella. Luego le apartó el pelo de la cara. Su boca estaba sólo a unos centímetros de sus labios, y sus ojos oscuros e impenetrables se clavaban en los de ella.

—No estamos muertos, Mercedes —dijo—. Los dos estamos vivos.

Sadie lo miró parpadeando y apretó la cabeza en el suelo para verle la cara con más claridad.

—No... No puede ser, Morgan. No tengo cicatrices, y tú tampoco.

—Estás viva.

—Pero si me acuerdo de la bala, del dolor... Recuerdo que caí sobre ti... Me dispararon... Yo... yo he muerto.

Despacio, él asintió con la cabeza sin apartar la vista.

—Sí, lass, sí que has muerto —susurró. Subió una mano para tocar el cordón de cuero que tenía al cuello—. Pero la magia del anciano sacerdote ha vuelto a traerte a mí.

—¿La ma... magia?

Él asintió de nuevo.

—Sí. —Soltó el cordón y con un gesto señaló el aire que los rodeaba—. Este lugar, la bruma, la misma agua que sale del acantilado... es especial. Procede de una laguna adonde arrojaron el báculo del druida hace dos años.

—¿Del dru... druida?

Luchando por levantarse, Sadie lo empujó en el pecho. Él se apartó rodando y se incorporó mientras ella se ponía de pie con dificultad y se volvía para mirarlo fijamente.

—¿Qué estás diciendo? —susurró, enfrentándose al miedo que iba surgiendo de su interior—. ¿Estás... estás diciendo que eres un... un brujo o algo parecido? ¿Un hechicero?

Él meneó la cabeza y luego se apresuró a levantarse. Ella dio otro paso atrás.

—Sólo soy un hombre, Mercedes —contestó él, manteniendo la distancia que había entre ellos—. No sé nada de magia.

—Entonces, ¿cómo...? —Sadie toqueteó el cordón de cuero y se esforzó por tragar el nudo que tenía en la garganta. Su voz se transformó en un chillido de incredulidad—: Entonces, ¿cómo me has curado?

Con un movimiento de cabeza, él le señaló el cuello.

—El regalo del sacerdote. El nudo de madera de cerezo y esta agua —con un gesto de la mano señaló la charca que ella tenía detrás— te han curado.

Sadie se volvió lo justo para mirar el agua sin perder de vista a Morgan, y le lanzó una cautelosa mirada.

—¿Dó... dónde está el nudo ahora?

El volvió a hacer un gesto con la mano.

—Ha desaparecido, se ha disuelto. La magia se ha gastado para salvarte la vida.

Ella dejó caer la barbilla y jugueteó con el botón de la camisa que llevaba puesta. Lo que Morgan le contaba era increíble... Pero había algo más importante, ¿por qué se lo contaba?

¿Es que no aceptaba que hubieran muerto?

Entonces se acercó un pasito y le tendió la mano derecha con la palma hacia arriba.

—Morgan —dijo mirándolo—, ¿ves esto? Las cicatrices no están, y eso no es posible. No existe nada parecido a esa magia de la que hablas. A una persona no la matan de un tiro y luego... y luego se cura sin más. Y unas cicatrices de ocho años no desaparecen como si no hubieran existido nunca.

—Entonces explícame lo que ha ocurrido —le exigió él con dulzura. Sus ojos eran dos penetrantes puntas de liso pedernal verde.

—Pues que hemos muerto... Los dos, de lo contrario no estarías aquí conmigo, ni te habría desaparecido el corte de la pierna. Es la única explicación lógica, Morgan, estamos muertos... —De pronto sonrió—. Y hemos aterrizado en el cielo.

Él dio un paso hacia ella.

—Mercedes...

Pero ella se le adelantó y corrió a saltar en sus brazos, mirándolo y riendo.

—Y ahora vamos a hacer el amor, marido..., ¡antes de que Dios se dé cuenta de su error y nos eche de aquí de un puntapié!

Dicho esto, le besó en la boca y lo hizo caer al suelo hasta que estuvo sentada a horcajadas sobre su cintura.

Morgan soltó un suspiro que casi le llenó los pulmones a ella, y después se puso las manos bajo la cabeza. La miró sonriendo, pero de repente se puso más serio y, con suavidad, le pasó un tembloroso dedo por la mejilla.

—Me daba muchísimo miedo perderte, esposa —susurró.

Sadie puso una mano sobre la de él.

—A mí también. Te quiero muchísimo, Morgan. No podría vivir sin ti. —Le lanzó una sonrisa—. Y tampoco podría morir sin ti.

Se inclinó y le besó el ceño de la frente. Luego se estiró sobre él y fue ascendiendo hasta poner la nariz a la altura de su pecho, espléndidamente desnudo. Sonrió de nuevo cuando lo oyó gemir.

Con la punta del dedo le dibujó círculos por la tupida mata de vello que le cubría el pecho. Tenía bastante terreno por delante y dejó que el vello le hiciera cosquillas en la palma mientras abría un perezoso camino sobre sus músculos. Después se detuvo a explorar un pezón, lo oyó gemir de nuevo y pasó la lengua por el círculo, suave como la seda. El vello le cosquilleó en los labios cuando chupó con suavidad, y en ese instante Morgan se incorporó de golpe y la apartó.

Sadie sonrió ante la fiera expresión de su ceño fruncido y pasó la mano por el sitio que acababa de besar.

—Te prometo dejar que me hagas lo mismo dentro de un instante —le dijo—. Pero primero quiero seducirte.

—No voy a estar a la altura —dijo él con los dientes apretados.

Ella lo echó hacia atrás y se inclinó otra vez; su nariz quedó a unos centímetros de la de Morgan.

—Tenemos toda la eternidad para practicar, marido —dijo, mientras se ponía derecha y se desabrochaba la camisa.

Observó que la mirada de Morgan iba de su cara a sus pechos, y que su ceño se relajaba. Enseguida volvió a ponerse las manos detrás de la cabeza; a su vez, ella se quitó la camisa de los hombros y dejó que le cayera por la espalda.

Después se tomó los pechos con las manos y los juntó, al tiempo que se inclinaba y los posaba sobre el torso de Morgan. Despacio, los movió acariciándolo con ellos, y entonces descubrió que era ella quien iba acumulando una tensión que nacía en la boca del estómago y se extendía en ondas concéntricas hasta alcanzar el centro mismo de su feminidad.

La frente se le cubrió de sudor. Se sentía acalorada y húmeda entre los muslos, y parecía no poder dejar de estremecerse de anhelo por sentir a Morgan dentro de ella.

Las manos de él acudieron a sus pechos y sustituyeron las suyas, que ahora se hundían en los hombros de Morgan. Este la acarició con suavidad y la inflamó por completo. Sadie tal vez gritó, no estaba segura; lo que sí sabía era que no podía evitar que sus caderas se movieran para buscarlo.

Las manos de Morgan dejaron sus pechos, pero enseguida las sustituyó su boca. Entonces Sadie gritó por encima del fragor de la catarata. Morgan la levantó y se quitó los pantalones, y de repente no hubo nada entre ella y la erección, dura como una piedra, de su marido.

Un calor ardiente empujaba contra los pliegues de su feminidad y entonces las fuertes manos de Morgan le agarraron las caderas, la alzaron y la acomodaron más íntimamente sobre él.

Sadie sintió que se ensanchaba, aceptaba y tomaba a Morgan en su interior, y esta vez gimió con hondura e intensidad cuando sintió su boca cubriéndole uno de sus senos. Con las manos en sus caderas, él les impuso a los dos un ritmo sin dejar de chuparle el pezón, hasta que Sadie creyó que iba a estallar.

Y estalló, magníficamente, mientras gritaba su placer a las paredes de granito de aquel maravilloso cielo donde estaban los dos, jadeando cuando cada espasmo ascendente la hacía subir más y más en espiral. Y entonces Morgan también lanzó un grito de placer, agarrándole con más fuerza las caderas para ayudarla a capear el temporal de luz que habían creado juntos.

Sadie se derrumbó encima de él y metió la cabeza bajo el hueco de su cuello, sintiendo aún su propio pulso de placer que seguía latiendo en él.

Y así se quedaron echados, juntos, respirando con dificultad, hasta que sus acelerados corazones dejaron de intentar vencerse mutuamente a golpe de latidos.

—Es como si se te acercara con sigilo..., ¿verdad? —murmuró Sadie en el pecho de él.

—¿El qué?

Ella echó la cabeza hacia atrás y abrió un ojo para ver la soñolienta risa que oía en su voz.

—La pasión. Creí que iba a pasarme una hora volviéndote loco... y fui yo la que no duró ni cinco minutos.

Él le dio una cariñosa palmadita en el trasero.

—Imagino que nos calmaremos dentro de unos treinta años —dijo con una risilla. Se dio la vuelta para que ella quedara debajo y luego la besó en la frente—. Practicaremos hasta que nos salga bien.

Con caricias repetidas y suaves le apartó el pelo de la cara, y luego la miró fijamente con los ojos brillantes.

—Te amo, Mercedes —susurró—. Dios es testigo de que te amo más que a la propia vida, lass. ¿Quieres casarte conmigo? En cuanto encuentre a ese viejo y chalado sacerdote, ¿me harás el honor de legalizar nuestras promesas?

Sadie estiró los brazos por encima de la cabeza como un gato perezoso; se planteó dejarlo esperar su respuesta un poco... Pero estaba demasiado satisfecha, demasiado feliz y demasiado enamorada de Morgan para hacerlo sufrir ni un segundo.

—Debe de haber un sacerdote por aquí —le dijo—. En cuanto lo encuentres, me casaré contigo. ¿Crees que podremos tener niños en el cielo?

Él rodó hasta apartarse y se levantó. Luego se inclinó y la cogió en brazos. Se metió en la reluciente poza hasta que el agua le llegó a la cintura y entonces la soltó sin avisar. Sadie se hundió hasta el fondo y tomó represalias acariciándolo íntimamente y besando su erección.

Lo oyó gritar incluso debajo del agua.

Después practicaron a ver si les salía bien otras tres veces; fueron desde la tibia y reluciente agua hasta la arenosa orilla y luego hasta el lado opuesto de la charca, bajo la densa rociada de la catarata.

Exhausta, Sadie se tumbó encima de Morgan sobre las rocas. No tenía fuerzas ni para suspirar. Con todo, él aún contaba con suficientes energías como para acariciarle suavemente el trasero con gesto perezoso.

De pronto le alzó la barbilla para que lo mirara.

—Eres tremenda, mujer, cuando pierdes la timidez.

Ella arrugó la nariz y, con ademán cansado, le pasó la mano por el pecho.

—Todavía no has visto nada, marido.

Sadie no sabía de dónde sacaba las fuerzas aquel hombre, pero el caso es que la levantó de él y, con suavidad, la puso en la roca que tenía al lado. Ella miró la catarata. Sin saber como, habían acabado debajo, y el agua, extraordinariamente cálida, se derramaba en una cortina que brillaba como el vidrio al sol antes de estrellarse contra la charca que tenían a los pies.

En ese momento le sonó el estómago, y se echó a reír.

—Creo que se puede tener hambre en el cielo —dijo acariciándose el vientre—. Pero la verdad es que estoy demasiado cansada para comer.

—Y yo estoy demasiado cansado ahora mismo para volver a pie hasta el campamento maderero a coger nuestras cosas. —Morgan se levantó y le tendió la mano—. ¿Qué te parece una siestecita primero y luego voy a por ellas?

Ella tomó la mano que le ofrecía y se puso de pie. Luego echó un vistazo al aposento de paredes de agua donde se encontraban y, de repente, dio un grito ahogado.

—¡Ay, Dios mío!

Meneando la cabeza, caminó en pequeños círculos sin dejar de mirar al suelo.

Estaba andando sobre pequeños guijarros de oro.

—¡Aquí está, Morgan! —chilló, al tiempo que se volvía rápido para mirarlo—. La mina de Jedediah, ¡la hemos encontrado!

Con la punta del pie descalzo, Morgan barrió el suelo y se agachó a coger una pepita, que alzó para contemplarla a la luz de la catarata. En voz tan baja que apenas se oyó con el ruido de la cascada, dijo:

—Parece que sí.

Sadie regresó junto a él, observó con detenimiento la pepita de oro que tenía en la mano y soltó un cansado suspiro.

—¡Para lo que va a servirme ahora! —se quejó—. El parque no se abrirá jamás.

Morgan la miró con los ojos oscurecidos y le sonrió con tristeza.

—¿Qué pasaría si no estuviéramos muertos, Mercedes? ¿Y si estuvieras viva y tuvieras todo este oro a tu disposición? ¿Qué harías?

—Abriría ese parque.

—Y luego, ¿qué crees que le ocurriría a este mágico lugar? —Morgan dejó caer el oro y le dio la vuelta para que lo mirara—. Si estamos vivos y este lugar existe de verdad, ¿qué le ocurrirá cuando todos los turistas vengan a visitar tu parque?

Ella lo miró con el ceño fruncido.

—Es absurdo discutir eso, estamos muertos.

Él la zarandeó un poco.

—Pero si no lo estuviéramos —insistió—, ¿qué le ocurriría a este cañón?

Ella tuvo que pensárselo..., y lo que pensaba no le gustó.

—Lo destrozarían —respondió—. Cuando se descubriera, y seguro que se descubriría, la gente pisotearía cada centímetro cuadrado de este suelo intentando encontrar el oro.

Morgan asintió y le soltó los hombros.

—Exacto, eso harían. Tu parque, el legado de tu padre..., todo quedaría olvidado, superado por el misterio de este lugar especial.

—Pero es que estamos muertos, Morgan —insistió ella—. Me baso sencillamente en el hecho de que en el mundo real no existe nada parecido a esto. No es posible.

Él no dijo nada más. Le cogió la mano y, rodeando el borde de la catarata y por la orilla de la poza, la llevó hasta que estuvieron de nuevo en la franja de arena. Entonces cogió la camisa que ella había desechado y se la puso sobre los hombros, la envolvió en ella y se la cerró encima de los pechos. Luego le dio un beso en la nariz.

—Vamos a dejarlo por ahora —suplicó en voz baja—. Ya habrá tiempo de preocuparse por esto. Los dos necesitamos dormir un poco primero. Después buscaré algo de comer, y así resolveremos nuestros problemas con la tripa llena.

Mientras hablaba, hizo que Sadie se tumbara, y en cuanto estuvieron en el suelo, ella se acurrucó encantada en su abrazo, cerró los ojos, lo rodeó fuerte con los brazos y no tardó en quedarse dormida.


Capítulo veinte



AL despertar, Sadie notó un fuerte olor a perro mojado. Abrió los ojos y alargó la mano para apartar la lengua de Faol, pero su mano se detuvo a mitad de camino y cambió de dirección para darle a Morgan en el hombro.

—Tenemos compañía —susurró, al tiempo que se apresuraba a hundirse más detrás de él. Luego lo pinchó más fuerte con la mano y subió el volumen de su voz hasta convertirla en un chillido—. ¡El padre Daar está aquí!

¡Dios mío! ¡Estaban tan desnudos como el día que nacieron, y además se le había caído la camisa y estaba tirada detrás de ella...! Si no estuvieran ya muertos, es probable que los hubiera matado el ceño con que los miraba el anciano sacerdote, que los estaba señalando con un dedo torcido por la edad.

—Tenéis dos minutos para levantaros y vestiros —espetó—. ¡O pronunciaréis desnudos vuestros votos matrimoniales!

Morgan se incorporó y protegió a Sadie con su cuerpo de la escandalizada mirada del padre Daar. Ella aprovechó su ancha espalda para buscar rápidamente la camisa, ponérsela y abrochársela hasta el cuello.

—Dése la vuelta, anciano —gruñó Morgan.

Esperó hasta que el sacerdote accedió a hacerlo, y luego echó un vistazo para asegurarse de que Mercedes estuviera bien tapada. Le dedicó una amplia sonrisa al ver su sonrojadísimo rostro.

—¿Estás lista para decir «sí, quiero», lass? —preguntó, al tiempo que con un dedo le rozaba apenas la encendida mejilla.

Absolutamente muerta de vergüenza, Sadie asintió.

Entonces Morgan se puso de pie, pasó sin prisas por delante del sacerdote, que seguía esperando, y reunió la ropa que había dejado caer junto al extremo de la poza. Sadie se levantó como pudo, se aseguró de estar bien tapada hasta las rodillas y dio gracias a que la camisa de Morgan tuviera los faldones largos.

Su inminente marido no se mostraba nada tímido por su desnudez, y tampoco parecía preocuparle que el sacerdote los hubiera pillado durmiendo juntos y desnudos. Regresó para llevarle su ropa y, al pasar al lado del padre Daar, lo miró con el ceño fruncido.

Ella se vistió deprisa, aunque varias veces tuvo que apartar a Faol para atarse las botas.

De pronto soltó un grito ahogado; acababa de darse cuenta de lo que suponía la presencia allí del lobo.

—¡A Faol lo han matado también! —chilló. Volvió a soltar otro grito ahogado—. Y también al padre Daar... ¡Está usted muerto!

El sacerdote se volvió y se echó un vistazo a sí mismo.

—¿Ah, sí? —comentó, con cara de apuro.

Morgan, que se había sentado al lado de Sadie para calzarse las botas, se detuvo y la miró.

—No está muerto, anciano —dijo en tono impaciente. Luego hizo un gesto en el aire con su enorme mano al tiempo que añadía—: Es que, gracias a su magia, Mercedes cree que ha muerto... y que está en el cielo.

Con expresión más sorprendida que aliviada, el sacerdote centró su atención en la joven.

—¿Qué te hace pensar que estamos todos muertos, muchacha? —preguntó.

Sadie levantó la mano derecha con la palma hacia él.

—Estoy curada, padre. Todas mis cicatrices han desaparecido. Y además me dispararon, y sentí que la bala me atravesaba el cuerpo, pero no me duele, y ni estoy sangrando, ni tengo ninguna herida, así que estoy muerta.

El sacerdote lanzó un rápido vistazo a la aún reluciente charca. Luego volvió su penetrante mirada hacia Morgan mientras alzaba una poblada y canosa ceja.

—Has vuelto a usar el nudo de madera, ¿no? —dijo en voz baja, señalando el agua—. Has revelado tu secreto para salvar la vida de tu mujer.

Sadie miró a Morgan y vio que asentía.

—Y como es una mujer del siglo XXI, no se lo cree —prosiguió Daar, volviendo a atraer la atención de Sadie.

Enseguida miró a Morgan, que asintió de nuevo.

Entonces Sadie se puso de pie. Había decidido que sabía hablar por sí misma. Se acercó al sacerdote, se sacó de los pantalones los faldones de la camisa y se la levantó lo suficiente para descubrir el estómago.

—La bala me entró por mitad de la espalda y salió por el costado —dijo. Se dio la vuelta y se señaló la espalda—. Y, además, esto tendría que estar lleno de las cicatrices del incendio que mató a mi hermana.

Se dejó caer el faldón de la camisa y cruzó los brazos bajo los pechos.

—Estoy absolutamente curada, padre.

Justo a su lado, volvió a oír suspirar a Morgan y lo miró. Estaba frotándose la cara con una mano.

—No podemos pronunciar nuestras promesas de matrimonio hasta que lo entienda —le dijo Morgan al sacerdote—. Tiene que darse cuenta de a quién toma por marido.

—Entonces explícaselo. Y date prisa —dijo el padre Daar, al tiempo que señalaba la cintura de Sadie—. A la velocidad que vais, antes de que estéis casados como Dios manda, vuestro primogénito estará echando los dientes.

Ella retrocedió, tapándose el vientre con la mano.

—¿Qué primogénito? ¿De qué habla?

—¿Vas a decirme que era una inocente siesta lo que estabais echando ahora mismo? —preguntó el anciano.

Sadie sintió que la cara le ardía.

—Pronunciaremos nuestras promesas en cuanto ella lo entienda —repitió Morgan.

—¡Las diréis ahora mismo, delante de mí y de Dios, o me vuelvo a casa y me desentiendo de vosotros! En este valle se avecina una tormenta espantosa y tenéis que ocuparos de ella, pero no hasta que estéis casados como Dios manda.

Incapaz todavía de alzar los avergonzadísimos ojos por encima del cinturón de Morgan, Sadie esperó a que él decidiera si de verdad quería casarse con ella o no. Si todos estaban muertos, ¿qué importaba?

Pero ¿y si de verdad estaban vivos?

—Si... si no quieres casarte, no nos casaremos —dijo mirando su pecho y sin levantar más la vista, por miedo a lo que quizá viera en sus ojos—. Olvidamos el resto de la semana y, sencillamente, nos vamos cada uno por nuestro lado.

De pronto se sintió levantada hasta encontrarse pegada al costado de Morgan y dada la vuelta para que mirase de frente al sacerdote, mientras le apretaba tan fuerte las costillas que era un milagro que no se las rompiera.

—¡Empiece! —espetó Morgan al padre Daar.

Como declaración de amor, a Sadie aquella única palabra le pareció algo mágico. Sí, comenzarían su vida juntos en aquel preciso instante... Y tendrían el matrimonio más feliz que el cielo había visto jamás.

Esta vez sus votos nupciales serían de verdad, pronunciados en aquel maravilloso lugar; un sitio más hermoso que cualquier iglesia de las que Sadie hubiera visto. La suya sería una unión de cuento, que duraría toda la eternidad.

Tras sacar un librito del bolsillo, el padre Daar empezó a leer las promesas, mientras Sadie se alisaba la pechera de la camisa de franela. Pero entonces pensó que debía prestar atención. Lo malo fue que, en cuanto empezó a escuchar, se dio cuenta de que no comprendía ni una palabra de lo que el sacerdote decía.

Entornó los ojos y se inclinó hacia delante para mirar el libro, pero al no reconocer las palabras tapó la página con la mano. El anciano levantó la vista hacia ella con el ceño fruncido.

—¿Qué idioma es ése? —preguntó Sadie.

—Gaélico —respondió Daar, al tiempo que sacaba el libro de debajo de su mano y volvía a alzarlo a la altura de sus ojos.

Ella lo interrumpió de nuevo, con lo que el ceño del anciano se acentuó.

—Pero es que no sé lo que usted dice —dijo—. ¿No puede traducirlo al inglés? Y, además, ¿por qué usa el gaélico?

El padre Daar carraspeó, convirtió su ceño en una mirada asesina y se la lanzó primero a Morgan y luego otra vez a ella.

—¡Porque es nuestro idioma! —dijo con impaciencia—. Y puesto que te superamos en número por dos a uno, nos toca elegir.

Sadie señaló el libro.

—Entonces diga los votos, pero añadiremos los nuestros... en inglés para que yo sepa lo que estoy prometiendo.

El padre Daar subió las cejas al oír semejante impertinencia, pero enseguida volvió a alzar el libro y empezó a leer de nuevo. A Sadie sus palabras le sonaban más bien como palabrotas que como promesas, llenas de ásperas consonantes y de vocales guturales que parecían más escupidas que pronunciadas.

Faol también había acudido a ver la ceremonia. Estaba sentado junto a Sadie, apoyado en su pierna, con la lengua colgando y los ojos, de un verde jugoso e irisado, clavados en ella. Al otro lado, Morgan, en un preocupante silencio, le apretaba la mano derecha tan fuerte que a Sadie se le ocurrió que a lo mejor temía que cambiase de opinión antes de que acabara el oficio.

De repente el sacerdote dejó de hablar y volvió unos expectantes ojos azules hacia ella. Sadie supuso que debía decir «sí, quiero».

Entonces tomó las manos de Morgan entre las suyas, enderezó los hombros y se dispuso a pronunciar sus votos.

—Te amo, Morgan MacKeage. Y prometo ser tu esposa por toda la eternidad. Quererte, honrar tu espíritu y proteger con mi alma este amor que hemos encontrado... —Le estrechó las manos—. Y además tendremos muchos niños y los criaremos en una casa rebosante de amor. Les enseñaremos las maravillas de la naturaleza y les enseñaremos...

No pudo continuar. Tenía el corazón a punto de estallar, estaba poniéndose sensiblera, y notaba un nudo tremendo en la garganta. Entonces meneó la cabeza, tragó saliva y se obligó a seguir.

—Y prometo amarte siempre —terminó con un ahogado susurro.

Dicho aquello, contuvo el aliento y esperó a que él dijera sus votos.

—Eres mía —gruñó Morgan.

Al mismo tiempo la estrechó contra su pecho con tanta fuerza que le sacó el aire de los pulmones con un jadeo.

¿Eres mía?

¿Eso era todo?

En aquel momento Morgan la besó con la misma actitud posesiva que ella le había visto en la mirada. A fuerza de besos hizo desaparecer la indignación antes de que ésta hiciera presa en ella... Y luego la siguió besando hasta que la tos impaciente de un escandalizado sacerdote hizo que los dos se echaran a reír.

—¡Entonces ya está hecho! —concluyó el padre Daar de modo rotundo y en voz bastante alta—. Bueno, vamos a comer. Vamos a celebrar un banquete de boda con buenas y sabrosas truchas. ¡Deja de sobar a tu esposa, Morgan, y ve a buscarnos algo de cenar!

Como el marido de Sadie no le prestaba atención al sacerdote, ella le dio un pellizco en el costado para que respirara.

Cuando por fin Morgan la soltó, el padre Daar le dijo:

—Ve a pescar unas truchas en una de las charcas más frescas de abajo. —Tomó del brazo a Sadie—. Nosotros prepararemos un fuego y cocinaremos. Luego tú y yo pensaremos en cómo convencer a tu esposa de que a todos nos quedan muchos años todavía hasta que veamos el cielo por fin.

Mientras hablaba, echó a andar hacia la franja de arena que había junto a la charca.

De repente miró hacia atrás por encima del hombro y estalló en una crepitante carcajada.

—Aunque no es que tú tengas muchas posibilidades de entrar en el cielo, guerrero. A los paganos como tú casi nunca se les permite traspasar sus puertas.

Sadie no supo qué le sorprendió más: si que el sacerdote llamara «pagano» a su marido o que lo llamara «guerrero».

Seguidamente, Morgan cogió la espada y se la acomodó a la espalda, mientras le lanzaba al padre Daar una fiera mirada asesina.

—Comience la explicación sin mí, anciano —le dijo. Luego le indicó al lobo el camino hacia la salida de la charca—. Faol, tàr as. Falbh.

A continuación se marchó y su figura se perdió entre los altísimos árboles.

Sadie se quedó con la vista clavada en el lugar por donde había desaparecido.

—¿Qué acaba de decir? —le preguntó al sacerdote.

—Tàr as significa «ponte en marcha» o «vete», falbh, «vigila».

Empezó a caminar por la majestuosa gruta y se puso a recoger leña menuda.

—Ha puesto al lobo a vigilar la entrada —dijo, mientras proseguía su tarea y amontonaba las ramas. Se enderezó y la miró—. Te dije que hacerse amiga de Faol te resultaría útil algún día.

Sadie se puso con los brazos en jarras y lo miró de frente.

—¿Así que está diciéndome que este lobo de Maine entiende el gaélico? —preguntó—. ¿Una lengua muerta desde hace siglos?

Daar se sentó en el musgo, cerca de la pila de ramas que había hecho, y alzó la vista hacia ella.

—No está muerta, jovencita. En algunas partes de Escocia todavía hablan gaélico. —De pronto mostró una amplia sonrisa—. Ahora mira.

Tocó las ramas con su fino bastón mientras musitaba unas palabras entre dientes.

Al instante brotaron llamas de la leña, y Sadie reculó, aunque enseguida se apresuró a acercarse más y a echar una mirada feroz al fuego que ya chisporroteaba.

—Eso no es magia; al menos en el cielo no. —Con un ademán señaló las altas paredes de granito—. Aquí cualquier cosa es posible.

El padre Daar lanzó un suspiro tan fuerte que se le oyó por encima del ruido de la catarata y se frotó la cara con las manos. Luego alzó la mirada hacia Sadie y dio unas palmaditas en el sitio que tenía a su lado.

—Ven, siéntate a mi lado, Mercedes, para que pueda explicarte lo que te ha ocurrido.

Con otro suspiro, Sadie se sentó junto al chiflado y anciano sacerdote y clavó la vista en el fuego que crepitaba bajito.

—¿Recuerdas mi visita de la semana pasada? —preguntó Daar, mientras con el bastón añadía más leña al fuego—. ¿Y los pies? ¿No se te habían curado los cortes a la mañana siguiente, cuando te despertaste?

Sadie frunció el ceño.

—Sí. Habían desaparecido —reconoció.

—¿Y no estabas viva cuando ocurrió ese pequeño milagro?

Ella lo miró.

—No fue un milagro —replicó—. Los milagros son grandes cosas que les ocurren a quienes se lo merecen.

—¿Y tú no te lo mereces?

—Esa no es la cuestión. Dios no iba a tomarse la molestia de pensar en los cortecitos de mis pies; tiene cosas mucho más importantes de las que preocuparse.

Daar gruñó, volvió a frotarse la cara con las manos y meneó la cabeza. Por fin la miró con expresión desconcertada.

—El mundo entero sigue ahí, Mercedes, justo tras esos árboles. —Señaló el lugar por donde Faol y Morgan habían desaparecido—. Tu valle, tu madre y Callum, tus dos ingenuos amigos y el hombre que te disparó; todos siguen ahí, y todos siguen esperándote.

Ella miró hacia los árboles; ni siquiera se había planteado intentar marcharse.

—Entonces, si de verdad no estoy muerta —susurró—, ¿volverán mis cicatrices si salgo de aquí? ¿Seré fea otra vez?

Soltando un cansado suspiro, Daar espetó:

—No puedes ser lo que no has sido nunca. Pero no, las cicatrices se han ido para siempre. —Frunció el ceño—. Imagino que no será fácil explicárselo a tu madre. Como también es una mujer moderna, no lo comprenderá más que tú.

—¿Qué quiere decir con eso de que somos mujeres modernas? Lo dice como si usted y Morgan no fueran hombres de este siglo. Y, además, Morgan no está en el ejército, de modo que ¿por qué lo ha llamado «guerrero»?

Daar se masajeó la nuca y acabó rascándose la barba.

—Porque eso es lo que es; o, mejor dicho, lo que era —contestó—. Hace seis años tuve un pequeño accidente haciendo magia y adelanté a Morgan ocho siglos en el tiempo.

—¿Que hizo qué?

Él frunció el ceño al ver su incredulidad y alzó la canosa barbilla.

—Que cometí un error. Sólo pretendía adelantar a Greylen, el hermano de Morgan, pero otros nueve hombres vinieron con él, incluidos Callum, Ian y Morgan, y MacBain.

—¿Callum? —chilló Sadie—. ¿Dice que el hombre con quien va a casarse mi madre es como... como Morgan? ¿Que es un hombre de otro siglo... y también un guerrero?

Se levantó como pudo y cerró las manos hasta convertirlas en puños.

—Pero ¿qué está usted diciendo? —gritó.

El padre Daar alzó el bastón en el aire y empezó a musitar palabras en voz baja para sí otra vez. De repente Sadie abrió mucho los ojos al ver que el bastón crecía hasta casi doblar su tamaño y empezaba a zumbar con suaves vibraciones.

—Coge el bastón, Mercedes —dijo el anciano al tiempo que se lo tendía—. Si quieres comprender, cógelo y te lo mostraré.

Ella retrocedió.

—No.

—Venga, vamos, chica —la engatusó—. ¿Dónde está tu espíritu aventurero? ¿No deseas saber quién es tu marido de verdad?

Sadie no entendía nada. Lo que el anciano decía era imposible... Pero lo cierto era que sus cicatrices habían desaparecido, se encontraba en una auténtica selva tropical que no debería existir ni por asomo en Maine, y el bastón del viejo sacerdote resplandecía ya como un relámpago.

Vacilante, pero con más curiosidad que temor, extendió el brazo y cogió el bastón, que, para su sorpresa, no estaba caliente.

En ese instante la luz se introdujo en su cabeza en forma de destellos de fulgor que deberían de haberla cegado, pero poco a poco vio que algo surgía en su imaginación: una escena que parecía sacada de un libro ilustrado. Unos hombres a caballo que llevaban espadas y vestían de modo extraño, aunque en realidad algunos iban desnudos, combatían en una tremenda batalla.

Olió el polvo que levantaban los fuertes cascos de los caballos y oyó el choque de las espadas al golpear. Enseguida reconoció a Morgan y también a Callum. Vio que éste trataba de derribar a un hombre que llevaba la cara pintada. Entonces un rayo brilló por encima de sus cabezas, y un trueno retumbó. El aire que los rodeaba se cargó con la energía de una tormenta que se cernía rápidamente sobre ellos.

De repente una lluvia torrencial envolvió el caos y oscureció su visión. Acto seguido, se produjo un enorme estallido de luz y se oyó una detonación que sorprendió a Sadie y la hizo estremecerse. Agarró con más fuerza el bastón del sacerdote y, de pronto, sólo se vio una silenciosa luz blanca, tan pura como el centro del sol, bordeada por un arco iris mate.

Los hombres volvieron a aparecer, pero ya no luchaban. Ahora estaban tirados, aturdidos, desparramados y en desorden, por una tierra que era la misma, pero distinta. Era más lozana, más verde. Había edificios, y junto a ella pasaban zumbando coches y camiones.

Buscó a Morgan, que se agarraba la cabeza y se tapaba los ojos con las manos, y que, de pronto, se palpó el cuerpo como si dudara de que existiera. Sadie gritó al ver el miedo en su rostro, la confusión y el terror ante lo que le había sucedido.

Los caballos yacían entre los hombres; aturdidos de pánico, gritaban y trataban de ponerse de pie. Sadie vio que Morgan corría hacia uno de ellos y reconoció el que montaba el primer día que lo vio.

En voz baja, preguntó al sacerdote que también miraba junto a ella, en su imaginación:

—¿Cómo se llama ese caballo?

—Gràdhag —respondió Daar—, significa «Mascota».

Sadie soltó el bastón y retrocedió. En ese momento la visión desapareció tan misteriosamente como se había presentado ante ella. Entonces volvió la cara para mirar la poza que formaba la catarata y que seguía reluciendo.

—Por eso a Morgan le dan miedo las tormentas —dijo—. Se vio atrapado en una, arrancado de su tierra y traído..., traído aquí.

Justo a su lado, y mirando también la catarata, el padre Daar dijo:

—Sí. No le gustó el viaje... Y tampoco le ha gustado mucho la nueva vida que ha estado llevando. —La tomó del hombro y, con suavidad, le dio la vuelta para que lo mirase—. Hasta ahora, hija. Porque ahora te ha encontrado, y no va a dejar que nada se interponga entre vosotros: ni mi magia, ni la negrura que sufre este valle, ni siquiera tu propia incapacidad para creer. Ha pronunciado sus promesas matrimoniales ante Dios y ante el hombre y te ha reclamado como suya. Ahora os pertenecéis mutuamente, así que acepta lo que te he mostrado como el regalo que es.

—Morgan lo ha llamado a usted druida. ¿Qué significa eso? ¿Quién es usted?

—Soy lo que tu idioma moderno llamaría un mago, y tengo casi mil quinientos años de edad.

—¿Un mago? —repitió ella, al tiempo que daba un paso atrás.

Él la miró frunciendo el ceño.

—Y sacerdote —dijo en actitud defensiva—. En estos momentos, un sacerdote hambriento, además.

Tras mirar hacia donde la charca vertía en el valle, retrocedió hasta el fuego, se sentó otra vez y lo avivó.

Sadie clavó la mirada en el bastón que utilizaba como atizador. Lo que el anciano decía, lo que ella misma acababa de ver, eran... eran la esencia de los sueños y de las antiguas leyendas, que seguían sobreviviendo a pesar de las explicaciones de la ciencia moderna.

Aunque la ciencia no podía explicar la desaparición de sus cicatrices ni, sobre todo, el hecho de que estuviera viva ahora mismo... Y ella tampoco. Su teoría de la muerte tenía más lógica, aunque esperaba de todo corazón estar viva. Pronto iba a tener una hermanita y quería estar allí cuando naciera. Quería ver casarse a su madre. Quería tener hijos propios...

De modo que sí, quería creer en la magia.

Justo en ese momento Morgan apareció por entre los imponentes árboles y se detuvo a mirarla fijamente. Llevaba varias truchas colgando del cinturón y la espada seguía en su espalda... Si se fijaba, Sadie veía al mismo guerrero de la visión que el sacerdote le había concedido.

Y entonces supo que le daba igual por qué medios se habían reunido: amaba a Morgan.

Sin dudar, se lanzó a sus brazos al tiempo que estallaba en una risa llena de alegría, segura de que él la cogería y la mantendría a salvo... para siempre.

—¡Estamos vivos, Morgan! —dijo riendo mientras miraba su sorprendido rostro, que no dejaba de besar una y otra vez—. ¡Maravillosamente vivos, gracias a la magia de un mago!

Él la abrazó tan fuerte que al final ella acabó chillando las últimas palabras. Luego enterró la cara en su cuello, mientras que todo el cuerpo le temblaba a causa del alivio que sentía.

—Juro que os pasáis más tiempo abrazados que ocupándoos de los asuntos prácticos —gritó el padre Daar desde la hoguera—. Tienes toda una vida para esas tonterías, Morgan. ¡Quiero mi cena!

Sin dejar de estrujarla con todas sus fuerzas, Morgan llevó a Sadie en brazos hasta el fuego y la dejó junto al sacerdote. Luego arrancó las truchas del cinturón y las echó a los pies de Daar.

—Entonces coma, anciano —dijo. Lanzó una mirada a Sadie y luego otra vez al sacerdote—. Tengo que encontrar a nuestro francotirador antes de que él nos encuentre a nosotros otra vez.

Antes de acabar de soltar un grito ahogado, Sadie ya estaba de pie.

—¡No lo harás! ¡Ese hombre tiene un arma de fuego, y tú no tienes más que esa... esa espada! —dijo con energía, mientras señalaba el arma tan poco apropiada que le asomaba por detrás de la cabeza—. ¡Tú te quedas aquí!

Morgan le agarró por los hombros y la sujetó con la mirada.

—Por hermoso y cálido que sea este lugar, no podemos escondernos aquí siempre, gràineag. Al final tendremos que irnos, y no nos iremos hasta que yo esté seguro de que estamos a salvo. —Con suavidad tiró de ella hacia sí y le tomó la cabeza para apoyarla en su hombro—. Tendré cuidado, esposa: no me verá llegar.

—No son... no son Dwayne y Harry —murmuró ella, mientras intentaba volverse para mirarlo. Él no aflojó la mano—. No les hagas daño. Es otra persona.

—Lo sé, Mercedes, no les haré daño. —Se apartó un poco para mirarla, pero no dejó de sujetarla por el pelo—. A cambio, debes prometerme que te quedarás aquí con Daar; con él estarás a salvo.

La tenía cogida tan fuerte que Sadie ni siquiera pudo asentir. Todo su cuerpo estaba lleno de tensión.

—Protegeré al padre Daar —le contestó.

El anciano soltó un bufido al oírla.

Morgan esbozó una media sonrisa de regocijo y le dio un beso en los labios. Luego retrocedió.

—¡Espera! —Sadie se desató el cordón de cuero que seguía llevando al cuello, al tiempo que se volvía hacia el sacerdote y se lo pasaba—. Padre Daar, déle otro nudo de cerezo a Morgan para que lo lleve con él.

El sacerdote estrechó el bastón contra su pecho en ademán protector mientras tocaba el cordón de cuero que ahora tenía en la mano. Enseguida lanzó una rápida mirada de Sadie a Morgan y se encogió de hombros.

—No puedo; sólo me queda un nudo de tamaño decente y con bastante poder para que sirva de algo —explicó—. Y si se lo quito a mi bastón, no servirá para nada.

Sadie alargó la mano.

—Entonces déle el bastón —insistió.

Daar se apresuró a ponérselo a la espalda.

—¡No! —gritó—. Fácilmente le prendería fuego al valle entero. La magia es demasiado poderosa para los simples mortales.

—Bueno, pues necesita algo.

—Te tengo a ti, esposa. —Morgan le dio la vuelta para que lo mirase—. Nada impedirá que vuelva a tu lado, Mercedes.

—Contarás con la ayuda de tu clan —intervino Daar—. Ayer Callum y Charlotte se detuvieron en mi cabaña de camino a Gu Bràth, y él me dijo que volvería con Greylen e Ian.

Con un gesto de la mano señaló al valle.

—Probablemente, ya estén por ahí, buscando al que allanó la cabaña de Mercedes.

Morgan tranquilizó a Sadie con una sonrisa.

—¿Ves? No tienes de qué preocuparte.

—¿Tu hermano, Callum o ese tipo llamado Ian tienen armas de fuego?

—Sí, todos tenemos armas de fuego.

—Entonces, ¿dónde está la tuya?

—En casa, en el armario donde la guardo. Estaré bien, gràineag. Vamos, prepárale a nuestro sacerdote algo de cenar... —Le dio un rápido beso en aquella boca que seguía protestando—. E intenta no matar a este hombre con tus platos.

Con la última frase como colofón, Morgan se dio la vuelta, se metió dando zancadas en la oscuridad que cubría el extremo de la charca y desapareció antes de que ella pudiera decirle que, al menos, se llevase a Faol.

Sadie se volvió otra vez hacia el padre Daar, que seguía observándola con recelo y aún protegía el bastón a su espalda.

—¿Sabía usted que la trucha quemada es un placer al que uno se aficiona con el tiempo? —le preguntó.

En lugar de responder a su pregunta, el anciano sacerdote se salió por la tangente.

—Ahora sí que sé cuál es la palabra; ésa por la que me preguntaste el otro día —le dijo. De pronto en sus claros ojos azules brilló un destello travieso.

Sadie se acercó a él.

—¿Grei-aj? —susurró—. ¿Qué significa?

El anciano se frotó la barba con el puño del bastón y le lanzó una complacida sonrisa.

—Bueno, en gaélico gràineag es «erizo».


Capítulo veintiuno



DEJANDO atrás el luminoso resplandor de la gruta, Morgan cruzó por entre los altísimos árboles que protegían la poza y se adentró en la fría noche, al tiempo que sus ojos iban acomodándose a la oscuridad del bosque. Al llegar junto a Faol, éste gimió y se puso de pie, meneando la cola. En sus verdes ojos brillaba una luz interior. El lobo se relamió el hocico; estaba terminando de comerse la trucha que Morgan le había dado antes.

—Prepárate, amigo mío —le dijo al animal en gaélico—. No le doy más de una hora a Mercedes para que salga a hurtadillas por aquí. Vigílala y no dejes que se aparte de la ladera de esta montaña, o acabarán matándola.

Se agachó y le alborotó el pelaje.

—Por lo visto, lobo, hemos atrapado una gràineag que a veces tiene más corazón que sentido común. Sólo eso explica que nos acepte.

Sonrió en la oscuridad de la noche al pensar en la tarde que acababa de pasar con Mercedes. Era tan alegre y apasionada cuando hacían el amor... Y tan directa con su ya perfecto cuerpo... Ahora que se sentía hermosa, había desaparecido su timidez. Y él daría el brazo con el que manejaba la espada porque siempre hubiera sido así, incluso antes de que desapareciesen sus cicatrices; pero ahora, gracias a la magia, ya no disfrutaría de semejante oportunidad. No podría demostrarle a Mercedes que el amor no impone condiciones.

Se levantó y escudriñó el silencioso bosque.

—Voy a buscar a Greylen y a los demás —le dijo a Faol. Buscó en el bolsillo y sacó un puñado de pepitas de oro que había cogido de la charca—. No iré tras el francotirador de Mercedes; eso ya lo harán Grey, Callum e Ian. Yo dispondré el anzuelo y esperaré a que ellos empujen a la presa hasta mi trampa.

Le dio al lobo una última palmadita y una advertencia.

—Mantente alerta —le dijo—. Y no dejes que nuestra mujer se acerque al río.

A continuación se internó en la noche y se dirigió hacia la oscura fuerza que rondaba el valle.







Sadie lo ignoraba, pero su marido se había equivocado por unas dos horas.

Caminó hasta el borde de la poza y clavó la vista en el agua resplandeciente que seguía brillando con mágica intensidad. Dentro del recinto que delimitaban los acantilados de granito parecía que era de día, pero cuando miró al cielo vio que la bruma se perdía en la negrura. Era plena noche fuera de su pequeño paraíso, y ella no dejaba de pensar en el tirador que le había disparado y en el peligro en el que estaba metiéndose Morgan.

Deseó haber comprado una pistola; aunque si lo hubiera hecho, lo más probable es que se hubiese quedado en el antiguo campamento maderero, con el resto de sus cosas.

Y ésa era otra cuestión que la preocupaba: el campamento maderero y su mochila. El diario de Jean Lavoie también estaba allí, con la parte que se refería a aquel acantilado y su localización aproximada, marcada en tinta roja con un círculo. Si el que le disparó daba con él, sabría dónde buscar el oro.

Y encontraría aquel magnífico cañón.

Sadie rodeó el borde de la charca, pasó por debajo de la catarata y recogió un puñado de oro. Luego se volvió y miró de nuevo su trocito de paraíso.

Si aquel lugar se descubría, quedaría arrasado sin remedio.

Para mantener su magia en secreto, tendría que construir el parque natural bajando más por el valle, y tendría que buscar otro camino de acceso hasta él en lugar de atravesar la tierra de los MacKeage.

Pero de ese problema ya se ocuparía más tarde. En aquel momento se concentró en otro problema mayor: tenía que ir al campamento maderero y recuperar el diario antes de que lo encontrara quien le había disparado.

Sadie se metió el puñado de oro en el bolsillo, se acercó al anciano sacerdote, que se había dormido, y observó el bastón que tenía en la mano. Necesitaba algún tipo de arma que la protegiera por si tropezaba con alguna dificultad. Ir al campamento maderero y volver sólo eran tres kilómetros. Con suerte, estaría fuera menos de una hora. Antes de que despertara el padre Daar, le pondría otra vez al lado el bastón sin novedad, y mucho antes de que Morgan regresara, ella estaría sentada allí, como una obediente esposa.

Con el máximo cuidado, Sadie cogió despacio el bastón de la mano del sacerdote dormido. Luego se enderezó rápidamente, apretó la tibia madera contra el pecho, se dio la vuelta y partió a paso rápido por entre los árboles que se alzaban a enorme altura gracias a la magia.

Cuando entró en la oscuridad del bosque, estuvo a punto de pisar a Faol. El lobo se levantó de un salto, gimió y empezó a menear la cola, y Sadie le dio una palmadita en la cabeza.

—¡Tranquilo, vas a despertar al padre Daar! —dijo. Parpadeó mirando la oscuridad—. ¿Quieres dar un paseo, muchachote?

Tardó unos minutos en localizar la estrella polar y en orientarse, y un poco más en que se le acostumbrara la vista a la oscuridad del bosque. Entonces se dirigió hacia el sur, bordeando la montaña Fraser, en dirección al campamento maderero número tres. Faol trotaba por delante de ella, y su tupida cola se movía como una bandera que mostrase el camino.

En menos de media hora llegaron al campamento, y Sadie corrió hacia la tienda de campaña.

Oyó el gruñido de advertencia de Faol en el preciso instante en que un disparo retumbaba en el aire. El estallido de la boca del arma relampagueó desde un árbol que estaba junto a la tienda.

El gañido de dolor de Faol quedó ahogado por su propio grito de sorpresa. Uno tras otro, varios disparos se sucedieron, y Sadie sólo vio un correteo de sombras que se movían por donde estaba el lobo. Otro gemido, y luego el gruñido de un animal encolerizado, seguido de otro estampido de arma de fuego.

Sadie gritó y se abalanzó hacia la tienda. Abrió la cremallera y se precipitó dentro para buscar su mochila y el cuchillo que llevaba allí; pero aunque rebuscó por entre su saco de dormir y las bolsas herméticas, no encontró la mochila.

—¿Buscas esto?

Al oír aquella voz conocida Sadie se dio la vuelta, y el haz de luz de una linterna le bañó la cara. Entonces levantó la mano para ver más allá de la luz que la deslumbraba y soltó un grito ahogado.

—¡Eric!

Él dejó caer su mochila, la agarró por el pelo y la sacó de un tirón de la tienda. Sadie dio un chillido y se arrodilló con dificultad hasta ponerse de pie. Luego observó cómo Eric se apresuraba a escudriñar el bosque con la linterna buscando a Faol.

—¿Dónde está el amo del perro? —le preguntó, volviendo a dirigir la linterna hacia ella.

—E... está muerto.

—No, lo vi sacarte en brazos del agua. A quien le di fue a ti.

Lanzó el rayo de luz sobre su cuerpo.

Sadie soltó un grito ahogado al tiempo que trataba de retroceder, pero el agarrón del pelo la frenó en seco.

—¿Tú fuiste el que disparó? Pero ¿por qué? —gritó, forcejeando para soltarse.

Él la sujetó más fuerte.

—Apuntaba a MacKeage. Quería quitarlo de en medio.

—¿Quitarlo de en medio para qué? —susurró ella, que ahora se mantenía muy quieta.

—Te distraía de tu búsqueda del oro. Te di a ti por error —dijo él, dándole un brutal tirón del pelo.

—Sólo me rozaste; por eso llevo el bastón. —Señaló el cayado que estaba en el suelo, junto a la tienda de campaña—. Pero la bala le dio a Morgan, que gastó las fuerzas que le quedaban en ponerme a salvo.

—Si MacKeage hubiera muerto, no estarías aquí, estarías en el pueblo. —Volvió a tirarle del pelo—. ¿Dónde está?

—Va... vale, no está muerto..., pero está herido. Lo he dejado bien escondido junto al arroyo y he venido a buscar el teléfono para llamar pidiendo ayuda.

—El teléfono no está en tu mochila, Quill; lo he comprobado.

—Tiene que estar. —Sadie se soltó de su agarrón, se agachó junto a la mochila y fingió buscar el teléfono—. Sé que está aquí.

De nuevo Eric la puso derecha de un tirón.

—No, no está ahí. Y tu cuchillo tampoco; ahora lo tengo yo. Y también tengo el diario, con la página que has señalado. —La soltó y sacó el revólver del cinturón—. Has encontrado el oro, ¿verdad? Allí es donde está MacKeage ahora.

—No, no; no hemos encontrado nada. De verdad que está herido.

Él le dio un empujón hacia el lugar por donde ella había llegado.

—El diario indica que el oro está al norte de aquí, así que vamos a verlo.

Sadie se inclinó, cogió el bastón de Daar y fingió usarlo para poder caminar. Tras echar una última ojeada por encima del hombro hacia donde había desaparecido Faol y rezar para que el lobo no estuviera demasiado malherido, empezó a cojear de vuelta hacia el arroyo.

Aunque poniendo rumbo un poco al noroeste de donde estaba el padre Daar.

—¿Por qué haces esto? —le preguntó a su jefe—. Yo quiero que se abra este parque tanto como tú. Te hubiera dado el oro de Jedediah en cuanto lo hubiera encontrado.

Eric se rió.

—El parque no me importa, Quill. De acuerdo, sacaré una considerable cantidad de dinero por mi tierra cuando se ponga en marcha, pero prefiero mucho más encontrar el oro. ¿Por qué diablos crees que convencí al consorcio para que te contratara?

Sadie se detuvo y se dio la vuelta para mirarlo.

—¿Le disparaste a Morgan a causa de un oro que a lo mejor ni siquiera existe? ¿Estás chalado?

Él enfocó el haz de luz de su linterna hacia el camino que quedaba detrás y luego le dio un empujón con ella para hacer que se moviera otra vez.

—Mi bisabuelo no estaba chalado —dijo, sin dejar de caminar detrás y de escudriñar el bosque con la luz—. Sólo con el oro que Plum llevaba encima al morir, el viejo Levi Hellman puso la tienda que llevo ahora.

—¿Tu bisabuelo? ¿Fue él... quien asesinó a Jedediah?

Eric se encogió de hombros.

—¿Quién diablos lo sabe? ¿Y a quién le importa ya? Sólo sé que los Hellman heredaron una cantidad considerable de dinero hace ochenta años, y que en nuestra familia circulan historias que especulan sobre su procedencia. Y, además, creo que tu padre había oído esos rumores también; por eso nunca hablaba conmigo de su búsqueda del oro. Y eso que sé que estaba cerca de conseguirlo cuando el fuego destruyó toda su investigación.

—¿Cómo lo sabes?

—Sé que tenía el diario de Jean Lavoie; vi la fotocopia.

—¿Cuándo?

—La noche del incendio. —En su voz baja había un tono de enfado—. Y si no me hubiera pillado tu hermana, lo habría cogido entonces.

Sadie se volvió otra vez y se tambaleó hacia atrás cuando él chocó con ella.

—¿Qué estás diciendo?

Apenas distinguía la mueca de desprecio de Eric al resplandor de la linterna.

—Estoy diciendo que tu hermana no murió quemada en el incendio, Quill; ya estaba muerta.

Dando un alarido de cólera, Sadie arremetió contra él con una mano crispada como una garra y, en la otra, el bastón alzado para golpearlo. Cayeron rodando al suelo, y mientras luchaban, ella intentó alargar la mano para coger el revólver, pero él le dio un golpe con la linterna a un lado de la cabeza y, por un momento, la dejó aturdida.

Con el revólver de nuevo en la mano, Eric rodó hasta ponerse de pie y le dio una patada a Sadie. Luego, como si nada hubiera ocurrido, prosiguió:

—Tras el incendio me pasé cinco años intentando convencer a Frank de que reanudase la investigación, pero había perdido su pasión por la búsqueda; ni siquiera quiso contarme dónde había encontrado el diario cuando hice alusión a él. No se lo comenté abiertamente porque, en teoría, yo no debía saber que él lo tenía.

Sadie se levantó apoyándose en las manos y las rodillas, con el bastón agarrado en el puño.

—Entonces, ¿cómo te enteraste? —preguntó.

—Sólo sabía que Frank había encontrado algo importante. Tu padre estaba impaciente por que volvieras de la universidad y no cabía de contento.

Más allá del haz de luz de la linterna, Sadie le echó una mirada asesina.

—¡Así que allanaste nuestra casa y trataste de robarle lo que había encontrado!

Eric asintió.

—Pero entonces Caroline entró en el estudio. Sí que dejaste una vela encendida, Quill —añadió en tono burlón—, y tu hermana iba a cubrirte las espaldas. Pero forcejeamos, y así fue cómo se inició el incendio. Tiramos la vela, y el diario de Lavoie se quemó antes de que yo pudiera cogerlo.

Sadie se puso de pie y Eric dio un cauto paso hacia atrás al tiempo que alzaba el revólver.

—Eres un asesino —dijo ella en voz baja—. ¡Hace ocho años mataste a mi hermana y ayer intentaste matarme a mí!

Entrevió apenas que él meneaba la cabeza mientras, en tono incrédulo, preguntaba:

—No, a quien apuntaba era a Morgan MacKeage. ¿Por qué diablos iba a querer matarte? Tú eres la única que conoce este valle.

—Y ahora, además, sé que eres un asesino.

Él asintió.

—Eso ya no importa. ¿Dónde está el oro?

En ese momento Sadie comprendió que Eric tenía intención de matarla y, también, que tenía que ganar tiempo hasta que llegara Morgan. Sin duda habría oído los disparos.

—Entonces, ¿dónde encontraste realmente ese diario que me diste?

En tono algo desquiciado, él volvió a reír.

—Durante ocho años he registrado todos los museos del estado, pero esos idiotas de los Dolan se las arreglaron para encontrarlo primero. El invierno pasado entraron en la tienda jactándose de que tenían lo más parecido a un mapa... Y entonces fue cuando empecé a hacer planes para traerte aquí otra vez.

—¿Por qué no te limitaste a hacer un trato con Dwayne y Harry?

Eric se mofó, al tiempo que blandía el revólver en el aire.

—¿Con ésos? ¡Entre los dos no reúnen ni un cerebro completo!

—Pues encontraron el diario.

—Y yo encontré la forma de quitárselo. Bueno, Quill, ¿dónde está el oro?

—No existe —contestó ella—. Ya he mirado toda esta ladera de la montaña y he encontrado el acantilado del que se habla en el diario, pero allí no hay nada.

—Estás mintiendo.

Dio un amenazador paso hacia Sadie; a la luz de la linterna, su cara estaba crispada en una mueca de ira.

Ella retrocedió un poco y se apresuró a corregir:

—Pero sí que he encontrado arenas de oro en un arroyo, cerca de aquí.

Él se detuvo y se quedó callado unos segundos; intentaba decidir si creerla o no. Sadie alzó el bastón en un gesto de súplica y con la otra mano buscó algo en el bolsillo. Despacio sacó una pepita de oro y se la enseñó para que la viese.

Luego, con un tono que ocultaba la cólera que sentía, dijo:

—Esto es lo que encontré. —Le pasó la pepita—. Es grande, Eric, así que debía de estar cerca del lugar de origen. Probablemente serías rico sólo con que lavases con batea las arenas de ese arroyo. No creo que haya una mina de verdad, Eric; creo que Jedediah sólo encontró ese arroyo con arenas de oro.

Tras meterse la pepita en el bolsillo de la camisa, él cogió la linterna y señaló con ella el camino.

—Entonces vamos, Quill. Llévame.

Sadie se dio la vuelta y volvió a ponerse en marcha en dirección al arroyo, al tiempo que pensaba frenéticamente en qué debía hacer a continuación. ¿Dónde diablos estaba su marido?

¿Y adonde podía llevar a Eric? ¿Hacia el río Prospect o hacia el arroyo? Ganaría un par de horas para ver sí aparecía Morgan si lo llevaba al arroyo, pasada la charca, y luego fingiría buscar el lugar exacto donde había encontrado la pepita.

Estrechó el bastón de Daar contra su pecho buscando protección, pero entonces recordó que, en teoría, era su muleta; enseguida empezó a usarlo como bastón e intentó pensar en cómo hacer funcionar la magia sin provocar una explosión que los mandara a todos al otro mundo.

¿Qué le murmuró el anciano sacerdote al bastón cuando encendió el fuego? Para utilizarlo tendría que saber hablar con ese cayado... Y lo único que sabía decir en gaélico era «erizo».







Morgan oyó disparos resonando montaña abajo y levantó la cabeza. No procedían de donde Mercedes debía estar esperándolo a salvo, sino del antiguo campamento maderero; el sitio al que probablemente había ido.

Sabía que no se quedaría quieta.

Dirigió la mirada montaña abajo, al lugar por donde Grey y Callum intentaban llevar a todo el que merodeara por el bosque para que se dirigiera hacia él. Lo más probable era que se encontraran a unos tres kilómetros todavía. En cuanto a Ian, se había apostado en el río para protegerles la retaguardia a todos ellos.

Con la frente cubierta de un repentino sudor, Morgan abandonó su puesto y empezó a correr río arriba, hacia el campamento maderero, con la esperanza de detener al que había realizado los disparos.







Cuando por fin llegaron al arroyo, Sadie empezó a hablar de nuevo con Eric, esta vez en voz bastante alta. Confió en que su voz advirtiera a Morgan de su presencia y de que no estaba sola.

Esperaba que su marido hubiera oído los disparos. Una hora era tiempo suficiente para que corriera a su rescate, ¿no?

Y además le preocupaba Faol. ¿Habría recibido el lobo una herida mortal? ¿Habría muerto...? ¿O estaría siguiéndolos en silencio?

—¿Cómo demonios encontraste el campamento maderero? —preguntó, sin dejar de caminar con su fingida cojera, en un intento de ganar tiempo.

—Con aquella mochila que recogiste el domingo —respondió Eric—. Le cosí un transmisor en el fondo.

Sadie se detuvo y miró hacia atrás.

—¿Un transmisor?

—Los vendo para los perros de caza. —Le dio un empujoncito en el hombro para que no se detuviese—. Tienen más de tres kilómetros de cobertura.

—Pero ¿por qué, Eric? ¿Por qué me has dejado sola durante diez semanas y luego de repente empiezas a entrometerte?

—Porque llegaron los Dolan. Además, me enteré de tu cita con MacKeage y no me gustó la distracción que él supondría para ti, así que decidí que era hora de intervenir.

—¿Y por qué saquear mi cabaña? Fuiste tú, ¿verdad?

—Porque como siempre llevas un diario, esperaba que hubieras tomado notas del diario de Lavoie. Aquel día que te llevé las fotos, iba a buscarlo.

Por fin llegaron al arroyo. La ira que Sadie experimentaba por verse forzada a caminar y hablar tranquilamente con el hombre que había asesinado a su hermana amenazaba con desbordarse. Pero se detuvo junto al agua, se dio la vuelta y se obligó a mantenerse en calma.

Sin alterar el tono de voz, usó el bastón de Daar para señalar el riachuelo.

—Ya hemos llegado —dijo—. Aquí fue donde encontré la pepita.

Eric escudriñó la leve ondulación del agua con la luz de la linterna.

—¿Dónde? —preguntó.

Sadie oyó que el agua se agitaba al pasar por la brusca caída de un afloramiento rocoso y señaló hacia aquel sitio.

—Justo allí arriba —dijo—. Hay una diminuta hoya que forma un remolino justo debajo de ese saliente, y el fondo está cubierto de pepitas de oro.

Mientras lo conducía hacia el pequeño remolino, en un momento dado se volvió para que él no la viera meterse la mano en el bolsillo y cogió un puñado de pepitas; con ellas en el puño, se dirigió al borde de la pequeña charca que quedaba por encima de la cascada.

Por encima del ruido del agua que caía, gritó:

—¡Allí! —En ese mismo momento arrojó las pepitas al agua revuelta—. ¡Enfoca la luz allí, al remolino!

Como esperaba, Eric echó una última mirada cautelosa a su alrededor y se metió el revólver en el cinturón. Luego subió con dificultad por las rocas redondeadas que sobresalían del agua hasta llegar al borde del remolino y alumbró la poza con la linterna.

Unos borrosos trozos de oro le devolvieron el centelleo.

Sadie se apartó un poco para internarse en la negrura del bosque, pero se detuvo cuando Eric volvió la linterna hacia ella.

—¡Baja aquí! —dijo—. ¡Sostenme la luz!

Ella echó un vistazo a su alrededor, suspiró y acudió junto a Eric. ¿Dónde diablos estaba su marido? Tal vez ella se hubiera metido en aquel lío tontamente, pero en teoría era Morgan quien debía sacarla.

Se puso en cuclillas junto a Eric, pero apenas éste intentó pasarle la linterna, Sadie cogió el bastón de Daar y le pegó con él en la espalda, poniendo en el golpe toda la fuerza de su ira. Al instante lo oyó chapotear en la charca mientras intentaba volver a levantarse, y entonces echó a correr. Él le gritó que se detuviera, pero Sadie siguió corriendo hasta que sonaron los disparos y la corteza de un árbol estalló a su lado. En ese instante se detuvo y, despacio, se dio la vuelta. Eric estaba de pie en la charca, chorreando agua por el pelo y la ropa; la luz de la linterna centelleó en el cañón del revólver. Entonces amartilló el arma para disparar de nuevo y la apuntó al pecho.

Sadie señaló las pepitas que había en el agua.

—Espera, te he mentido. Esto no es nada —dijo—. Río arriba hay mucho más oro... Pero está escondido. Te enseñaré dónde.

Eric se quedó callado varios segundos; luego, de pronto, blandió el revólver.

—Entonces, vamos. Pero si vuelves a correr, Quill —añadió con un gruñido mientras salía de la charca—, no fallaré.


Capítulo veintidós



POR delante de Eric, Sadie avanzaba hacia la charca mágica. Esperaba que, una vez allí, el padre Daar y sus palabras en gaélico lograrían que el bastón hiciese algo mágico para salvarlos.

¿Dónde estaba Morgan, Callum y los demás? ¿Por qué no estaba la montaña repleta de guerreros, maldita sea?

De repente Sadie vio el resplandor de la gruta ante ella y soltó un suspiro de alivio.

—¿Qué es esa luz? —preguntó Eric desde detrás.

—Debe de ser que se acerca el amanecer.

—Estamos en la ladera oeste de la montaña —replicó él. Se puso a su lado y miró por entre los altos árboles—. El sol tardará horas en llegar aquí.

—Es una catarata muy alta, ¿la oyes, Eric? Levanta una bruma que deben de rozar los rayos del sol y que filtra la luz hacia abajo.

Lo condujo a través de los árboles hasta que llegaron al borde de la poza, grande y reluciente. Con disimulo, buscó al sacerdote con la mirada; no había ni rastro de él.

De pronto lo vio al otro lado de la charca, justo a la izquierda de la catarata: estaba tirando con frenesí de la rama de un cerezo. Al instante Sadie condujo a Eric al lado derecho de la charca y empezó a hablar en voz alta para advertir al anciano de su presencia.

—Ya verás, Eric, ¡todo el suelo de la cueva está cubierto de pepitas de oro!

En ese momento vio que el padre Daar se enderezaba como un rayo y se daba la vuelta para mirarlos. Acto seguido, el anciano sacerdote se agachó detrás del árbol y, sin hacer ruido, se puso a tirar de una rama trasera.

Eric se detuvo y alzó la vista hacia los altísimos acantilados que los rodeaban.

—¿Dónde está, Quill? —preguntó—. ¿Dónde está el oro?

—Está allí, escondido tras la catarata. —Con el bastón señaló el lado contrario de la charca—. Pasa detrás de ella.

Él le dio un empujoncito hacia delante con el revólver.

—Ve tú primero.

Sadie se apoyó pesadamente en el bastón.

—No puedo más —dijo—. Déjame descansar aquí un momento.

Empezó a sentarse, pero Eric la agarró del brazo y la arrastró tras de sí. De repente sonó un fuerte chasquido procedente del lugar donde estaba Daar, y Sadie observó con horror cómo la rama de la que estaba tirando el anciano se soltaba y se le caía encima.

Con gesto rápido, Eric dirigió el revólver hacia el sacerdote mientras, en tono indignado, preguntaba:

—¿Quién diablos es ése?

Sadie le golpeó la mano con el bastón, pero él no soltó el revólver, se dio la vuelta rápidamente e hizo que ella perdiera el equilibrio. Justo al mismo tiempo, un rugido airado brotó del lado más bajo de la charca... Y Sadie vio a Morgan, de pie con la espada en la mano, en la entrada de la gruta.

Delante de él estaba Faol, con los pelos del lomo erizados y enseñando los dientes. Del pecho, donde la bala de Eric lo había rozado, le rezumaba sangre, pero la herida no impedía que el lobo fuera capaz de atacar.

Eric le rodeó el cuello a Sadie con el brazo y empezó a retroceder tirando de ella, metiéndola más hondo en la charca. Luego le acercó el cañón del revólver a la cabeza.

—¡La mataré, MacKeage! —gritó—. ¡Acércate despacio por tu derecha hacia la pared del acantilado!

Con la rodilla, Morgan empujó a Faol hacia la derecha mientras le siseaba una orden:

—Tàs as.

Al unísono, él y el lobo se movieron hacia el acantilado.

En ese momento también se oyó la voz del padre Daar.

—¡Recuerda la magia, chica!

Eric, que se había olvidado del sacerdote, se volvió, haciendo dar la vuelta a Sadie con él.

Daar la señaló con el dedo.

—¡Úsala!

Al tiempo que la hacía girar bruscamente de nuevo, Sadie oyó un gruñido y un disparo que sonó junto a su cabeza. Dio un grito al ver que Morgan, que corría hacia ella espada en alto, se doblaba por la mitad y caía al suelo. Entonces atacó Faol, que dio un salto desde el borde de la charca. Eric retrocedió y volvió a disparar.

Sadie le golpeó varias veces en las costillas con el bastón, forcejeando para soltarse y llegar hasta Morgan.

—¡No! —gritó.

La embestida de Faol hizo que los dos perdieran el equilibrio, lo que le bastó a Sadie para poder apartar a Eric de un empujón y dirigirse con esfuerzo hasta el borde de la poza. Justo al llegar junto a su esposo sonó otro disparo, y una bala rebotó en la tierra al lado a ellos. En ese instante Morgan rodó por el suelo rápidamente mientras tiraba de Sadie y le quitaba el bastón de la mano.

Al detenerse, se arrodilló, manteniendo a Sadie a su espalda. Con una mano agarró el bastón y con la otra, cubierta de sangre, se apretó un costado. Entonces alzó el cayado por encima de la cabeza, señaló a Eric con él y gritó algo en gaélico.

De repente el brillo cegador de un rayo surcó el aire y tiñó la bruma con un arco iris de colores. La tierra empezó a temblar bajo sus pies, los acantilados comenzaron a crujir y a retumbar, y grandes pedazos de granito se desgajaron de las altísimas paredes y cayeron al agua con estruendo, levantando enormes salpicaduras.

El revólver de Eric disparó varias veces más. En ese momento la luz cruzó girando la gruta, y Sadie dejó de ver a su jefe cuando de entre la bruma salieron unas espirales negras que lo rodearon y se pusieron a arañarlo.

Sadie gritó, sin entender lo que ocurría.

Mientras tanto Morgan continuaba hablando a gritos, y el bastón que tenía en la mano seguía echando chispas de cegadora energía. La montaña crujió más fuerte y tembló con violencia, como si intentara librarse de aquel caos. Los enormes bloques de granito caían alrededor de ellos, y los árboles arrancados se desplomaban con enorme estrépito, haciendo vibrar la tierra con estremecimientos de agonía.

De pronto unos helados dedos negros, manchados con el hedor de la muerte, pasaron junto a Sadie y se arremolinaron delante de ella; el clamor de su furia hizo que le dolieran los oídos. Durante un cegador instante vio con claridad a Eric: corría hacia donde ella le había dicho que estaba el oro, mientras aquellos dedos, crispados, que amenazaban con arañarlo, le daban alcance. Entonces lo oyó gritar...

Y también oyó sus propios gritos. Luego oyó la reverberación de la montaña mientras caía con estrépito en torno a ellos.

Morgan se volvió, la empujó y le dijo que corriera. Pero Sadie no podía moverse.

Entonces él se lanzó sobre ella, y su impulso hizo que ambos fueran a parar contra un gran trozo caído de la pared de granito; la cubrió con su cuerpo mientras por todas partes proseguía la lluvia de pedazos de roca y tierra, con una fuerza tan implacable que ella ya no oyó sus propios gritos. De repente el aire estalló con el tronar de un estampido sónico, y en un segundo el bastón que Morgan tenía en la mano soltó un lúgubre suspiro y, sin más, se deshizo en cenizas.

De pronto, el caos se detuvo.

En su lugar apareció el silencio. El aire estaba en calma, la tierra ya no retumbaba, y el sonido de la catarata había cesado.

La tenue luz del amanecer apuntaba sobre la cima de la montaña Fraser. Sadie parpadeó y miró más allá del hombro de Morgan. Por todos lados se veían destrozos, como si se hubiera producido una erupción volcánica. Un hoyo hondo y enorme, de varios centenares de metros, se había abierto en la montaña, y los abruptos acantilados que antes formaban la gruta ahora yacían derrumbados, formando un talud. La catarata había quedado clausurada; el oro y casi toda la poza estaban profundamente enterrados bajo las rocas. Los árboles gigantescos, la mayoría arrancados, algunos aún en pie, pero con las copas tronchadas, cubrían el suelo como si fueran palillos de dientes que alguien hubiera desechado.

La destrucción era absoluta.

Sadie agarró a Morgan por los hombros y, tras lograr zafarse de su cuerpo exánime, se puso a su lado y lo zarandeó.

—¡Morgan! —gritó—. ¡Morgan! ¡Contéstame!

Él tenía un corte en la cabeza, pero en su costado hervía el rojo burbujear de la sangre que salía del único y diminuto agujero que le había hecho la bala de Eric. En el suelo, debajo de él, había más sangre, que se extendía hasta empaparle toda la camisa y bajaba por los pantalones.

Tenía los ojos cerrados y la respiración superficial. Su cara tenía la palidez de la muerte.

Sadie alargó las manos para empujar las rocas que sujetaban las piernas de Morgan, y gimió de frustración cuando no consiguió que se movieran.

En ese momento el padre Daar se acercó dando tumbos y se arrodilló junto a ellos.

—¡Haga algo! —le gritó Sadie—. ¡Use su magia!

—¡No puedo! —espetó Daar como respuesta, al tiempo que la ayudaba a empujar—. Toda la magia se ha agotado en este desastre.

Sadie se dio cuenta de que la espada de Morgan estaba a su lado, así que la agarró y la usó para hacer palanca en las rocas.

De pronto, con una sacudida que lanzó a Sadie y al sacerdote hacia atrás dando trompicones, la espada se partió. Sadie levantó la empuñadura que aún sostenía en la mano y clavó los horrorizados ojos en lo que había hecho.

—¡Ay, Dios mío! ¡He roto su espada!

Volvió a enderezarse como pudo y se arrodilló para tomar la cara de Morgan entre las manos.

—Resiste, amor mío —susurró, al tiempo que le acercaba los labios a la oreja. Al ver que no respondía, su voz se convirtió en una orden—. ¡Resiste!

De pronto se vio agarrada por los hombros y apartada con tanta fuerza que ni siquiera pudo dar un grito. Un gigante, alto, de cabello oscuro y con los ojos exactamente del mismo color que los de Morgan, ocupó su lugar; el desconocido se puso junto a la cabeza de su marido y le pasó una gran mano por la cara.

—Te sacaremos en un momento —dijo.

Apenas acabadas de pronunciar esas palabras, el gigante arrimó el hombro a la mayor de las dos rocas redondeadas que aprisionaban a Morgan.

Al instante apareció Callum, que se apresuró a empujar también. Los dos gruñeron, se esforzaron y maldijeron. Mientras tanto, sentada en el suelo, Sadie puso los pies justo debajo de las manos de los hombres para añadir su fuerza, y hasta el padre Daar colaboró poniendo piedras más pequeñas para sujetar la roca cuando ésta se movía.

El desconocido se detuvo a recobrar el aliento y estudió con cuidado la situación. Luego rodeó la roca y empezó a trabajar en la parte de atrás, quitando de en medio las piedras más pequeñas. Callum buscó una rama sólida y resistente y con ella hizo palanca contra la roca; de pronto se detuvo y sacó la punta rota de la espada de Morgan.

—Espero que sepas correr rápido —le dijo a Sadie—, porque en cuanto Morgan esté lo bastante bien como para levantarse, irá a por ti.

—¡Ay, por favor, date prisa! ¡Está desangrándose! —susurró ella, y volviéndose hacia el sacerdote, preguntó—: ¿No hay nada que pueda usted hacer?

Tanto Callum como el desconocido (Sadie se dio cuenta de que era el hermano de Morgan, Greylen MacKeage) miraron también al anciano. Despacio, el padre Daar meneó la cabeza.

—Mi báculo ha quedado destruido, y también la catarata. No queda nada.

En ese momento apareció Faol. Cojeando, se acercó a lavarle la cara a Morgan, al tiempo que gemía y le daba con la pata a la roca.

Grey hizo ademán de darle una patada al lobo, mientras en tono áspero decía:

—¡Aparte a ese animal de él!

—No —dijo Daar—. Sólo está preocupado por su hijo.

—¿Su hijo? —susurró Greylen. Su cara estaba como el papel cuando volvió los ojos como un rayo hacia el sacerdote.

Daar se ruborizó.

—Es una suposición, MacKeage, pero me parece que Duncan ha estado visitándonos este verano —dijo señalando al lobo.

Los cuatro se volvieron para clavar la vista en Faol, que ahora los miraba con sus serenos ojos verdes. Enseguida volvió a lloriquear y empujó la roca con el hocico.

Greylen y Callum se pusieron otra vez a empujar, y de pronto otro gran par de manos de aspecto fuerte se les unió. Al levantar la vista, Sadie vio a un hombre mayor, de cabello rojo y barba canosa, que empujaba la roca con todas sus fuerzas, al tiempo que Greylen le decía:

—Ian, prepárate para sacarlo en cuanto haya espacio. —Se volvió hacia Sadie y su voz se hizo mucho más áspera—: ¡Mujer, ayúdalo!

Ella se apresuró a despejar de piedras y tierra el camino de Ian con el fin de hacer sitio para que sacaran a Morgan. Con mucho gruñir y bastantes palabrotas más, Callum y Greylen volvieron a la tarea de empujar. La roca redondeada se movió sólo unos centímetros, pero de repente Ian sacó de un brusco tirón a Morgan de su cárcel y siguió arrastrándolo hasta que los pies quedaron libres.

Sadie se apresuró a gatear junto a él y le desgarró la camisa para abrírsela. Las manos se le mancharon de sangre.

De nuevo, Greylen la agarró por los hombros y la apartó con violencia.

—Ya le has hecho bastante daño. ¡Sáquela de aquí, Daar!

El hermano mayor de Morgan emanaba tanta cólera que Sadie se echó atrás. Después de limpiarse la sangre de su marido en los pantalones, se volvió al padre Daar.

—Tiene que haber algo que podamos hacer. ¿Y el agua mágica? El charco que ha quedado sigue reluciendo.

Despacio, el sacerdote se dirigió al charco, se agachó y metió el dedo en el agua; al instante alzó la vista hacia el lugar donde había estado cuando ella y Eric llegaron, y Sadie siguió su mirada. El cerezo que había intentado romper estaba astillado en mil pedazos. Entonces él volvió a mirarla.

—Tú llegarás allí mejor que yo muchacha —susurró—. Ve a buscar un nudo de madera de cerezo en aquel desastre. Ese árbol lleva más de dos años creciendo en agua santa, quizá algo de la magia haya quedado oculto en él.

Sin vacilar, Sadie gateó por las rocas hasta el borde opuesto de lo que no hacía mucho había sido una poza.

—¡Busca un nudo grande! —gritó el sacerdote—. ¡De la raíz, si puedes!

Necesitó emplear toda su fuerza, pero al final fue capaz de soltar un nudo de las raíces del cerezo. Entonces volvió deprisa junto al sacerdote y le pasó el pequeño trozo de madera.

—Esto es todo lo que he encontrado —susurró al tiempo que echaba una inquieta mirada a su marido.

Greylen se había quitado la camisa y se la había atado a Morgan en torno a la herida. Ahora estaba examinándole las piernas para ver si tenía huesos rotos. Sadie volvió a mirar al sacerdote.

Este tenía el ceño fruncido.

—No creo que sea suficiente. —Meneó la cabeza con tristeza—. Falta la energía del agua y de mi antiguo báculo. Ya siento que el nudo va perdiendo vitalidad.

—¡Por favor, tenemos que hacer algo! ¡No nos dará tiempo de llevar a Morgan al pueblo!

Sadie le puso la mano en el brazo, y en el instante en que lo tocó, Daar abrió mucho los ojos con gesto de sorpresa. Entonces le tapó la mano con la suya y de pronto esbozó una sonrisa.

—Está dentro de ti, chica —dijo con voz llena de asombro.

Se volvió para mirarla de frente y la tocó con las dos manos, al tiempo que le apoyaba el nudo de cerezo contra la piel.

—Sí que queda magia, y está aquí, en ti —dijo devolviéndole la palma de la mano derecha hacia arriba.

—¿Qué quiere decir?

—Cuando te curaste —le dijo el anciano, mientras le frotaba con el dedo la palma sin cicatrices—, el nudo de madera se deshizo porque su energía entró en ti.

—¿Y... y puedo enviarla hacia fuera?

El anciano la miró a los ojos.

—Sí —dijo—. Sí que puedes.

—¿Y puedo curar a Morgan?

—Sí, creo que sería posible.

Sadie no necesitaba saber nada más. Se levantó de un salto, corrió junto a su marido y, para abrirse paso, le dio un empujón al hermano de Morgan. Pero Grey se levantó, la agarró de los hombros y la zarandeó.

—¡Ya has hecho bastante! —le espetó.

—¡Pues puedo hacer más! —gritó ella mientras le dirigía una mirada directa y feroz—. ¡Tengo la magia de Daar dentro de mí!

Él la soltó como si quemara, se apartó y miró al sacerdote, que se había acercado y estaba ya junto a ellos.

El anciano asintió.

—Es cierto, MacKeage —confirmó—. Tu hermano la curó con mi propia magia, y ella lleva la energía de mi báculo en su cuerpo.

Greylen parecía debatirse entre la voluntad de creer que aquello fuera posible y la voluntad de no dejar que ella se acercara a su hermano.

—¡Por favor, llévalo al agua! —le suplicó Sadie.

Tras quitarle el pequeño nudo de cerezo al padre Daar, empezó a acercarse al charco.

—Por lo menos déjame intentarlo —añadió, mientras le tendía la mano—. ¡Es..., es mi marido!

El padre Daar volvió a asentir.

—Sí, MacKeage, yo mismo los casé ayer.

Greylen echó un vistazo a los destrozos que había en torno a ellos y luego bajó la mirada hasta su hermano moribundo. Entonces se agachó para coger en brazos a Morgan y lo llevó hasta el pequeño charco de agua. En silencio, Callum e Ian fueron detrás. Faol trotó hasta adelantar a Sadie, rodeó el charco y se echó dando un gemido, con el hocico tocando el agua.

Sadie se metió en el charco y se sentó. Luego abrió los brazos para recibir a Morgan. Con suavidad, Greylen lo acomodó en su regazo.

El padre Daar se acercó y se puso en cuclillas junto a ella.

—Sólo hay un problema, Mercedes —susurró.

Greylen, Callum e Ian se inclinaron para oír lo que decía el sacerdote.

—¿Cuál? —preguntó ella, dándole igual que los otros lo oyeran.

—La magia..., bueno..., no sé qué te ocurrirá a ti cuando se la entregues a tu marido.

Sin dudar, Sadie lo miró a los ojos.

—¿Volveré al momento en que me dispararon?

El padre Daar asintió con gesto vacilante.

—Sí, es posible... Aunque la verdad es que no lo sé. —Se encogió de hombros—. No puedo pronosticar qué hará la energía al pasar a través de un mortal.

Sadie se dio cuenta de que los tres hombres que estaban de pie contenían la respiración, esperando su decisión. Ignoraban que, sencillamente, no había ninguna decisión que tomar. Le daba igual morir desangrada allí mismo, en aquel charco: no iba a dejar que Morgan muriese.

Cogió el nudo de cerezo y lo sostuvo contra el pecho de su marido, mientras con la otra mano le apartaba el pelo de la cara.

—No, jovencita, sostén el nudo de madera con la mano derecha —le ordenó entonces el padre Daar—. Así tendrá una energía más potente.

Sadie obedeció, pero vaciló y lo mantuvo un poco separado de Morgan.

—¿Qué pasará? —susurró—. ¿Cómo sé que no lo mataré? Mire lo que le ha ocurrido a este hermoso lugar cuando Morgan cogió su bastón. ¿Y si sólo consigo crear más destrozos?

Antes de que acabara de formular su pregunta, el padre Daar ya meneaba la cabeza.

—La madera sólo es conductora de energía, Mercedes. Cuando cogió el bastón, Morgan estaba desesperado y enfadado, y lo que la magia hizo caer sobre nosotros fue su ira. Pero tú anhelas algo bueno, de modo que no lo matarás.

Sadie puso el nudo de madera de cerezo sobre la herida de su marido, cerró los ojos y deseó con todo su corazón que se curara.

De pronto la palma de su mano derecha empezó a calentarse. Un arco de luz la rodeó y le llenó la cabeza de colores. Sadie empezó a temblar mientras todo su cuerpo se tensaba con un hormigueo de calor. Oyó correr la sangre por sus venas, la sintió bajar latiendo por su brazo y llegar hasta su mano, olió el aura de ozono que de repente flotaba a su alrededor.

Entonces se le revolvió el estómago. Tuvo la impresión de que la espalda le ardía, y aquel intenso calor le atravesó la cintura como un rayo. Una aguda punzada de dolor le recorrió el brazo izquierdo, y le pareció que los pulmones y las costillas se le habían aplastado.

Sentía que se le quemaba la carne; casi la olía.

En ese momento una mano le tocó el hombro, y escuchó una voz que le susurraba al oído. Era el sacerdote, que desde muy lejos le ordenaba:

—¡Envíasela a él, Mercedes! ¡Ahora! ¡Envía la energía a Morgan!

Sadie se concentró en mover el calor. Con fuerza, sostuvo la palma de la mano contra el costado de Morgan y colocó el nudo de madera en la herida. El fuego le atravesó el cuerpo como un rayo, y sus músculos temblaron. Se esforzó por no perder el sentido y por mantener la energía fluyendo hacia su marido.

Y entonces despacio, muy despacio, los latidos del corazón de Morgan se hicieron más fuertes.

Aquello la fortaleció a ella.

Sadie concentró sus pensamientos. En su mente lo imaginó sano, lo vio riendo y radiante con el fuego de la pasión cuando le hacía el amor. Lo vio nadando desnudo en el lago; sintió su paciencia, incluso cuando estaba enfadado con ella... Y lo oyó llamarla gràineag en un tono cariñoso...

Y entonces Sadie le envió su amor.

De pronto aquella luz verde que se había desvanecido bajo la devastadora tormenta brilló y vibró en torno a ella, lanzando chispas que se volvieron de un blanco resplandeciente antes de volver a adoptar el tono suave del color de la pícea invernal.

Y de repente oyó el susurro de la voz de Morgan.

—He tenido un sueño...

Sadie tiró de la manga de su camisa hasta taparse la mano derecha. Luego le apartó el pelo de la cara mientras lo miraba sonriendo.

—¿Has visto a tu madre y a tu padre? —le preguntó en voz baja.

—A mi madre —respondió él—, mi padre no estaba allí.

«Porque está aquí», pensó Sadie al tiempo que miraba a hurtadillas al lobo, que ahora tenía el hocico apretado contra el brazo de Morgan.

—Tengo muchísimo sueño, esposa —murmuró Morgan, cerrando los ojos.

Ella le acarició el pecho trazando reconfortantes círculos con la mano.

—Entonces duerme, marido —susurró—. Y que sepas que te amo.


Capítulo veintitrés



DESDE una roca, en medio de la gruta destrozada y desierta, Daar le echó una mirada feroz a los cascotes; eran consecuencia del intento desesperado de Morgan por salvarle la vida a su esposa.

Aunque, por lo visto, no toda la magia había desaparecido: seguía sintiendo algo que vibraba suavemente y cargaba de energía el aire. El mago les dio una patada a las astillas de cerezo que había a sus pies. Tal vez una ramita de alguno de los árboles que crecían allí hubiera escapado a la destrucción, pero no localizaba la dichosa fuente de aquel zumbido.

Cansado, se sentó en una de las rocas más pequeñas y clavó la mirada en las marcas que había dejado Morgan. Cuando despertó de su sueño y le dijeron que Mercedes había huido, el guerrero no montó en cólera como todos esperaban. Se limitó a ponerse de pie, miró fijamente los destrozos que había provocado y preguntó qué le había ocurrido a Eric Hellman.

En silencio, Greylen le señaló los restos de lo que había sido el acantilado, apilados al fondo de lo que hace poco había sido la charca. Entonces Morgan se acercó, quitó de en medio unas cuantas rocas y se puso a cavar hasta reunir una pequeña pila de pepitas de oro. Después ató las pepitas con su camisa, escaló el montón de cascotes y, usando su notable fuerza, remató la destrucción. Por último, tras desencadenar una definitiva avalancha de rocas sobre la tumba de Hellman, se sacudió las manos y se marchó.

Daar siguió buscando el pequeño indicio de magia que parecía haber sobrevivido. Necesitaba un báculo nuevo, y quería encontrar una rama en aquel lugar. La madera de cerezo que crecía allí había absorbido la energía mágica de las aguas procedentes de la laguna de alta montaña: era madera bendita. Un bastón procedente de allí sería mucho más fácil de adiestrar.

En aquel momento quería un bastón más que nunca. No le apetecía encontrarse sin poderes si tenía que manejar a los MacKeage; para ser simples mortales, demostraban ser bastante poderosos.

De pronto apareció Faol. Se acercó a paso de trote a uno de los pequeños charcos que quedaban y, sin prisas, durante varios minutos bebió agua a lengüetadas antes de alzar la cabeza y mirar fijamente a Daar.

—Duncan, viejo camorrista —dijo el sacerdote sin dureza—. Tus hijos se han buscado buenas vidas aquí; ya no tienes por qué quedarte.

Un gruñido retumbó en el pecho de Faol, que se volvió y empezó a subir por los cascotes. Por un instante se perdió de vista, pero no tardó en volver a aparecer más lejos, justo a la derecha de Daar; en el hocico llevaba una vara de medio metro aproximadamente.

El anciano dio un grito de sorpresa, se levantó de un salto y se apresuró a subir con trabajo por los cascotes para alcanzar al lobo.

—¡Es mi viejo báculo! —chilló—. ¡La mitad que Grey tiró hace dos años! ¡Dámelo!

El lobo se dirigió trotando hacia el valle, y Daar lo siguió con movimientos torpes.

—¡Oye! ¡Vuelve aquí, condenado animal! —gritó—. ¡Ese es mi báculo!

Meneando la cola como una bandera victoriosa, Faol apresuró el paso y siguió por el tortuoso y ahora seco lecho del arroyo, al tiempo que llevaba en el hocico el báculo de Daar como si fuera un trofeo de guerra.

El anciano mago corrió hasta quedarse sin aliento, pero al ver que no podía seguir, se inclinó, jadeando de cansancio, con las manos apoyadas en las rodillas. Se alegraba muchísimo de que su viejo báculo hubiera sido capaz de saltar por la catarata y escapar antes de que ésta se cerrase..., pero también estaba frustrado porque continuaba estando fuera de su alcance.

En ese momento oyó un aullido que subía hacia él resonando por la pared del valle en exasperantes ecos triunfales.

Entonces se sentó en un tronco cercano, tiró del blanco alzacuello de la sotana y se desabrochó tres botones. Por los clavos de Cristo, se le estaba acabando la paciencia; seguía sin recobrar su magia.

Consternado, meneó la cansada cabeza. Hacía más de mil cuatrocientos años que tenía aquel viejo báculo; se lo había regalado su mentor cuando él no era más que un joven de setenta y nueve años... Y en dos años los MacKeage se las habían arreglado no sólo para acabar con él, sino también con el nuevo báculo que estaba adiestrando para Winter, la hija aún no nacida de Greylen y Grace.

Y, además, ahora un lobo malintencionado se llevaba lo único que quedaba de su magia. ¿Qué iba a decirle exactamente a Winter, la séptima hija de Grey, cuando acudiera a él, ya de adulta, lista para convertirse en maga?

Tras recuperar casi todas sus fuerzas, Daar se levantó por fin. Necesitaba aquel trozo de medio metro de su viejo báculo. Además Faol no podría llevárselo consigo cuando regresara al lugar del que procedía; los espíritus cruzaban el umbral, pero las cosas materiales no.

El anciano mago lanzó un desalentado suspiro lleno de autocompasión, dejó de perseguir al lobo y empezó a caminar hacia la casa de Michael MacBain. Mientras buscaba el viejo báculo, tal vez fuera hora de conocer mejor a MacBain y a su hijo pequeño. Estaba decidido a encontrar su antiguo bastón, pero, hasta entonces, no se acercaría ni en broma a los MacKeage.







Sadie tardó dos horas en llegar al campamento maderero. A cada paso echaba de menos el bastón del anciano sacerdote, no por su magia, sino porque la ayudaba a caminar.

Había huido de los MacKeage y del padre Daar como un ladrón. No quería volver a enfrentarse a la cólera de Greylen... y, desde luego, se sentía demasiado cobarde para enfrentarse a Morgan cuando éste despertara.

Gracias a ella, aquel hermoso cañón que él se esforzaba tanto en proteger estaba absolutamente destruido. Morgan le reveló su situación y su magia para salvarle la vida, y después lo había destruido para salvarle la vida por segunda vez.

Y, a cambio, ella no tenía nada que ofrecerle; ni siquiera su belleza, de la que tanto había disfrutado él la tarde anterior, cuando hacían el amor.

Hasta el oro estaba ya fuera de su alcance.

Aunque de aquello se alegraba.

Morgan tenía razón: el oro hacía que la gente hiciera cosas terribles; los convertía en asesinos.

Sadie abrió la cremallera de la tienda de campaña, sacó su saco de dormir y lo ató a la mochila que Eric había dejado tirada en el suelo. La mochila, el saco de dormir y la comida le permitirían sobrevivir durante unos cuantos días, hasta que decidiera qué hacer.







Durante todo el día siguiente Morgan siguió a su esposa de forma discreta y esperó con paciencia a que superase su ataque de autocompasión. Estaba ansioso por llevarla a casa para empezar por fin su vida juntos, pero, por ella, mantenía las distancias por el momento; al parecer, necesitaba tiempo para pensar acerca de todo lo ocurrido en los dos últimos días.

Así que por la noche se sentó entre las sombras para verla dormir.

Aquella mañana la vio bañarse, y su preocupación disminuyó. Temía que la magia que ella le había dado para salvarle la vida la despojase de la suya, pero aunque vio que las cicatrices del incendio de su casa volvían a cubrirle el cuerpo, y también vio el lugar donde la bala de Eric Hellman le había atravesado la piel, en silencio dio gracias a Dios porque el cuerpo de Mercedes hubiera conservado algo de la magia. Quedaba lo suficiente para que la curación fuera sólo cuestión de tiempo; en realidad, ya había recuperado casi todas sus fuerzas.

En cambio, las cicatrices que recordaban la muerte de la mitad de su familia permanecerían en su cuerpo para siempre. A Morgan no le importaba, siempre que ella estuviera bien.

Aunque se temía que a Mercedes sí que le importaba; había sido tan franca con él aquel día en la charca, después de que la magia sanara su cuerpo... Suspiró y se preguntó si volvería a sentirse tan desinhibida alguna vez.

Él le exigiría que olvidara su timidez...

Mejor dicho, se lo rogaría.

La amaba más que a la vida, y ya estaba cansándose de aquella peregrinación sin rumbo que su resuelta esposa insistía en realizar. Pero ¿cuánto tiempo hacía falta para que se diera cuenta de que su corazón le pertenecía a él?

Se acomodó mejor contra el árbol, se arrebujó más en su manta escocesa, su plaid, y cerró los ojos lanzando otro suspiro. Si Mercedes no se reponía pronto, tendría que darle un empujoncito para ver qué conseguía. Había dos posibilidades: o su gràineag se escaparía de él a todo correr..., o se le acercaría bufando, tratando de pegarle y soltando sapos y culebras por la boca.

Esperaba con todo su corazón que fuera esto último.







Sadie salió rodando del saco de dormir, se apresuró a acercarse brincando al fuego y lo avivó, añadiendo primero leña menuda y después ramas grandes para que volviera a llamear. Luego puso la abollada olla llena de agua sobre la parrilla y le ordenó que se diera prisa en hervir mientras se frotaba las manos y las sostenía sobre el escaso fuego.

Ya era hora de dejar de estar enfurruñada. Aquel día iría a ver a Morgan y le explicaría que le daba igual lo ocurrido: estaban hechos el uno para el otro.

Pero antes debía encontrar a los hermanos Dolan. Aún tenía un poco de oro en el bolsillo; les daría aquellas pepitas y les comunicaría que no quedaba nada más.

Se bebió el café, levantó el campamento y se dirigió hacia el sur por la orilla del Prospect. El propósito de aclararle a Morgan cómo iban a ser las cosas entre ellos añadía impulso a sus pasos.

Al cabo de diez minutos se dio cuenta de que la seguían. Y cuando pasados otros tres minutos reconoció a quien la acechaba, lo engatusó con una risa impaciente y lo llamó dando palmadas.

—¡Ven aquí, muchachote!

Faol salió al camino a menos de cinco pasos por delante, con una expresión embobada en sus grandes ojos verdes, la lengua colgándole de la boca, las orejas tiesas hacia delante y moviendo la cola a mil por hora.

Entonces Sadie se adelantó y le dio unas cuantas palmaditas en la ancha cabeza.

—Me alegro mucho de que estés bien —dijo.

Luego continuó por la orilla del Prospect con su silencioso compañero de viaje, hasta que por fin llegó a un lugar donde una gran canoa verde estaba varada en tierra. Cuando se detuvo para hacerle señas a Faol de que no se acercara, se dio cuenta de que el lobo había desaparecido. Entonces se apartó del río y caminó unos cien metros tierra adentro.

—¡Ah del campamento! —gritó—. ¡No disparéis, soy yo!

—¡Sadie Quill! Ay, quiero decir, señora MacKeage. —Nervioso, Dwayne se puso de pie como un rayo y corrió a recibirla sin dejar de saludarla como un loco con la mano—. ¿Qué te trae por aquí hoy? Creí que estarías en casa preparando la comida para tu marido.

La señaló meneando el dedo.

—Darle de comer a Morgan va a ser un trabajo duro.

Sadie lo miró con los ojos entornados.

—¿Ahora es «Morgan»? ¿Qué ha sido de «ese tipo MacKeage»?

Él se ruborizó un poco.

—Ha dicho que lo llamemos Morgan, Sadie. —De repente dejó ver una amplia sonrisa—. Me gusta tu nuevo marido: se comió mi guiso y eructó tan fuerte como para despertar a los osos.

Entonces fue ella quien se ruborizó de repente, y no de vergüenza.

—¿Morgan ha estado aquí? ¿Cuándo?

—Ayer. —Dwayne frunció el ceño—. ¿No te dijo que iba a venir a vernos? ¿Ni lo que iba a hacer?

Ella se apresuró a responder con una evasiva.

—Ah, sí; sí que lo comentó.

De pronto el hombre cerró la boca de golpe; su ceño fruncido se convirtió en una mirada feroz mientras volvía a señalarla meneando un dedo, esta vez para reñirla.

—Pues olvídalo, jovencita. Yo no sé nada.

Por encima del hombro de Dwayne, Sadie miró el campamento que quedaba detrás.

—¿Dónde está Harry? —preguntó.

Dwayne dio un paso a la izquierda para taparle la vista.

—Está en el pueblo, comprando víveres.

Ella suspiró y se frotó la frente.

—Está bien, Dwayne. El motivo por el que no estoy en casa guisando para mi marido es que he querido comprobar si de verdad Morgan ha venido a visitaros y ha hecho lo que decía que iba a hacer.

Sus enrevesadas palabras consiguieron desconcertarlo, y Dwayne frunció el ceño de nuevo. Después de pensar durante un minuto, meneó la cabeza y de repente le sonrió.

—Creo que puedo enseñártelo; como en realidad el regalo también es tuyo... —susurró, como si temiera que los árboles fueran a escuchar lo que estaba diciendo.

Lanzó una desconfiada mirada en torno al campamento y, con un animado gesto de la mano, indicó a Sadie unas cajas que estaban apiladas junto a un arbusto de madreselva. Luego se llevó el dedo a los labios para que guardara silencio y volvió a mirar a su alrededor justo antes de ir allá y ponerse en cuclillas.

Sadie también echó un vistazo en torno a ella y después se inclinó para ver lo que hacía. Tras apartar varias cajas, Dwayne se había puesto a cavar en la tierra.

—Lo hemos escondido bien, ¿verdad? —susurró, sin dejar de apartar la arena con las manos como si fuera una marmota.

Sadie se quitó la mochila de la espalda y se arrodilló junto a él.

—Vaya que sí —se apresuró a asentir.

De pronto dio un grito ahogado al verlo sacar del suelo un frasco de conservas de casi un litro de capacidad y limpiarle la arena.

Y luego parpadeó al ver que el frasco estaba lleno de pepitas de oro.

—¡Lo habéis escondido la mar de bien! —susurró asombrada.

Con mano algo temblorosa, Dwayne siguió acariciando el frasco y limpiándole con reverencia hasta la última mota de arena.

—Morgan nos ha dicho que éste era todo el oro —dijo, con voz aún baja y reverente. Luego, mientras estrechaba el frasco contra el pecho y sonreía como un niño en el circo, la miró—. Ha dicho que tú y él encontrasteis el oro de Jedediah, Sadie, y que queréis que lo tengamos nosotros. Que tú no lo necesitas, ya que ahora tienes un marido rico.

Incapaz de hablar, Sadie asintió, al tiempo que notaba que se le calentaba la cara otra vez. De pronto Dwayne la agarró por el cuello y le dio un beso, ruidoso y muy húmedo, en la sorprendida boca.

Al instante retrocedió como pudo, con el oro aún agarrado contra el pecho y la cara tan roja como un crepúsculo, mientras con los horrorizados ojos muy abiertos lanzaba una mirada por el campamento.

—Yo... ¡Yo no quería hacerlo! —chilló; el cuello y la cara le ardían—. Es decir, yo... Pero...

Volvió a mirar en torno al campamento.

—No quiero que tu marido piense que yo estaba... que yo estaba...

Sadie le dio unas palmaditas en el brazo y se levantó. Cuando por fin puso un poco en orden sus ideas, sonrió al aún inquieto Dwayne.

—No pasa nada. Morgan entiende que tú y Harry sois mis amigos, y no se hubiera ofendido por que me besaras ni aunque hubiera estado aquí. Pero no está —le aseguró.

Se metió la mano en el bolsillo y cerró los dedos sobre sus dos pepitas de oro. Había pensado dárselas a Harry y a Dwayne, pero ahora aquel gesto parecía una tontería..., teniendo en cuenta que, por lo visto, su esposo ya les había dado una fortuna.

¿Por qué les habría traído Morgan aquel oro?

Y, exactamente, ¿de dónde lo había sacado? Todo había quedado arrasado, y el oro estaba enterrado bajo miles de toneladas de granito.

Señaló el frasco que Dwayne seguía agarrando y le preguntó:

—¿Os dijo Morgan por qué os daba..., o sea, por qué os dábamos el oro?

—Porque no lo necesitáis —repitió él.

Mientras hablaba fue caminando de rodillas hasta el arbusto de madreselva. Una vez allí, volvió a enterrar el frasco, tapándolo bien con la arena y luego puso las cajas encima.

—¿Os dijo dónde habíamos encontrado el oro? —preguntó Sadie.

Dwayne la miró y frunció el ceño.

—No. Se lo preguntamos, pero él no nos dijo nada. Sólo dijo que éste era todo el oro que había. —Se puso de pie y se sacudió las manos. De repente entornó los ojos, receloso—. ¿Decía la verdad, Sadie? ¿No hay más oro?

Ella asintió.

—Así es, Dwayne. No había una mina. Jedediah sólo encontró un gran depósito de arenas de oro, pero no el origen.

Él ladeó la cabeza y bizqueó un ojo.

—¿Dónde? —preguntó—. ¿Estaba cerca de un campamento maderero, digamos a un kilómetro y medio o así hacia el norte?

Sadie meneó la cabeza; había decidido que sería mejor encaminar a los Dolan a otro sitio.

—No. Ni siquiera está en este valle, Dwayne —mintió sonriendo. Luego señaló hacia las montañas—. Está en el siguiente valle de más allá, casi en Canadá.

—¡En el siguiente valle! —gritó él. Enseguida se apresuró a mirar a su alrededor, se acercó a ella y bajó la voz—. ¿Quieres decir que todos estos años tanto nosotros como tu padre y tú hemos estado registrando el valle que no era?

Volvió a entornar los ojos.

—Tu padre creía que estaba cerca del Prospect. Y Harry y yo incluso encontramos escamas de oro en las arenas de por aquí.

Sadie se encogió de hombros.

—Todos pensábamos que estaba aquí, Dwayne. Pero si miras en el valle que hay al oeste, probablemente encontrarás varios viejos campamentos madereros.

—¿Dónde? —susurró él. Se le acercó un poco más y en su rostro se pintó una expresión de súplica que recordaba la cara de un cachorro—. ¿Puedes darme al menos una idea, Sadie?

—¿Para qué? Ya no queda nada, Dwayne.

—Pero a lo mejor hay más.

—¿Para qué necesitáis más? —Sadie señaló hacia el arbusto de madreselva—. Ahí hay bastante para ir a Rusia y traer de vuelta una docena de esposas.

Aquella idea lo hizo sobresaltarse.

—No queremos una docena. —De nuevo mostraba una expresión escandalizada—. Sólo necesitamos dos.

De repente dejó ver su amplia sonrisa.

—Morgan nos ayudó a elegirlas.

—¿Que hizo qué?

Dando zancadas, Dwayne se acercó a su tienda de campaña, cogió una revista y regresó corriendo junto a ella mientras hojeaba las páginas.

Por fin dio un golpe en una página con su dedo sucio y encallecido.

—Mira. Morgan me dijo que yo debía escoger ésta.

Sadie se apartó para ver bien la página que le había puesto delante de la cara; en ella una mujer de unos cuarenta años le sonreía con aspecto tímido y asustadísimo.

De pronto Dwayne retiró la revista, buscó otra página y se la enseñó de nuevo.

—Y dijo que Harry debía escoger a esta señora —dijo, señalando a otra mujer.

Aquélla parecía un poco mayor, tenía un aspecto un poco cansado y también sonreía con algo que parecía ser... esperanza.

Sadie sonrió a su viejo amigo.

—Son guapas —dijo—. Da la impresión de que serán unas estupendas esposas para ti y para Harry.

Dwayne se puso a su lado, levantó la revista y la hojeó otra vez. Entonces le enseñó la foto de una mujer de veintitantos años.

—A mí me gustaba ésta —dijo—. Creo que es preciosa.

—Y lo es.

Dwayne miró a Sadie meneando la cabeza. En su boca había una media sonrisa, y un brillo de sensatez en sus ojos color gris avellana.

—Pues Morgan dijo que no era preciosa —le dijo en tono de seguridad. Con un movimiento de cabeza subrayó que coincidía con su marido—. Dijo que la belleza no está aquí.

Señaló la cara de la joven y luego se apresuró a pasar la página hasta dar con la mujer que Morgan le había escogido.

—Que está aquí.

Llevó el dedo hacia los ojos de la mujer mayor y después lo bajó despacio hasta detenerse justo por debajo de la foto, donde habría estado el corazón.

—Dijo que yo y Harry tenemos que mirar muy por debajo de la superficie para encontrar la belleza en una mujer. Que si queremos buenas esposas, no debemos dejarnos engañar por una cara bonita.

Dwayne la miró bizqueando un ojo, y dejó caer la revista a su costado.

—Como tú, Sadie —dijo.

—¿Como yo? ¿Morgan dijo como yo?

—No. —Dwayne volvió a menear la cabeza y con un gesto le señaló la enguantada mano derecha—. Mira tu mano. Sé que tienes más cicatrices... Pero eso no impidió que Morgan te eligiera.

Sonrió y le tocó el pelo.

—Porque te has buscado un marido sabio, Sadie. Él ha mirado muy hondo y ha visto tu belleza.

Un nudo del tamaño de un peñasco se encajó en la garganta de Sadie.

Dwayne dejó resbalar el dedo por su cabello hasta que le tiró de las puntas. Entonces la miró con una sonrisa cálida y, con voz llena de ternura, le dijo en un susurro:

—Eres una mujer preciosa, Sadie. Sólo espero que mi nueva esposa sea la mitad de bonita que tú.

Ella se arrojó a sus brazos y se esforzó por contener las lágrimas, nacidas del miedo y la incertidumbre de los tres últimos días. Su viejo amigo la abrazó, la estrechó fuerte y luego se disculpó con frenesí.

—Madre mía, Sadie —refunfuñó—. ¡No pretendía hacerte llorar!

—Tú no me has hecho llorar —dijo ella—, ha sido Morgan.

Rápidamente, Dwayne la apartó y se puso a escudriñar los arbustos que rodeaban el campamento.

—Yo... ¡Yo no he dicho que eres bonita porque quiera robarte! —gritó, retrocediendo mientras hablaba—. ¡Sólo intentaba explicarme!

Sadie no pudo evitar sonreír.

—Ay, Dwayne, no he querido decir que Morgan estuviera aquí —dijo—. Lo que me has dicho me ha hecho pensar en él, y eso me ha hecho llorar.

El hombre se tranquilizó un poco y la miró alzando las cejas.

—¿Sólo pensar en tu marido te hace llorar? —preguntó en tono de incredulidad; se acercó un paso—. ¿Pues qué pasa cuando lo ves en persona?

—Sonrío.

Su respuesta lo desconcertó. Se rascó el sucio pelo y la miró con un ojo entrecerrado.

—¿Te dice Morgan que eres preciosa? —preguntó de repente.

—Todos los días —le dijo ella en tono sincero—. Sin palabras.

—¿Cómo lo hace? —quiso saber él al tiempo que se acercaba más.

—Con sus actos —explicó Sadie—. Me cuida y se preocupa por mí. Me regaña, me echa sermones y me da órdenes. Me saca de quicio, a veces tanto que me entran ganas de estrangularlo. Y también me toma el pelo siempre que puede. Cuando caminamos por el bosque, lleva todos los víveres pesados en su mochila para aligerarme la carga; también se asegura de que no tenga frío por la noche y de que esté segura. Y haciendo todo eso, Dwayne, a cada minuto del día Morgan está diciéndome que soy preciosa.

—¡Madre mía, Sadie!, ¿voy a tener que hacer todas esas cosas para mi esposa?

Ella se enjugó otra lágrima que amenazaba con asomar y asintió.

—Sí. Y además te encantará hacerlo, porque gracias a ello tu esposa entenderá lo mucho que significa para ti. Cada pequeña cosa que hagas le dirá que crees que es preciosa, que la quieres y que estás encantado de que haya accedido a compartir tu vida.

De pronto Dwayne miró al suelo frunciendo el ceño.

—Probablemente tendré que enseñárselo con gestos en lugar de decírselo, como hace Morgan. —Alzó la vista; parecía desconcertado de nuevo—. Porque yo no sé ruso, Sadie. Yo y Harry nos compramos unas cintas para escucharlas, pero es que no le cogemos el tranquillo al idioma. Y además, según el libro que venía con las cintas, a su alfabeto le faltan unas cuantas letras y tiene otras cuantas con una pinta rarísima.

—El idioma del amor es universal, Dwayne.

Sadie fue a su mochila y se la echó sobre los hombros. Después regresó junto a su amigo y le tocó el brazo.

—Y he descubierto que también es intemporal. No te preocupes, tú y Harry lo haréis muy bien. —Su voz se convirtió en un susurro cuando se inclinó para besarle la ruborizada mejilla—. Porque tú sí que eres hermoso, mi buen amigo; dentro de ti, donde importa.

Entonces se marchó del campamento de Dwayne. Había decidido que ya era hora de buscar a su marido.


Capítulo veinticuatro



SADIE sabía que cuando se busca a alguien, la primera regla es que el buscado debe quedarse quieto para que el buscador lo encuentre. Si los dos deambulaban por los mismos centenares de kilómetros cuadrados de bosque, probablemente pasasen a unos metros el uno del otro sin saberlo siquiera.

Pero esa teoría sólo funcionaba si de verdad el buscado deseaba que lo encontraran; y, además, dependía de lo decidido y tenaz que fuese el buscador.

Sadie era muy decidida.

Aunque después de haber desperdiciado casi toda la tarde buscando a Morgan, gastándose las botas y cogiendo dolor de garganta de gritar su nombre una y otra vez, al final se dio por vencida. Se arrodilló delante de Faol, que había aparecido de repente cuando se marchaba del campamento de Dwayne, cogió su gran cabeza entre las manos y le rogó al animal que la ayudara.

—Tienes que encontrar a Morgan, muchachote —le suplicó, poniendo la nariz a unos centímetros de su hocico—, antes de que él me encuentre primero. Es importante que yo acuda a él con el corazón en la mano y le recuerde otra vez que me ama.

Faol soltó un gemido y luego, como una flecha, sacó la lengua y le lamió la barbilla, mientras los meneos de su cola le nacían temblar todo el cuerpo. Sadie le agarró los copetes de pelo que tenía a los lados de la cabeza y lo apartó.

—¿Lo harás? ¿Buscarás a Morgan por mí?

El lobo intentó lavarle la cara otra vez y, como ella no lo dejó, dio un ladrido. Entonces Sadie lo soltó y se puso de pie; con un gesto señaló el bosque y le dio un empujoncito con la rodilla.

—Pues venga, ve a buscar a Morgan —le dijo.

Faol volvió a ladrar, se dio la vuelta deprisa y echó a correr por el sendero. Al instante Sadie se ajustó la correa de la mochila que se ceñía a la cintura y empezó a andar tras él; la emoción de la caza le levantó el ánimo, y no tardó en reír a carcajadas.

Aunque perdió de vista a Faol, lo oía ladrar a su izquierda de vez en cuando. Entonces salió del camino y se agachó bajo las ramas, al tiempo que reducía la marcha para evitar que las más bajas le golpearan la cara. Ya no veía al lobo, pero el animal hacía suficiente ruido para despertar a los muertos.

Sadie se metió en una estrecha senda que, aparentemente, usaban más los alces que los ciervos. Entonces volvió a ponerse derecha y recuperó el ritmo; al cabo de veinte minutos se dio cuenta exactamente del lugar hacia el que Faol la conducía.

Y en ese momento se echó a reír otra vez ante la ironía de lo que estaba ocurriendo. Porque, no hacía tanto tiempo, había corrido por aquel mismo sendero..., sólo que alejándose de un loco en lugar de yendo hacia él.

Faol se había detenido en el borde del lago. Estaba sentado, limpiando el suelo con los meneos de su cola, y mirándola por encima del hombro. Tras lanzar una mirada al lago, la miró otra vez, gimiendo luego se levantó y se acercó sin hacer ruido para tocarle los dedos. Con cuidado, le agarró con los dientes las puntas de los dedos del guante y tiró con suavidad.

Sadie captó la indirecta. Se quitó el guante, se arrodilló y volvió a cogerle la cara.

—Ya sé, muchachote —susurró—. Tal vez sea terca a veces, pero al final entiendo las cosas. Yo..., yo cuidaré bien a su hijo, señor MacKeage. Procuraré que sea feliz y que esté muy contento de haber venido a vivir a esta época. Le daremos a usted unos cuantos nietos y les contaremos todo sobre la visita que nos ha hecho.

Faol gimió y le lamió la barbilla. Luego soltó la cabeza y miró al lago de nuevo. Entonces alzó el hocico al aire y lanzó un aullido que resonó por el valle y llegó hasta las montañas en trémulas oleadas.

Y, por último, se internó trotando en el bosque, sin mirar atrás.

Sadie se acercó hasta donde había estado el lobo y miró fijamente a Morgan, que estaba sentado en la roca redondeada en medio de la cala, de cara a ella. Tenía las grandes manos apoyadas en el filo de la roca y con los pies removía despacio el agua.

Estaba desnudo, por supuesto, a pesar de que en la orilla del lago había hielo y el aire estaba bajo cero. De sus hombros mojados se desprendía vapor; al respirar, el aliento le rodeaba la cabeza, y a su lado, sobre la roca, el agua que goteaba de su largo pelo rubio iba formando carámbanos.

—Soy hermosa, Morgan.

—Sí, Mercedes, lo eres.

—Y soy tu esposa.

—Recuerdo nuestras promesas.

—Soy... Soy una mujer moderna.

—Nadie nos ha prometido un mundo perfecto, lass.

—Seguiré siendo osada... a veces.

—Sí, pero sólo a veces, gràineag.

—Ya sé lo que significa eso, y no es una palabra cariñosa.

—Pero te queda muy bien, esposa..., a veces.

Sadie frunció el ceño; aquello no estaba saliendo bien. No es que tuviera un plan cuando salió a buscar a Morgan, pero pensaba que él sería más..., bueno, por lo menos que tendría más ganas de verla. Inspiró fuerte y prosiguió.

—Te he roto la espada.

—Ya me he dado cuenta.

—Y tu catarata ha quedado destruida.

—De eso también me he dado cuenta.

—Toda la magia ha desaparecido, Morgan.

—No, lass, ahora es más poderosa que nunca.

—¡Maldita sea, Morgan, quiero que me perdones!

—Ya lo hice hace dos días, Mercedes.

—Entonces, ¿por qué no viniste a buscarme?

—Porque antes tenías que perdonarte a ti misma.

Con manos temblorosas y un gesto brusco, Sadie se apartó las lágrimas que se le habían escapado y le corrían por las mejillas. Estaba resultando incluso más difícil de lo que creía. Morgan estaba sentado allí, sin más, como una tortuga sobre una piedra, esperando a que el sol lo calentase, mientras sus tranquilas y serenas respuestas, de una paciencia exasperante, la hacían estremecerse por dentro... Tal vez él fuera una tortuga y ella fuera el sol que estaba esperando.

—Soy hermosa.

—Sí, Mercedes, lo eres.

—Y tú me amas.

—Tengo que amarte.

—¡Maldita sea, Morgan! Esto es difícil.

—Sólo porque es importante.

—Te amo.

—Me alegro. Pero no es a mí a quien debes amar, lass.

—Soy hermosa.

—Sí, esposa; eres muy hermosa.

Entonces, con manos más temblorosas que eficaces, Sadie se soltó la correa de la cintura y dejó que la mochila le resbalara por los hombros. Luego, sin apartar la vista de su marido, cogió la mochila y la puso con suavidad en el suelo.

Con gesto perezoso, Morgan observó cómo se sentaba, se desabrochaba las botas y se las quitaba. Sadie metió los calcetines dentro de las botas y luego se puso de pie. Sus trémulas manos acudieron entonces a los botones de su camisa. Tardó mucho tiempo en abrírsela, y más todavía en reunir valor para quitársela de los hombros. Tras dejarla caer al suelo, se llevó las manos a la espalda y se desabrochó el sujetador; después tiró de él junto con la camisola y también los dejó caer.

Y siguió mirando a su marido.

Y él siguió sentado allí; sin decir una palabra, sin moverse, sin apartar la vista de ella.

Sadie se desabrochó el cinturón y los pantalones, se los bajó hasta las rodillas y se los quitó.

No dejaba de temblar y sabía que no era por el frío, porque sentía calor en cada terminación nerviosa, cada tenso músculo, cada centímetro de su piel.

Por fin enderezó los hombros y se obligó a poner las manos a los costados. Estaba frente a su marido, tan desnuda como él.

—¿Ves ese crepúsculo detrás de mí, lass?

Sadie sólo pudo asentir con la cabeza.

—Estaba aquí sentado, esperando a que vinieras a mí, y pensaba que el cielo es del mismo color que tus ojos. Es de un preciosísimo tono azul, ¿no te parece?

Ella volvió a asentir.

Morgan se levantó y le tendió la mano.

—Entonces ven a mí ya, Mercedes. Trae tu hermosura a mi vida.

Ella dio un paso hacia delante, y luego otro... Cada paso era un poco más fácil que el anterior, y no tardó en echar a correr hacia Morgan.

Hasta que se encontró metida hasta la rodilla en agua fría como el hielo. Soltó un grito al sentir que se le helaban las piernas y empezó a retroceder con esfuerzo.

—¡Maldita sea, MacKeage! ¡Este lago está congelado! —gritó.

Morgan se zambulló en el agua y nadó hasta hacer pie. Entonces se levantó, y mientras el agua caía en cascada por su alto y masculino cuerpo, caminó hacia ella.

Sadie retrocedió un paso. Aunque ya lo había visto así, Morgan nunca le había parecido tanto un guerrero como en ese momento. Sin saber por qué, estaba distinto.

O quizá era ella la que estaba distinta...

O quizá tuviese algo que ver con el malévolo destello que brillaba en sus ojos: era la mirada de un guerrero a punto de adueñarse del trofeo ganado tras una ardua batalla.

Sadie retrocedió otro paso.

Desde luego Morgan había peleado bien, aunque no con mucha sutileza... Y de repente, mientras se dirigía hacia él en lugar de huir, pensó que, por otra parte, aquel guerrero iba a recibir un trofeo que merecía la pena.

Entonces corrió a lanzarse a sus brazos. Le cogió el mojado cabello y le besó el rostro mientras reía, alegre, sabiendo que estaba a punto de empezar una vida de ensueño con aquel hombre. Él la rodeó con sus fuertes brazos y, mientras bajaba con suavidad hasta el suelo, fue gruñéndole en la oreja y cubriéndole el pelo de besos.

Con vibrantes palabras y promesas susurradas, Morgan le dijo y le demostró lo que pensaba exactamente de su cuerpo. Con las manos le recorrió la piel y la llenó de caricias leves como plumas, y luego sus labios siguieron el rastro de los dedos.

Sadie imitó sus actos y sus palabras, y además añadió unas cuantas vibrantes promesas de su cosecha. Cuando sus labios le rozaron los pezones, arqueó la espalda y adelantó los pechos hacia su boca; ansiaba que le acariciara todo el cuerpo.

Nada estaba prohibido ya; nada se interponía entre ellos, nada estorbaba el placer de amarse mutuamente. La pasión se impuso a la timidez, y Sadie fue capaz de entregarse con libertad al milagro del amor.

Jugaron y se amaron igual que habían hecho aquella tarde en la hermosa y mística charca llena de la magia del druida. Morgan no mentía al decir, un momento antes, que la magia era más poderosa que nunca.

Sí que la magia era más fuerte, y el amor de Morgan y Sadie era un arco iris radiante que envolvía la pura luz blanca de su pasión.
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